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caba de recibir directamente de Europa un aca

bado i elegante surtido de mercaderías:

ARTÍCULOS DE TOILETTE:

Agua de Colonia

Lociones i estractos de Roger
i Gallet.

Heliotropo blanco

Opoponax
Cosméticos para el pelo
Flor de amor

Lila blanca

Tónico para el cabel o

!

Delicia

Iris blanco

Cremas para la cara

Dentríficos extra finos

Jabón lieuter, Cuticura
Loción ideal de lióse, Yiolette

Agua de Quinina

Jockey Club

etc., etc., etc., etc., etc.

¡OJO!
,. La celebérrima tintura instantánea para el cabello, del Dr. Richards, el Eure-

ka en la materia.

A los jóvenes!
Los elegantes chalecos de fantasía, casimires ingleses, sombreros, corbatas,

carteras,- puños, cuellos, paraguas, bastones i en jeneral el surtido mas hermoso i

completo existente en plaza.

Jfrturo Xocci.



PENUMBRAS
QUINCENARIO ILUSTRADO DE CIENCIAS, ARTES I LITERATURA.

AÑO I La Serena, Abril 28 de 1907. NÚM. 1

Frases liminares

Penumbras hace hoi su aparición a la vida del público i del libre debate cientí

fico, invocando al mismo tiempo la benevolencia de la culta sociedad serénense i

del 'público en jeneral.
—Nace esta publicación

—batiendo sus pendones hacia todos

los vientos del arte—a servir de portavoz a lo joven intelectualidad coquimbana, a

difundir el gusto por las bellas letras i a incrementar el desenvolvimiento intelec

tual de nuestra provincia en que el culto a la diosa Literatura, se haya mmerjido
en una deplorable estagnación.

Varias han sido las tentativas r!e publicaciones (pie, como ésta, han pretendido

plantar su tienda de campaña en esta ciudad, poro que desgraciadamente han ido a

estrellarse contra la estoica apatía del público i, por ende, su vida ha sido efímera.

Nosotros, premunidos'. del estusiasmo febril con que la juventud estudiante del Liceo

acojió la idea de instituir un Ateneo i publicar el presente quincenario, abrigamos
la idea de expugnar el muro de la indiferencia, que llevó a la tumba a nuestras

eonjéneres. Vienen a reforzar nuestras esperanzas, la constancia i la actividad que

se. desplegó para salvar los innumerables cuanto ineluctables escollos que se presentan
a la aparición de una publicación de esta índole; es por esto, que la juventud no ha

escatimado sacrificios para alcanzar el pináculo de la realidad.

Ajustadas todas las dificultades, aparece ahora Penumbras para cumplir con la

elevada misión que se ha impuesto.
En sus pajinas serán acojidas con simpatía todas las concepciones de la intelec-

tuilidad nacional, todos los problemas que fluctúan sobre el vastísimo campo
de las

ciencias i las letras. En sus, columnas se ostentarán tanto las creaciones del ilustrado

catedrático, que iluminé con la luz astral de sus conocimientos el caos de las inteli-

jenens ignaia^, como las primicias literarias del joven discípulo, que desea rasgar el

velo abstiuso délo ignoto i surcar el anchuroso piélago de lo desconocido. Todos

los impeit'rritos gladiadores de la Idea, toda la pléyade de soñadores melancólicos

i de bohemios escuálidos, toda la falanje de estetas, cultivadores de las flores exó

ticas de la Belleza en los verjeles del Verbo, todos hallarán en Penumbras una

pajina donde estampar sus concepciones. I para \qs jóvenes escritoras—esas amazo

nas líricas—para esas almas jentilos en que todo es delicadeza (¡oh el alma de la

mujer!), para las intelijencias femeniles cuyos fulgores siderales alumbran tan de

tarde en tarde nuestra antolojía nacional, para ellcis, Penumbras brinda siísHaermo-

sas pajinas i para ellas abre sus alas con el afecto mas cordial.

Penumbras no enarbola pendón político alguno.
La Polémica, el Antagonismo, la Controversia, proscritos están de su pacífica

idiosincrasia. No ha nacido ella para la emulación ni para aspirar a alguna hejemo-
nía. Solo ha venido para realizar sus propósitos, cuales son coadyuvar a la difusión

de, las bellas letras en sus diferentes evoluciones i cooperar, aunque sea con un

átomo, el desarrollo de la cultura i del progreso actuales.

Tales son nuestros ideales.

En la confianza de que ellos no caerán en desmérito entre los lectores de

esta publicación, sintetizaremos nuestros propósitos en las frases ya espuestas, frases
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Queda así delineada, en sus proyecciones jenerales, la ruta que este ouince
nano seguirá en su vida de la labor literaria.
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Sol murientc.

Bajo un palio de arreboles, lentamente, lentamente
Se hunde el astro de la tarde melancólico i sombrío;
Tizna el cíelo la dorada polvareda de su plaustio
Con [(Ictéricos cambiantes, i en el piélago bravia
Con las voces del Averno ruje el austro.
En las brumas lontananzas surjen tonos opalinos,

I en los cielos purpurinos
Hai fantásticos incendios; por los glaucos oleajes
Coronados de alba espuma,
Va la bruma, desplegando los sutiles cortinajes
De su peplo de topacio,
1 se eleva por la calma del espacio
Como tenues vaguedades de un ensueño que se esfuma.
Por la altura voltejean crascitando las gaviotas

Que ya tornan a la playa desde tierras ñiui remota,,
Pensativas, silenciosas, en itrmá ticas

Surjen májicos efluvios de jasmines i magnolias
1 campánulas i aromos;
Bate el céfiro sus alas. Las orquestas de las folias
Rumorean misteriosas vibraciones:
llumínanse las cumbres con fulgores policromos
i en el bosque las alondras dan el viento sus canciones.
Besa un rayo tembloroso la- corola de las flores,

i en la perla aljofarada de su seno se reflecta
1 se quiebra en ladiai iones de fulgores,
I el retoño cabizbajo con sus ósculos se erecta.

Es la bora del reposo. Los espacios siderales
Se saturan de armenias vesperales.
Es la hora del ensueño. Ritmos vatros



Se levantan de las frondas i los lagos.
Amontónanse las nubes como góticas arcadas,
I en monólogo sombrío

Pasa el rio salmodiando sus eternas carcajadas......

II

Claroscuros.

El agónico crepúsculo se esfuma, Nimbos puros

Atraviesan fujitivos por las playas neblinosas;
Ya las rosas purpurinas del Ocaso palidecen
I huyen rápidos los nimbos de su clámide.

Negras nubes por los vastos horizontes aparecen
I se agrupan en fantástica pirámide,
O simulan con sus túnicas enormes

Mil siluetas vagarosas de fantasmas poliformes.
Filtra el rayo postrimero por los albos cortinajes

De los límpidos celajes
I se quiebra en los oleajes con destellos nacarados

De arco-iris i de auroras i arreboles sonrosados.

Como pálidas cortinas,
Se evaporan las neblinas en fugaz esfumatura,

Semejando los jirones de una inmensa vestidura,
I a lo lejos
La alia torre iluminada por los iiltimos reflejos

De la luz crepuscularia
Se alza triste i solitaria.

Por la calma funeraria, como lúgubres jemidos,
Atraviesan de la esquila del convento los tañidos

Que golpean a las puertas de los santos corazones,
I fenecen en las amplias lejanías
Las dolientes sinfonías de sus tétricos ronrones.

Es la hora de la calma.

En la pajina del índice abre el alma

Su gran libro misterioso todo lleno de quimeras
I de ensueños i añoranzas hechiceras,
Qne han cruzado por la vida como un raudo meteoro

Con estelas indecisas de esmeraldas i de oro

Todo calla, todo sueña.

A lo lejos la cascada se despeña.
Bajo el toldo de las hojas temblorasas
Se cobijan las erráticas libélulas azules

Que en miriadas vaporosas

Ziczaj e-aban por los aires. Ya la noche con sus tules,
Lentamente, lentamente,
Va avanzando por la tierra febricente,

Todo sueña, todo calla.

Se retuercen jemebu'ndos los oleajes en la playa,
I ya emerjen las antorchas siderales
Con fulgor-es de turquesas izafiros orientales,
Mientras jermen a lo lejos las cascadas,
I en monólogo sombrío

Sigue el rio tarareando sus eternas carcajadas

La Serena, 1907.



J2a <3?az universal

En los gobiernos de todas las naciones

civilizadas del orbe se nota una corrien

te inmensa, encaminada a obtener la paz
universal. Nada hai mas noble ni mas

humanitario; pero también nada hai mas

utópico e imposible en los tiempos actua

les, en que el egoísmo i las ambiciones

desmedidas predominan sobre la razón i

la justicia.
Desde 1899, en que a invitación del

Czar, se celebró la primera conferencia

ile la Paz. hasta la fecha, ha habido so

brado tiempo i suficientes hechos, que
han venido a demostrar lo ineficaz de

esas reuniones de espertos diplomáticos,
que llegan a conclusiones de alta tras

cendencia, por la hermosa significación
de las palabras con que las espresan;

pero que no son en manera, alguna prac
ticables.

Hace solo dos años que vimos a la

Eusia, cuyo soberano habia sido el de la

iniciativa de las conferencias de la Haya,
trabar un duelo jigantcsco que do m:l

modos pudo haberse evitado junto con

con sus desastrosas consecuencias para

la humanidad. I continuando nuestra ob

servación en este desgraciado país ve

mos al Czar, que por un lado se mues

tra tan partidario de la paz universal,

agobiando a noventaicinco millones de

hombres con la mas ominosa tiranía i

mandando que la voz de los que claman

por su libertad sea acallada por el Knoat

de los bárbaros cosacos ¿Orce acaso en

contrar la paz sin la justicia?

Trátese, primero, de hacer- desaparecer

la tiranía de los pueblos en que, por

desgracia, aun impera, dése a los habi

tantes de esos países la libertad que por

derecho natural les corresponde, implan
tando de este modo la paz individual i

piénsese en seguirla en establecer- lo que

debe reinar entre todas las naciones de

la tierra,

Próximamente se reunirá la tercera

Conferencia. Internacional de la Paz, que

os la primera a (pie tienen acceso Chile

i las tiernas repúblicas sudamericanas Se

ha tratado de incluir en su programa, el

proyecto de limitación de armamentos,

que talvez es uno do los de mas difícil so

lución, dado a que vivirnos en una épo
ca en que no se puede ser confiado ni

mucho menos, débil-:

Nadie duda de la importancia de las

cuestiones que se pondrán en discusión,

pero sí, la jeneralidad, de los beneficios

que reportarán a la política internacional

sus soluciones. Hai quienes creen que

las Conferencia de la Haya no solo son

ineficaces, sino perjudiciales para la bue

na armonía en que deben marchar las

naciones. Uno de los hombres mas pers

picaces de estos tiempos M. Edwards

Lockroy, ha dicho que, es obstinándose

en creer que la paz debe reinar entre

las naciones i fiándose de los tribunales

pacíficos de la pacífica Holanda, como so

preparan las mas lar-gas i tremendas efu

siones de sangre que han de llenar de

honor a las jeneraeiones venideras.

Esperemos que el porvenir contradiga
o rectifique lo que dejamos dicho.

Ivan.

EQUEBLERITl ?!lulero
AUTÜIiO PllAT

Gran surtido de elegantes muebles para salón, comedor, dormitorio, escritorio, etc.

Precios reducidísimos.

Manuel RivadeneaVa



De la vida í

Es una noche de invierno

En el centro de la opulenta ciudad,

todo es luz; hai derroche de claridad,

como queriendo realzar los relieves ya

góticos, ya bizantinos de suntuosos alcá

zares.

En uno de éstos, se celebra la sagrada
ceremonia de un himeneo.

Preludios orquestales levantan el vuelo,
cual lijeras bandadas de palomas, para ir a

morir a lo lejos, en alas del viento jéPYlo
de la noche

Es un vals

Un vals rítmico, lento, ahogado en

una ola de interminable voluptuosidad...

cJ^ara ¿Arlu.ro /tarraza, ¿i.

I las felices parejas se deslizan en blan

dos jiros sobro la muelle alfombra...!, en

medio de las rápidas vueltas, tiernos arru

llos amor-osos, aleteos de besos, dulces

vibraciones de suspiros pueblan el am

biente perfumado i cálido del elegante
salón.

Ni una nota triste; la alegría rebosa en

los cálices de las flores lujuriosas allí reu

nidas, todo respira contento: se desbor

da el ánfora de la felicidad

El vals continúa

Ese baile do los enamorados, el ardien

te vals en que, se sienten palpitar los

temblorosos pochos de car-mineas magno-

la MusrcA

lias de la Amada, en que se rozan tan

tiernamente los alientos del hombre, con

los alientos de la mujer, convertidos en

besos por el Deseo

I siguen acariciando el aire los acor les

de la lenta melodía del vals

Allá en los terebr )-sos suburbio;,
allá. . . .donde brotan los Lirios de la Mi

seria, sin per-fumes es mui pálidos, se de

sarrolla el eterno contraste de ía suerte,
la sempiterna, antíteses de la humanidad:

a la agonizante luz de un candil, como

formando un líalo de tristeza al cuadro

desgarrador en que el Dolor- marcha a

horcajadas sobre la Miseria, en que se

consorcian todos los sufrimientos i las

amarguras todas, tres almas do angustias,
tres flores de indijencia: una mujer exa

güe i dos escuálidos chiquitines murmu

ran con voz apenas perceptible, entrecor
tada por sollozos mui hondos i mui tris

tes, las palabras ¡hambre! ¡pan!
I en los barrios centrales contiuúan la

lisa con su sonoro cascabelear- cristalino. . .

i el vals con sus melodiosos compases

wagiietianos

E. de Cijlu,
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Noche de luna

§, ( <d)cl libro "nieves" )

|¡ Cae una lluvia de oro sobre las ondas:

% las brumas se estremecen como flotantes i

i] encajes de albo lino que tremulantes

S dejan su blanco beso sobre las frondas.

^ Empapan las ondinas sus crenchas

[blondas
en las aguas azules, i palpitantes
surjen de las espumas entre sonantes

risas, con sus miradas dulces i hondas.

Los sauces soñolientos riman su triste

balada taciturna: la Luna viste

de cambiantes reflejos las hojas mustias.

I un Silfo enamorado; con voz estraña,

modula entre los tallos de la espadaña
el polífono canto de sus angustias.

Salvador Martínez Alomia.

En el diván

( 2)e la "jSdva 'i'trjai' )

Indolente i jentil como Afrodita

ensayas las mas lánguidas posturas;
i en tu diván, mirando las alturas,

eres el abandono (pie medita.

I Saltas, al eco de tu amar- que grita;

| vibras, al diapasón de tus locuras;

8 que en tus formas de lira hai curvaturas

1
de la sensualidad mas esquisita.

El voluble abanico, que en tu mano

S candidamente i a compás se mece.

%

te da un tinte de amor extramundano.

I, bajo de la túnica, el pequeño

pié en que termina tu beldad, parece

ser el punto final de todo un sueño.

José Sanios Qhoca.io

FUJIT1WA

Vaga, leve, intanjiblc,
visión que rosa con su sombra el césped,
se esfuma entre el brocado de las lil s,

tejida, en oro la apolínea frente;

la majia de su pié, que entre las blondas

descubre el viudo de su blanca veste,

semeja un relicario en que se funden

los ii-ídeos cambiantes de la nieve;

su cuello es como el ala, en que la espuma

sinfoniza el cristal de sus joyeles,
i al tremante esplendor- de las estrellas

sus cabellos fantásticos florecen.

Mis ver-sos mariposas de la noche,
sueñan la aurora de su amor- celeste,

i a través de las folias vacilantes

vuelan en busca de sus niveas sienes;

pero en los lampos de su errante jiro,
velada en bruma de flotantes pliegues,
la undosa estela de su frájil sombra

cual rauda nube su fulgor- disuelve,

i entre una aureola de vapor de luna

su blanco peinador se desvanece.

3>2dro J. Síaon
ARGENTINA

E9 pasma d© la mañana

Palidecen las lámparas astrales

que alumbran los palacios siderales,

i como un cisne de pintadas plumas

llega la aurora entro rosadas brumas.

Diaria Natividad! Con el ardiente

despertar de la luz brilla el Oriente,

i en májiea esplosion de resplandores
surjo el sol bajo bajo un palio de fulgores.

La víi-jen se despierta, i en sus rubios

cabellos pone el astro un nimbo místico;

la víi-jen se despierta, lirio pálido.

I soñando con besos i connubios

se estremece su grácil cuerpo artístico

en las alburas de su lecho cálido

Caries Orliz
ARJENT1NA
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La envidia es un culto.

Es el culto de las almas viles a las

grandes almas.

Es una adoración: la adoración del

mérito por- el despecho.
Una estraña relijion: la rclijion de la

bajeza. Tiene sus sacerdotes—alrrras ca

davéricas—diría Larnenais; desesperados,
pálidos, torturados perennes, nostáljicos
del bien ajeno, estos ascetas de la som

bra viven de rodillas ante la estraña glo
ria.

Le queman su incienso: la crítica. Le

alzan su plegaria: la calumnia.

Ser envidiado es ser admirado.

La envidia es la forma bastarda de la

admiración.

Las almas grandes admiran i prorrum

pen en un himno: la alabanza.

Las almas viles admiran i prorrumpen
en nu himno: el dicterio.

Envidiar- es estar de rodillas ante una

gloria. Es la muda contemplación de los

insectos hacia los astros.

Las almas envidiosas nacen prosterna
dos. Son la cenia jeniiflexion ante el

mérito. ( 'onio los mutilados de la capilla
Sixtina, son el himno de la impotencia
en los altares del jenio.
Ser odiado i ser- envidiado es la sín

tesis de la grandeza.
Nadie envidia sino lo (pie hubiera de

seado igualar.
Nadie, odia sino lo que hubiera podido

amar.

Si la envidia es la forma negra de la

admiración, el odio es la forma negra

del amor.

Ser envidiado es sentirse grande. Ser

odiado es sentirse fuerte.

Nadie envidia lo pequeño. Nadie odia

lo débil,
El odio es grande. La envidia es ruin.

El odio tiene la majestad de fiera. La

envidia tiene forma de reptil.
El uno vuela i picotea, como un cón

dor- furioso a su presa. La otra se arras

tra i silba corno buscando el talón.

Las grandes almas odian, no envidian

nunca

Son las 'del odio batallas de leones:

siéntese a lo lejos el rujido; vense como

perspectivas de desierto; rayos de incen

dio en la mirada glauca; aliento ígneo
en la garganta seca, i bajo el cárdeno

cielo, inflamado, la proyección soberbia

ile la gana La epopeya sublime de

la sangro.

, Las de la envidia, liña de reptiles. Se

percibe apenas el ruido del crótalo arras

trándose: se vela escama pálida por en

tre el limo verde: el ojo torpe que es

pía el águila; la boca abierta como escu

piendo al sol, la sucia baba; el marcador

aliento La epopeya fangosa del pan
tano.

Inspirad envidia i seréis grandes.
Inspirad odio i seréis fuertes.

$

.!. M. Y- Vil. A.

¿WiíT:^:wLWivmwmn^w5*wz^-znm^,@^^
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Ni un rumor- en la elegante sala, bri

llantemente iluminada por tres lampari
llas eléctricas, como tres abejas de oro,

cuyos rayos se quebraban, en los bordes

de los espejos venecianos en un derro

che de irisaciones omníeromas.

Elsa i yo estábamos, perezosamente,
sentado en el rojo diván de tapiz de

seda. Sus manitos de azucena, ¡hermosa

mente azuladas por la sangre de turque

sas diluidas que corria

se entrem .-cían catre las
por sus venas,

mias con estre-

estrafu

mecimientos de ternura. Su cabecPa perfumada
se apocaba suavemente sobre mis hombros,

i los rulos de muñeca desu cabellera rubia, rub

ia como las vírje-nes del País de la Niebla,

rozaban mis mejillas ai-dientes i me hablaban de

un misterioso idioma de caricias. En nuestros ordos

aun aleteaban agonizantes, con sns alas de ritmos,

los últimos versos raros que, poco antes, le habia re

citado lleno de pasión. I las miradas que se decian

de nuestro amor infinito con mas elocuencia i con

mas injenuidad que nuestras palabras, so hacían

preguntas fugaces i se daban contestaciones de

fuego.
Gran rato estuvimos en exitisis de adoración

contemplando nuestras almas a naves de las pu

pilas incendiadas.

El viento vino a tararear no se que

melopea de tristeza.

Ella levantó asustada su cabecita de querube
i dio por la ancha sala una mirada de terror.

—¿Qué pasa1? Cantó su voz afrancesada, mien

tras sus ojos de algas marinas "se fijaban en mi

en una actitud de ruego.
—Es el ¡viento que jime de envidia, le dije

en tono de broma.

Elsa mostró la pareja fila de sus dientes ma

filinos i hubo un florecimiento de sonrisas en

sus labios rojos. I, en uno como delirio pasiona
la besé como un loco, en sus manos diminutas,

en sus cabellos luminosos i en su frente ancha i

todo el sonoro champagne de un beso quemante

Nunca, me dijo, haeiendo un movimiento

rrando voluptuosamente los sonrosados ^pétalos de |>us palpados, s*

que depositara en ella todo el fuego de mis ósculos borrachos

Serena, Otoño de 1907.

blanca. Después, quise vaciar

en su boca de sangre.

lleno de coquetería, i ontreee-

entrogó para

Deseos.

J. M. randa Herrera.



Desde Coquimbo gk.

SPORT

En la presente temporada se, ha nota

do un nuevo movimiento sportista, que

había decaido 'notablemente por- la falta

absoluta de entusiasmo que reinaba entre

la juventud coquimbana; pero merced a

la actividad i enerjía del distinguido ami

go Juan D. Richards han llegado a for

marse una. decena clubs de foot-ball.

A pesar de no haberse formado la

asociación i de no contar con una copa
ni siquiera algún pequeño premio, Do

mingo a Domingo se están verificando

interesantes matches en el ground del

estanque. Así, el pasado Domingo se lle

varon a cabo dos hermosos partidos.
A la 1-J- veíase rodeado el field-ground

por- una numerosa concurrencia de cu

riosos i amateurs, ávidos de presenciar
los desafíos entre el I i II «Thunder» i

«Menzies».

A las dos de la tarde se, dio principio
al primer- desafío, entre los segundos
elevens de ambos clubs, ¿notándose des

de, luego la superioridad del «Menzies»

II que logró colocar 4 goals confia nin

guno en el time reglamentario.
Concluida ésta, se dejó oir el pitazo

del referee señor Car-mona con que lla

maba a la cancha a los nuevos jugado-
re-!.—Desde, el primu- instante mostró

el "Menzies" I su ajuiciad i maestría en

el juego haciendo pasar la pelota casi a

cada 5 minutos por los palos de la puer

ta contraria.

A pesar del desesperado ataque que

hizo el "Thunder" I no logró pasar la

línea de los baeks del contendor. Abru

mados por la abundancia de goals, algu
nos jugadores del Thunder- empezaron a

desanimarse, dejando todo el peso del

juego a algunos abnegados compañeros,

que hacían esfuerzos sobrehumanos pa
ra, contrarrestar el avance de los frwards

del Menzies I que, en perfecta lineadnos
hacia aquel dia una de las mejores con-

binaciones cpie hemos visto en esta tem

porada.—Terminada la partida se anota

ron S goals por Menzies confia o de!

Thunder.

Al enviar un voto de aplauso al ami

go Mr. Riohird-i i a los jugadores de

este año, rogamos al entusiasta sportman
Mer. Alfredo Steel, proceda cuanto antes

a la formación de la "Coquimbo Foot-

ball Asoei ition".

Sportig Boys.

JUAN D. RICHARDS
Aldunate 53 i 60

La casa de los sportsmem Gran surtido de artículos para tennis, golf, foot-

ball, cricket, etc.

Los mejores calzados de las mas renombradas fábriers de Linares i l'aris i los fa
mosos yankees.shoes.

_

Por llegar, las últimas novedades en materiales de Sport.



Recuerdas?

Oh mi amiga ya pasaron
esos dias ¿los recuerdas1?

esos dias de venturas

cuando tu eras oh tan buena!
i me amabas i me amabas

corno nadie ama en la tierra,
¡ya pasaron esos dias

oh mi amiga... ¡quién creyera!

A mi oido tus palabras
cadenciosas ya no llegan
i tus ojos de az ibache

no me mii-an, no me alearan!...
oh mi amiga, se acabaron

las sonrisas hechiceras;
todo ha muerto como flores

tras la alegre Primavera...

Todo ha huido...para siempre
i de todo nada queda:
nuestras charlas amo riles

ya se fueron... ¡oh que pena!
todo ha huido para siempre...
queda hoi solo indiferencia,
se hundió todo en el olvido

cubrió todo la tristeza...

w-nsegefiessesc sgs^sseGeeaaa; eseen ssaas£s®3i ese®- íoseGseasssDsaiesesses®

HORAS

Es la hora mortal de las nostaljias.

Repiquetean afuera las brincadoras go

tas de la lluvia, evocando en el alma re

miniscencias dulces de lejanas cosas.

I el alma sueña. Adormeciendo 'o; do

lores de la hora presente, re-corre en su

alado corcel el bosquejo sagrarlo de sus

ilusiones idas, i pasa triste revista a sus

esperanzas muertas:

¡Los ensueños blancos del amor- prime
ro! Fugaces palomas de alas de plata que

ideó la afiebrada fantasía en las horas

felices de pasados dias, i que en parvada
rumorosa batieron el vuelo a las nebulo

sas rejiones del Recuerdo, al llegar- la no

che del despertar amargo.

¡Las ambiciones locas de la adolescen

cia! Luciérnagas deslumbradoras que atra-

Hubo un tiempo en que escuchabas

sonriente i placentera
mis palabras, mis amores,

i mis dichas i mis quejas
mas ahora ya no me oyes

ya no me oyes ni me esperas,
no recibes mis caricias

ya no escuchas mis promesas

Oh mi amiga, tu llenaste

mi alma joven de querellas
i cortaste de mis dichas

la lozana flor- primera
tú voluble, e indiferente,
tú sin alma, tú sin penas
me olvidaste paia siempre
ya no me amas...¡coquetuela!

lo no canto, solo jimo;
ya no tengo compañera
i será ésta de mi alma

la canción ¡ai! postrimera
ya no tengo inspiraciones,
ya han huido las libélulas

en parvadas, silenciosas

cual palomas mensajeras
S.TLAN BEL CaM?0

TRISTES

jeron con su cintilar a la mente soñadora,
haciéndola forjarse marfileñas torres de

glorias innombradas, lerr badas despiada
damente por las frías rachas,del Desen

gaño. Luciérnagas que huyeron al des

puntar la aurora del gran dia de la

Realidad.

¡Las esperanzas dulces en el mañana

incógnito! Vírjenes piadosas que confortan
el alma quebrantada en las horas negras
de la Reflexión, cuando agoniza el Espí
ritu al impulso de las amargas desun

ciónos.

I luego, el despertar a la lucha. La

vuelta a la mísera palestra del combate

eterno

Susiavo ¿Reinan.

Abril -23 de 1907.
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Calla Cienfosegos numero 152 B.

JYÍ'aquel Vega p.

TICIA
tftenéa u£a sMascoHa"

Acaba de recibir gran surtido de invierno.

ESPECIALIDAD, en paños estilo saslre paia trajes. Completo surtido de le
ñeros, lanas i franelas para veslidos.

L1XD0S mantos Espumilla Francesa, seda i velo.
ENOPME surtido en paquetería i Ropa ib-cha,

L& S^ftSCOTTA vende; lo mas bonito i mas barato.

CalSe AH:ubh> SFVat núm, 134 Jgnacio Chocair.



Alejandro Atm
t;enda de mercaderías i artículos DE LU10

Toda clases de jéneros de seda, lana i algodón para trajes de señora.

Paños i casimir-es i artículos para caballeros.

Ropa hecha i sombreros de todas ciases.

Adornos, perfumes i paquetería.

Precios cómodos

Renovación constante de surtidos, con la espcriencia de muchos años da

'■ práctica en el comercio.

> 'W^S-l'

■:

Qaíía Jlríuro dfraí, esquina ©iXigcjinB %

HOTEL VALPARAÍSO
**> SERENA -íi'í*

Calle Balmaoeda 8S, 83; 03 i 92
—?sSÍ^-^5=3-

Cómodas piezas para pasajeros.
— Servicio esmerado.— Comida esquisíta..

—©. V1IQS IBJÜIIQS, Mk PAIi I BSS&AH-JESQS *>~-

pedro J- Jíraceqa jTauiar

PROPIETARIO

TIENDA LA DALÍ
CALLE CIENFUEGOS

Completo surtido de mercaderías para la presente estación a precios exep- \

; cionalmente bajos. i

Se dan boletos de descuentos por cada 50 pesos, tres pesos en j
; mercaderías. i

VENTA POR MAYOR Y MENOR.

Paños, lanas, terciopelos, jéneros negros i café; ador-nos i paquetería completa.

Casilla 351 SERENA €duardo Castro S.



lillllllilill.lllllll.l:|i|illl<ilil'lllllllll|i|llllli.lili|'ll|.|lil!lll.lillilil'lll nuil iiiiiiiiii 1 1 nuil i.ii iii'lliiiil'iililllililiiiillilil'lilliliIlHililinr

CABLEGRAMA
(Vía "«ollcíous Tea") 1

Sensacional disgusto \
—'^mv— ¡

La corte española ha sido sorprendida con un serio conflicto suscitado en- 1
tro Alfonso XIII i su graciosa Majestad, Ena de Battemberg, a causa de que ¡

: esta no ordenó se sirviera a la rejia mesa el nunca bien alabado, el champion ¡
: de los tees, el sin par :

iRatanpuro!
del cual son únicos ajentes en esta provincia, ¡

<X. SíacR i 6.af QoquimBo.

E —¿Cuál es el rei de los champagnes? ¡

¡
—El marca Charles Heidsieck. ¡

l ¿Cuál es el champagne bebido a bordo del yacht Victoria and Albert en la |
1 última entrevista de los reyes de España e Inglaterra? ¡
¡ El renombrado Charles Heidsieck. |

—¿I dónde se encuentra este espumoso champagne par-a comprarlo? |
'¿ —En la casa de ¡

| Mevniann S/acS tf (P.a\
COQUIMBO

l quienes tienen a venta las mejores calidades]
\en artículos de consumo i abarrotes. \
IMIUJIllllMüillHHillui,:,,,,, „„„,„„ „„,„ „„,„ „„ ,„ ,„„„ „ „,„„„„„,„„„„„„„ „ ,„„„„„„„ „„„„ n,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,?



"DCMI! iyDDACÍJ

Quincenario ilustrado de ciencias, artes i literatura

SUSCRICIONES:

¡

Por 1 año $ 2.20 j¡ Número suelto 10 centavos

„
6 meses .... 1.00 >v „

atrasado 15
„

„
3
.

„
.... 0.60 |

Se admite avisos comerciales 'e industrales a pr-ecios reducidos.

; La revista se espenderá en la Librería Americana del señor Ensebio Ortega i

l en la Cential de los señores Arnado i Clares.

Ájente en Coquimbo: Domingo Gallo R.

id. id 0valle: Carlos E. Araya.

j Toda correspondencia debe ser dirijida a la Redacción de Penumbras.

Correo, casilla 21.

LIBRERÍA centra u

■—>^&<r>

Tiene Constantemen te:

; Útiles de escritorio, testos de enseñanza, novelas, libros

en blanco etc., ete.

Ejecuta los mejores trabajos tipográficos. Especialidad en impresiones de lujo.

í

í ¿Facturas, memfirefas, folletos, guias, etc.

■-'■';<yW>¿>*l|€ -%



PENUMBRAS

AÑO I

QUINCENARIO ILUSTRADO DE CIENCIAS. ARTES I LITERATURA.

La Serena, Mayo 1.2 de 1007. NUM 2

"PENUMBRAS"

Consecuente con sus propósitos, Penumbras aparece hoi por segunda vez al

escenario de su vida literaria, paia proseguir en su provechosa labor de cincelar

en sus pajinas el mármol vírjen de la idea.

El primer número ha dado un resultado por demás favorable, tanto (pie ha so

brepujado a las aspiraciones de la Redacción, lo que prueba evidentemente que

este quincenal io ha sido favorecido con simpática acojida de parte del público. Pa
ra retribuir esta benevolencia, Penumbras duplicará el tiraje de sus ejemplares i

engalanará sus pajinas con retratos de distinguidas señoritas de nuestra sociedad.

Por otra parte, sí (n el primer número lia habido algunas deficiencias, ellas han si

do orijinadas por el irresistible deseo de ver realizada su pronta aparición. Ademas,
hemos tenido conocimiento de que, en el corto trayecto del buzón del coi-reo has

ta las casillas, se han desaparecido algunos ejemplares perteneciente a los suscri-

tores. Junto con presentar a estos suscritores nuestras escusas por estas eventua

lidades, podemos prometerles (pie ellas no se repitirán en lo sucesivo.

Hoi, al hacer su segunda aparición, Penumbras saluda cariñosameete a sus 'be

névolas 'i simpáticas lectorcitas, como diría el lírico Montalvini.

&Síáí . M '-M !M ■■M5¿8 íáSUS. iMS. >MVS. '¿E. JáS !;SK^iMiM'48 iJ&&&^^UBJ^iáí&g.iáe!.y£.t4ñiM

¿$usia actual.

¡Infortunado pueblo ruso! ¿Cuándo se

cortarán los eslabones de la cadena que
lo une a tantos milenarios sufrimientos,
a tantos humillaciones i dolor-es? ¿Estará
mai lejano el día en que el irresistible

torrente revolucionario despedace los ci

mientos do la P),estilla de la tiranía so

cial de esa nación tan grande como infe

liz? ;Quien puede, predecirlo?
Dejémoslo al tiempo...!!
Hace poco el cable nos trasmitió la no

ticia de la dimisión del Czar, por notarse

en él síntomas de insania, i que seria reem

plazado por un gian duque que conduci

ría el absolutismo autocrático a su mas alto

grado.

¡Pobre Nicolás II! ¡Pobre monarca! Sus

ojos no contemplan sino estrañes mirajes
de sangre, negros horizontes de desdi

chas; sus oídos no perciben sino los lúgu
bres lamentos de sus subditos que rucian

por el suelo bajo el látigo de los desarma

dos cosacos, de, estos lacayos del Czar que
no teniendo el suficiente valor para luchar

contra los hijos del Imperio del Sol Na

ciente, desahogan su rabia e impotencia
cruzando con el Knout los rostros de sus

desgraciados hermanos! Así quieren aca

llar la voz de los que claman por su

justa libertad, de ese modo quieren de

tener- la ola revolucionaria que poco a

poco va invadiendo i derrumbando len

tamente el castillo de la mas odiosa ti

ranía; pero día llegará en que sobro esas

ruinas se alee la radiosa estatua de la li

bertad i pueda entonces el [niobio ruso

ejercer los derechos de nación indepen
diente.

_

También los hijos de las aulas, tam
bién los estudiantes tratan valientemente
de sacudir- el yugo que les impone la

innoble nobleza rusa; pero sus esfuerzos



son reprimidos por las torturas, sus pa
labras de aliento van a estinguirse lejos

allá en la glacial Siberia, en alas

del mas duro de los ostracismos

¡Amarga situación la del pueblo ruso!

Vibra en el alma la condensación de to

das las tristezas, de todas las penas al

recordar la miseria, el dolor, el hambre

en que yacen sumidos los habitantes de

una nación que jeográficamcnte forma

parte de la orgullosa Europa.
Acaso los rusos sostienen una utopía

¿no piden acaso lo que humana i justa
mente les pertenece? ¿no luchan por ad

quirir- sus derechos de hombres civiliza

dos? Pero el soberano, Nicolás II, i mas

que él los palaciegos no quieren com

prender: sus deleites son contemplar las

hecatombes, ver pisotear las muchedum

bres por las caballerías cosacas, ver- par

tir con la cabeza inclinada, con el cora

zón rebosando acíbar los que en mana

das van a las prisiones de la yerta Si

beria

Entre los pueblos que Rusia mantiene

atados al carro del cautiverio, hai uno

mui noble, mui heroico, indomable por
su enerjía: se habla de los polacos, de

esos valientes luchadores cuyos, esfuer

zos han sido momentáneamente supeui-
tados por los escuadrones cosacos; pero

que quizas pronto hagan ver al mundo,

que en sus pechos altivos se mantiene

incólume, siempre vivido, el fuego del

santuario donde se rinde culto al amor

a la Patria i a la diosa Libertad

Esperemos con paciencia el epílogo de

los acontecimientos!!!

Ci'ónos lo dirá!

E. de Cyhi.
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A Clara.

Una noche divina, una noche

Que recuerdo con ansias,

En celeste barquilla que dormida

Silenciosa bogaba
Con las manos mui juntas, i mis labios

En sus labios de giana,

Ce conté yo mi historia, esa historia

Tan hermosa i tan blanca

Que ha llenado mi vida i la llena

Con perfumes de acacias;

de mis tiernos amores, de los besos

Que yo diera con ansias.

fi la vírjen pi imera de mis sueños

Que en la tumba me aguarda
be esos besos divinos que deleitan

J que embriagan las almasl

J sus labios que adoro, porque es bella

Cual mi vírjen llorada,

En mis labios ardientes besos locos

Con delirio dejaban.
I en sus brazos de espumas, en sus brazos

Con pasión me estrechaba,

Porque celos tenia, de la muerta

Que yo tanto adorara

Ageb.

€s la Jamada.

Flotan en el aire efluvios estraños, i

hai en el prado estremecimiento de co

r-olas.

La rosa soberbia enrojece aun mas el

carmín de sus mejillas odorantes, i pal

pitan sus pétalos aterciopelados con la

convulsión de las grandes envidias.

El simbólico crisínthemo descolora, i

blanco pálida se tornan sus amarillentas

hojas.

La mística azucena inclina lentamente

su colora inmaculada, cual ánfora de nie

ve, como avergonzada de algo . . .

I la violeta modesta, asomando su sen

timental eabocita por las ojivas entre

abiertas de su verde palacio, sonríe amo-

saínente.

¿Qué sucede?

Es la Amada que viene ....

Sustavo ¿Reinan.



MÍSTICA

Niña rubia, niña mística,

soñadora de alma artística

que en la vieja nave estás:

cómo rezas, cómo rezas,

te pareces a unas de esas

virjencitas ele Judá.

¡Cómo caen en tu encanto

las arrugas de tu manto,

puesto con beatitud;

cómo deja al descubierto
tu carita de entreabierto,

niveo loto en noche azul!

De tu boca de embelesos,

en queduermen rojos besos,
—fieles pajes del Amor—

se levantan como frondas

de tu rezos las alondras

en camino hacia tu Dios.

Tus liliales manos finas

¡oh blancuras marfilinas,

de una pálida visión,
acarician el rosario

a los pies .del Solitario

con inmensa devoción

Suelta el órgano, i se queja,
su parvada que se aleja,

,
'"-"M

. v;¿

i tu rezas,

i pareces a

SSAAil

Somnolienta, funeral;

i tu reza

unas de

virjencitas de Jndá.

i%AAibí>

3.
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Duval.

Sueño.

La noche tendia su oscuro peplo de

sorrrbras impalpables, de sombras que

semejaban ti inmenso tul de una vírjen
misteriosa

Ni una estrella cintilaba con sus re

flejos lívidos en esa noche de ébano.

Todo convidaba a Irefujiar el pensa
miento en el azur de la Idealidad

Vajaba por las lejanías esplendentes
de esas rejiones quiméricas, cuando vino

a acompañar mi triste soledad una céli

ca ninfa que saeteaba mi frente con sus

irradiaciones de oro pálido: la Luna...

Conversé con ella me habló de

idilios nocturnales; de los amores ignes
centes de la Aurora i me dijo de los

llantos siderales de las pensativas estre

llas por- las lar-gas ausencias de los ama

dos cometas

Dialogábamos a solas Me contó de

tantas confidencias amor-osas en el idio

ma de sus rayos cloróticos, que entu

siasmado pretendí asirla entre mis bra

zos; robarle un beso para hacer-la in

mortal

En ese momento suprimió, cavó sobre

mi rostro una hoja despertándome
Me habia dormido, después de vagar

en los mares de los recuerdos de mis

ilusiones de oro i rosa de mi lejana
niñez

I fué un sueño que nació envuelto en

la sombra de, una noche de ébano

Themo.



Fidelidad !

Brilla ed sol, un sol glorioso, caro a

las ardientes mujer-es, a las dulces na

ranjas, a los sonoros insectos

Las filomelas esparcen en la floresta

la cascada, de sus perlas cristalinas; cre

pitan las agrias cigarras, borrachas con

la copa del Estío; desperézanse las flo

res al contacto de los cálidos besos del

viejo monarca sol

A través de las niveas persianas, fíl

trase un haz de áuricos rayos que ilu

minan la amplia alcoba de la infeliz

María.

Allí, en un blando lecho, reposa la

tierna virjencita abstraída en ensueños

de lejano viajes, en la evocación de las

dulces remembranzas del pasado
Su pálido semblante semeja un mano

jo de magnolias; su respiración es lenta

i ahogada; sus fuerzas se aniquilan con

el aire de las alas sombrías del se

pulcro
Al sentir la caricia del sol, abre sus

hermosas libélulas de fuego, reanímase

su cuerpo i tiene deseos de bajar al

jar-din.
Trabajosamente deja el lecho i con pa

sos vacilantes se dirije al lugar de sus

deseos.

A su paso, las aves dejan oír- sus me

jores cantos; las flor-es la ofrendan con

sus perfumados incensarios; el sol la ba

ña con una lluvia de oro: todo la son

ríe

Pero la vírjen continúa su peregrina

je, pensativa i cabisbaja!
Es la tristeza que infunde dolor-, es la

nostaljia que trae sollozos!

Allá, reclinada sobre unos bancos i a

la per-fumada sombra de los árboles, re

cuerda en esa tarde sus idilios bajo los

naranjos en flor- a la luz per-lina de la

luna; las hermosas palabras de amor-; los

entrecortados suspiros; las tiernas cari

cias; los dulces besos i los juramentos
del Amado ausente

I, como a través de un largo desierto,
desfila ante su mente la caravana de los

recuerdos i los encantos, de las dichas i

los placer-es de su primer amor, de. su

primera pasión!

I al verse allí, sola, desamparada, le

jos de aquel ser a quien le entregara su

corazón, un mar de diamantinas lágri
mas so desborda de sus hermosos ojos
de gacela e inunda sus pálidas mejillas!
Armando, el risueño muchacho que

cuida las flores, espia a su ama tras unos

rojos rosales.

Antiguo enamorado, siente arder con

mas fuerza la sagrada llama "del oculto

amor- que la profesa; entra su sangre en

igniscente ebullición; ansia arr trillarse

ante aquella mujer i declararla su amor-

Vacila un instante; pero en seguida,
recobrando su valor-, si- presenta ante

ella i la pregunta por- la causa de sus

tristezas i amarguras
La neurótica princesita le cuenta la

corta historia de su amores; le muestra

pajina a pajina, hoja a hoja el sonrosa

do libro de su existencia; le deshoja pé
talo a pétalo los asfódelos de sus triste

zas milenarias

I termina, en medio de lágrimas i so

llozos, bendiciendo al ingrato que, en

pago de tanto amor i cariño tanto, le

brindó el ánfora de los Desengaños lleno

hasta los bordes con la hiél de la A-

ínargura!
Armando, oculta todos sus dolores i

todas sus tristezas i dícela que el hom

bre por quien delira ha unido su alma

a otra alma, su corazón a otro corazón,

su amor' a otro amor: se ha desposado
con otra mujer-!
—I cómo "lo has sabido?, replicó la in

feliz María.

—Lo oí de boca de tus padres, quie
nes esperan que te encuentres mejor pa

ra anunciarte la triste nueva; contestó

enternecido el enamorado muchacho.

I, arrodillándose en seguida, la confe

só su amor!!

Pero para la vírjen no hubo mas ale

gría: habia jurado cariño a su primer
amante i todo lo sacrificaba por- él!!!

Poco a poco fuéFestinguiéndose la lu

minosa antorcha de"" su vida; lentamente

la tierna sensitiva fué cerrando sus in

maculados petalitos, hasta que, en un atar

decer de primavera, se durmió su iujé-



nua almita con el dulce i puro sueño de

una vírjen, lleno de blancura, de delica-

desa i suavidad como una. liesta euearís-

flo sé qué estrañas sensaciones siento

cuando me miran tus pupilas bellas,

que resplandecen como dos estrellas

en el ábside azul del jumamente.

Uo adoro ¡us pupilas, i presiento
que la suprema gloria irradia en ellas:

y¡ miran con amor, son dos centellas;
■"i miran con desden, dulce tormento.

Te vi un instante i al ralbor primero
que en el cielo irradió de tu pupila,
sentí nacer la luz de aquella estrofa
qu.í en el poema del amor titila.
Sentí que el verso cadencioso i vago

que alia en el fondo de tu sé;: hablaba,
tenía un ritmo de pasión que" sólo
podía hallarse donde tú te liaflabas.
Era tan bella la espresion de tu alma,

que en el cristal de m pupila oscura.,

había algo del sol cuando levanta

sus^ penachos de fuego hacia la altura
En esa suave palidez morena

do el iris puro acarició tu encanto
había a un tiempo resplandor i sombra,
besos i risas, decepción i llanto.

e tica, como una pascua de nieve, de li-

i- rios i cisnes

i-

Nena.

[Oh tus ojos azules^- En los signos
con que me hablan tus párpados malignos,
hai un májico encanto que fascina-

J encienden mi pasión, con su destello,
tus ojos, que reclaman el mas bello

madrigal de' Gutierre de Cetina

cA, del Valle,

M, 'C ¿A'".

En tu pupila que ol abismo inmenso

del tino labio a tus pupilas, salva,
brillan el rojo i el turquí del véspero,
junto a la tenue claridad del alba.

Hai en tus ojos algo del misterio

que tiene el huracán cuanda se acalla

i algo también de flor, cuando amorosa,
al puro beso do la luz desmaya.

Ñu sé qué es mas hermoso en tu mirada
firme i ardiente, arrobadora i recia,
si el bello rayo que al mirar, bendice
o el duro brillo que al mirar, desprecia.
Pues es tan bello lo que tu alma emana

cuando a tu rostro su fulgor levanta,
(pie si el suspiro de tu pecho arroba,
hasta el desden de tu sonrisa encanta.

ls^o:

Ojos azules
cPara L¡

La Serena, 1907.
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¡I bien! Nada me importa que la Envidia'
me ultraje i muerda con maldad notoria.

¡A o no conozco el miedo, i en la lidia

alcanzaré el laurel de la victoria!

En vano, henchidos de un orgullo necio,
quieren poner a mis ideas vallas:

¡bajo el peso mortal de mi desprecio
rodarán en el polvo los canallas!

¡Ah! Yo sabré reirme de las muecas

de aquellos Zoilos de siniestios rastros,
i fabricar con sus cabezas huecas

una escala que me alce hasta los astros.

Yo sabré destacarme, sin reproche,
entre esa turba audaz del vilipendio,
cual se destacan en la negra noche

las fantásticas formas de un incendio.

Mi ambición es ser grande entre los

[grandes,
sin que nadie me humille ni me estorbe,
i mirar-, como el cóndor- ele los Andes,
arriba el cielo i a mis pies el orbe.

Yo quiero que mi orgullo, que hoi se

[ensancha,
se traduzca en las notas de mi plectro,
i que ante el sol de mi razón sin mancha

tiemblen los.necios como ante un espectro.
Yo quiero avergonzar a esos estultos

de críticos sin fondo i torpes mofas,

apagando el rumor de sus insultos

con el eco triunfal de mis estrofas.

¡A combatir! No soi un ser exiguo
|i debo entrar en el combate rudo.

i Mi lema es hoi el del guerrero antiguo:
Coa el escudo o bien sobre el escudo»

Henchido 'do una fe que no se agota,

aunque me pierda lucharé sin pausa:

¡no de.sprestijia al hombre una de rota

cuando es apóstol de una buena causa!lo es apóstol ele una

Los críticos que darme a Dios le flugo,
mas ipie umillarme, aumentan mi decoro...

«Solo so arrojan piedras—ha dicho Hugo—

contra el árbol que carga frutos do oro.»

La oposición me irrita! Aquella jente
caerá, al fin, bajo mi fé que abrasa:

cuando se pone diques al torrente,
el agua lucha, se desborda i pasa.

¡Luch are como un dios ! Mi fronte noble

nunca se humillará bajo (tros braz >s:

yo seré en mis batallas como el roble;

¡antes que doblegado, hecho! pedazos!
¡Adelante, adelante! Mi destino

destruir a mis críticos me acuerda:

cuando se halla una sierpe en el camino

se la debe aplastar ames que muerda

¡Adelante! No importa que la Envidia

me ultraje i hiera con maldad notoria,

V o no conozco el miedo, i en lii lidia

a enrizaré el laurel de la vicie ría!

-Tec'erico ¿Barrete.

!) r

Yo he soñado en mis lúgubres noches,?' ¡Oh mi ainado, mi amado imposible,
Sj en mis noches tristes de penas i lagrimase mi novio soñado de duYe mirada!,

|j con un beso de amor imposible, j cuando tú con tus labios me beses,

^ sin sed i sin fuego, sin fiebre i sin ansias, (bésame sin fuego, sin fiebre i sin ansias

Í.í Yo no quiero el deleite que eneiva, I Dame el beso soñado en mis noches,
c-v el deleite jadeante que abrasa, jen mis noches tristes de pon ,s i lágrimas,

|] i me causan hastío infinito lqu<' me deje tina estrella en los labios

^ los labios sensuales quo besan i ni mehaneü un tenue per-fume de nardo en el alma!

?' Juana ¿Barrero.

£j¡ CUBA
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El Rei Amor, piara celebrar uno

sus triunfos, da hoi una gran fiesta, a

sus h; cnos amigos los Pesos. Todos han

aceptado la invitación i acuden presu
rosos a su gran palacio hecho de ensue

ños e ilusiones.
'

Ya principian a llegar- los convidados.!

¿Veis este grupo tan alegre i sonrien-<

te que viene formando una algazara a-

troiiadora con sus sonrisas i el ruido de'

dcf.ypie su conversación es insulsa i desabrí- i

'da. Son los Pesos Frivolos, los besos }¡»

que se dan las amigas cuando se en

cuentran en la calle, o están de, visita,

¡Qué tipo tan marcadamente hebreo el

i de ese individuo que se aproxima. To- ¡|
dos binen de él. Trata de hacerse agía- ¡g
dable pero su aspecto es repugnante.
¡Yh! Es el Beso

Un carruaje, mag

Júda

llífico detiene ante

s us cascabeles de plata? Es formado porfía gran puerta de/ entrada. Lacayos de
los Pesos Inocentes, los besos de la ni- /flamantes libreas se apresuran a abrir las [i
ñez bulliciosos i retozones. ' ■■"■•'■ '-- '

Este doncel pálido i ojer-oso, de lar

ga cabellera i hermoso vestido azul, es

portezielas para que baje su señor. ¿Lo te

veis? Es todo un buen mozo; viste ele- S
"liantes color S>ante frac colorado, calza

el Beso Romántico, el beso ideal de las
'
perla i en el ojal luce un jTgantcsco cri- 5

doncellas c!o ínticas i soñadon Es

b)-e i es poeta. Es el único representan
te de la familia ya estinguida a que per
tenecieron Musset i Yietor Himo

i pena

) santhpo- ísanthemo. Es alegre hablador-; todo el %
Ador-a el vals i bebe jjmundo le quiere

lampagne.

. ,
Es (I Peso de Amor, el predilecto de ~

AJiora entro una señora, de, aspecto /las damas. Ha dejado su hermoso pala-*
sipático i mirada cariñosa. Yod como la | ció de perlas i corales para venir a esta (S
rodean i se prenden de sus faldas los

muchachitos bulliciosos.

Ma

invitados

-I palacio

que J

de

i grave:
las Cortes i

l sigieen llegando los

}a llenarr los jardines di

¡Cuánta jen! o!
Ese personaje largo i estirado

ahora baja del landuu es el Leso

Cumplimiento. Es adusto

asiste a los besamanos di

a las reuniones aristocráticas. Viste de

diplomático ion su bordado uniforme os

tenta numerosas condecoraciones. No ha
blará con nadie i se retirara templario.
La pareja conversadora i casquivana

que entra este instante está invitada, a

todas partes; pero no
goza de estimación.

Se dice que es mui

hai alegría completa.
mn diseminado por j£

r unos en las grutas i

liesfa, pues sin él no

;Es el Beso de \ Los convidados se

todo el jai-din
que \ oti-os bajo los árboles, so entregan a la

s
conversación poblando el aire con la |
música melodiosa de sus voces i sus I
risas. ^

Los porteros van a cerrar las puertas
solo | i la orquesta preludia los acordes del te

primer baile, cuando penetra de improvi
-

so un 'individuo de aspecto sombrío )

pálido semblante, que ha llegado en un I
1 carro de penachos negro... |

Al verlo todos huyen i la fiesta te

mina bruscamente.

Este no está invitado.

s el último beso -V.] !.£>=,-. .i.> i« "ivr„„..^i WEs

poco sincera i*

«$»■■

¡El beso de la Muerto!

Carlos Led«ard
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Qorresponóencia éírtística

Nunca he olvidado ni renunciado a

contestar- esa estraña, misteriosa i adora-

['•'<
¡ ¡. -c, ¡:¡ soinbr-a de lo

ni.1. Peila por- ser

!' '':l: exasperadora por ser anónima,
dulce por ser- la voz de una alma a otra

alma, i almas artistas: ella me fué infini
tamente grata. Sus frases estuvieron fijas
en mi mente por mucho tiempo; sus mie
les despertaron mi ternura, mi dormida
i no muerta ternura; soñé muchas horas
con el ser que me las envió i al que hi
ce artista, ineludiblemente artista; i le
di la fisonomía, el alma del ideal excel
so que llevo en mí.

1 le busqué. Por el razgo escrito, por
el estilo, por las ideas que llenaban. En

vano; no lo he encontrado. Hasta hoi,
no he visto una mano como me imajino
a la buriladora de esa letra; vislumbra
do un corazón como el que vertió dul

zuras tan deliciosas; descubierto cerebro
como el que tanto diamante derrochó...
Pero os decís aseehador incansable, del

tardío pasco que doi por las avenidas

del 'periódico—embozada a veces, des

cubierta en otras—i creo que estas paji
nas, por vos inspiradas, para vos escri

tas, no os quedarán ingnoradas
Porque bien merece el obsequio de

vuestra guirnalda de rosas, que yo vava

hacia mi landa, mi triste ¡anda
'

intelec
tual que ya no cuido de cultivar- mi em

bellecer, arrancar lo que, encuentre: caí

dos a falta de nardos, si nada mas (pie
car-dos tiene para corresponder digna o

indignamente.

Adoradora fanática del Arte, siendo él

mi única pasión, mis sueños, mis anhelos
1 mis delirios solo por él, no puede pro
porcionarme felicidad sino lo suyo. Leer

un bello libro o hablar con un verdade

ro artista, han sido venturas inefables

para mí; i como apenas después de re

correr un kilómetro de catálogo encon

tramos una obra digna de la preciosa
donación de nuestro tiempo, después de

ver el desfilo inmenso de literatos que,

pasan por las columnas periodísticas,
apenas si uno nos atrae hasta arrancar

nos la acaricia de una alabanza: los ver

daderos artistas son tan raros como los

verdaderos diarrrantes. Así, pues, mui po
cas veces he gozado de la charla litera

ria, que como yo la sueño, e¡> algo en

cantador i deleitante, algo sublime i dul

ce: inefable

¿Quién sois'?

Me seria grato conoceros, hablar- con

vos de la Divinidad de cuya relijion
somos sacerdotes i que nos absorbe el

alma i la vida. I también ele los "Prela

dos" suyos, de aquellos que visten una

casulla bordada de oro a la que de vez

en cuando robamos algunas hebras "para
nuestro osbcuro i que sacuden su polvo
lúcido sus hilachas valiosas sobre los

que viven arrodillados a su torno; los

Maestros.

¡Poiqué no firmar vuestro poema rico

de orfebrería artística? Cuando la. joya
es tan bella, no grabarle el nombre del

artífice es una humildad deplorable. Cuan

do la producción muestra inequívoca un

corazón así, tan exento de todo cáncer,

de todo reptil i de toan, paja liviana, tan

repleto de nobles, hechiceras i grandes
cosas: ¿por qué no poner al pié el nom

bre del Sublime, del Venerable, del Ado

rable? ¿Por qué?
Hicisteis mal, pero talvcz hicisteis bien.

Porque el 'misterio que os rodea, hace

que el encanto persista, que la ilusión

no muera, la ilusión que es alma, de to

do amor-, de toda ventura, de toda vene

ración; alma de cuanto bello i bueno

existe. Quizas si os conociera, vuestra

carta no hubiera ocupado tanto mi men

te, hasta inspirarme sueños, i no os escri

biera ésta pajina con igual entusiasmo,
con tal ternura! ¡Es tan pa.ia iójico el co

razón humano, e inmensamente mas el

(pie dá vida a este ser extrañísimo!!!

alma

La Serena, Mayo 1907.



A Julia

Cuando en las nieblas de mis noches tristes,

Jioches sombrías, se desgana el alma,

Cuando estoi solo en mi dolor profundo,
En los toimentos de mi atroz nos'aljia;

Cuando padezco, cuando sufro i lloro

[as penas negras que mi pecho guarda,
Cuando el volcan de mi dolor profundo
En mi cerebro enloquecido estalla,

Como el ensueño que el amor fecundo,

Como una dulce i misteriosa llama,

Brota en mi pecho delirante i loco

Ca nivea sombra de mi vírjen blanca

J los pesares misteriosos, mudos

Como fantasma fujitivos pasan

Cual se disipan las tinieblas tristes

Cuando sonríe en el oriente el alba.

Oh. Marín

TU CARIÑO

La noche era oscurísima.

Me detuve, porque el cansancio me

abrumaba, i sentado sobre una peña, ba

jo un árbol del bosque, dejé al pensa

miento vagar- por- lor espacios
Una palmada sobre el hombro, que re

sonó i fue a perderse en el silencio del

bosque, me hizo estremecer.

Miré, i vi tras de mí una mujer estra

ña i mui hermosa que me, miraba dulce

mente: era una hada del bosque, el ha

da benéfica de las esperanzas
—Oye, me dijo, viajero fatigado que

mii-as la existencia llena de amargura;

viajero que no ves las flores, que no te

regocijas al aspirar sus perfumes i que

te quejas de los punzantes aguijones de

los rosales que bordean tu camino, míia

hacia arriba ¿Yes esa estrellita tan

hermosa que brilla allá en lo alto, entre

las nubes?

—Si, dije Pero vete i déjame

tranquilo; ya he visto otras semejantes i

las he admirado, adorándolas como lo

mas hermoso, como lo mas sublime, pero

La Serena, Mayo de 1907.

déjame, sé que su brillo es fugaz i

se, apaga tras nubes mui oscuras, déja
me Ya he licuado una vez la desa

parición de una estrellita hermosa como

esa i que brillaba allá en lo alto .... ¡Yo
la bendecía desde acá, postrado1 de ro

dillas sobre las perlas i las flores del bos

que! .Ancla, hada engañosa vete i dé

jame tranquilo.
—No, caminante de corazón hastiado,

pobre, loco, nó. El brillo estinguido de

esas estrellas de que hablas, era como el

del falso diamante; pero esa estrellita que

ves ahora, i cuyos rayos purísimos lle

gan hasta el fondo de, tu alma, brillará

por- siempre: sigúela; ella te llevará pol

la senda de la dicha, sígnela; no habrá

nubes que puedan apagar su irradiación.

El hada benéfica de las esperanzas se

inclinó sobre mis espaldas; sentí el ro

zar- de sus cabellos suaves en mi frente

. . . .

—

«¡Ten fé; sigúela!» me dijo al oido

dulcemente, i desapareció
¡Oh, si (¡1 hada no mintiese !

Beetha.

EQUEBIiEItlTl 7HIJERIG7HJ7I
ARTURO FRAT

Gran surtido de elegantes muebles para salón, comedor, dormitorio, escritorio, etc.

Precios reducidísimos. Manuel Rivadeneira.
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Recibid el surtido de invierno.

Especialidad en paquetería i i-opa hecha.

Franelas i Casimiros

Mavo de 1907.

J2os Cigarrillos óe caviles iX.os
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Son los preferidos por los fumadores de buen gusto. De venta en todos los ne

gocios.—Los tabacos son libres de toda materia nocivos a la salud.

LA TIENDA DE MADAME VISCONTI

Calle Ciefuegos 130. ms Casilla 285.

Tiene constantemente sombreros adornados, abrigos recibidos directamente d(

París, cuellos, pieles, jéneros de seda, adornos fantasía, plumas, flor-es, paquete- 1

rías i muchas otras variedades. 1

Xeopotda Q. de Visconti. ¡

LIBRERÍA 1 CENTRO DE PUBLICACIONES. - COQUIMBO. ALDUNATE H9.

Vende obras poéticas de los siguientes autores: Anlrés Bello, Diego Dublé

Urrutia, Francisco Contreras, José de Mánin 1 José Santos Cnocano, J. M. Al-CT

tamirano, Ricardo Palma, José de Esprameda, Amado Ñervo, Salvador DiazMll

Meiron, E. M. de Olaguibel, Raúl Montero Bustamante (Par-noso oriental), Fede-,

rico Balart, Grarpar Nuñez de Arce, Manuel María Flores, Manuel Acuña, J.f

León Pagano (Parnaso Arjentino), Ramón Campoamcff- (Obras completas), Pedro:

Arismendi Brito (Poma-so Venezolano), José Zorrilla, Plácido ('Poesías completas),!
Juan Zorrilla de San Martin, Juan de Dios Peza, El Parnaso Mejicano (Losl
Trovadores de Méjico), J. L. Pagano (Al travos do la Eqraña literariaí, Baroiie-(

sa Wilson (El Mundo literario Americano) Rubén Darío, Montealegre (Sesoro|
del Parnaso Americano), Néstor- Rojas Villalobos (Brisas del Norte). Obras de(

todos estos autor-es las encontrarán a la rústica i empastadas. i

Domingo Gallo Ii. <



JUAN D. RICHARDS
Aldunate 58 i 60

La casa de los spor temen. Oran surtido de artícnlos paia tennis, golf, foot-

ball, cricket, etc.
.

Los mejores calzados de las mas renombradas fábricas do Londres i i aris i Jos la

mosos yankees.shoes.
Por Ilegal-, las últimas novedades en materiales de Sport,

qjandró Airad

TIENDA DE MERCADERÍAS I ARTÍCULOS DE LUJO

♦^S&j/E»-';»

•r

Todas (lases de jéneíos de seda, lana i algodón para trajes de señora. i
Paños i casimires i artículos para caballeros. £
P< pa hecha i sombreros de todas clases. f

Adornos, perfumes i paquetería. C

Precios cómodos g

Pí novación constante de surtidos, con la esperienoia de muchos años de C

práctica en el comercio. r

■<*. Salís Jiriuro <3?rat, esquina í&'úCigcjins |^[

HOTEL VALPARAÍSO

¡> i (.
SERENA -ti*

CalSe Ea!maeeda 86, 88, 90 i 92 í

Cómodas piezas para pasajeros.— Servicio esmerado.— Comida esquisita c

—* TOtQS lEJITWOS, DEL, PAÍS 1 BS^BAÜJEaOSI •*-— [

pedro J. jfraceqa Jíguiar f
PROPIETARIO L
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Acaba de recibir gran surtido de invierno.

ESPECIALIDAD, en paños estile sastre para trajes. Completo surtido de jé
neros, lanas i franelas para vestidos.

LINDOS mantos Espumilla Francesa, seda, i velo.

ENORME surtido en paquetería i Popa Hecha.

LA M&SQQTY& vende lo mas bonito i mas barato.

alie Arturo EFrat núm. 634 Janació Chocair.



Orgiiilo

El insulto, la calumnia, el odio, son

las nubes de polvo que levan' a el brio

so corcel Triunfo a su paso: yo sonrio

de orgullo infinito viéndolas nublar- mi

horizonte.

El ultraje me ha hecho bien: como (i

golpe del mazo al acero, me ha abrillan

tado.

Al verme insultada frenéticamente, yo

me he sabido "diosa", pues que tal de

lirio solo he visto en la blasfemia.

Ya lo he dicho "La ira como el rayo,

solo cae sobre las altas canezas: el mar

solo azota los jigantes riscos soberbios

e invencibles. La calumnia mancha apa

rentemente, como la nube mancha, al

Sol..."

No me lia asombrado el ver mi nom

bre triturado por la Bestia grotesca e in

feliz: la flor- que es cantada por lira de

oro, llevada al rostro por- mano augusta
i donada al altar magnifícente i al salón

rejio, también es tocada por la "babosa'"

La Serena, Mavo de 1907

i posanse sobre el n.ic.ir de sn corola,

insectos repugnantes.
Yo dejo que me, brinden sn lodo las

ninfas del pantano: no de sus manos es

pero la ambros'a: que me silbe el cróta

lo: no de i-I aguardo la nota, armoniosa,
divina, que pertenece al ave.

¡Vengan los miserables! Lleguen al

pié de mi zócalo, i al verlo todo rosas,

escálenlo para envilecerlo; yo les permi
to que toquen su oro: puede (pical des

cender', lleven algo lúcido que les embe

llezca.; que rocen los pétalos: puede que

de su néctar- destilen gotas que perfumen
sus cuerpos asquerosos

Al rededor de la "hormiga", formad

11:1 tumulto inmenso, i haced que me

vean "coloso" los lejanos, que es lo (pie
ambiciono.

Haced de vuestros gritos, un vocerío

como de un mar en furia, que, mas po
tente que mi voz, me denunciará a

remotos !!!

Jos

Alma.
■*■ • '^HSH

La muerte de Nelly
Era la hora vesperal. Las autor-chas

de los cielos encendían sus fanales cin

tilantes, i en los prados susurraban las

espigas temblor-osas la canción de sus

amores; las nocturnas luminarias, emer-

jiendo poco a poco en las calles adormi

das, semejaban rayos presos del sol muer

to, rayos tristes que anhelaban batir vue

lo hacia el Ocaso, donde, aun adonizaban
los destellos del Crepúsculo.

La, triunfante Peina pálida de la. Noche

i del Silencio, lentamente, con su manto

funerario iba cubriendo Jas montañas

azulosas, que a lo lejos destacaban sus

siluetas vaporosas, i las cimas abarrerás,
inundadas por- las luces moribundas, pa
recían rojas piras de un incendio colosal.

Bajo el verde i fresco toldo de flori

das madreselvas, Nelly hundia sus mira

das en los cárdenos reflejos de la tardo

agonizante, i en sus ojos, dos estrellas

de luz dulce, retratada la tristeza de su

alma se veia.

I radiante en su belleza de azucena

moribunda, su belleza, que espiraba con

la tarde taciturna, reclinada la alba fren

te en los lirios de sus manos, con el pe
cho lacerado por dolores implacables, re
corría las etapas de su vida fujitiva, los

recuerdos venturosos de su alma sensi

tiva, i aguardaba silenciosa que la noche

de la Tumba, negra noche (pie avanzaba

por los cielos de su alma, cobijase sus

desdichas.

La cruel Tisis, con su gana omnipo
tente sus venturas esfumaba, i las flores

sonrojadas de su rostro venusino, i las

rosas de sus labios, deshojados sollaza-

ban

I las tristes madreselvas, con caricias

temblorosas, balanceaban sus cor-olas so

bre el pálido semblante de la vírjen (pío

moría, i formando con sus rubias cabe-

citas albo nimbo, coronaban la belleza

de la vírjen que partía.
I al huir el postrer rayo de la luz ago

nizante, su alma grácil batió el vuelo

hacia rejiones mui distantes

Ccstavo Peinan.
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'Xa fita. '-Carmela %aj)ia U.

f El 12 de Mayo de 1997.

¡He ahí una flor- que se marchita al mas débil soplo del cierzo matador! Una
flor que solo ayer alzábase erguida, llena de lozania i nos regalaba con el delicioso
néctar i el perfumado aroma do sus perfecciones miles, la vemos hoi doblegada al
peso del terrible fantasma de la Muerte.

Este implacable enemigo de los vivos, cuya acción funesta nos llena a toda
hora de terror por sus numerosas víctimas, ha tronchado la joven existencia de una
flor querida como doblega el huracán las vistosas flores gayas de los campos.

Nacida el 3 de Marzo ele 1893, su anjélica existencia, "apenas llegó a los pri
meros albores de los quince abriles, de esa edad en que recien se empieza a res

pirar el aura embriagadora de las bellas ilusiones que acudían en tropel i allí donde,
la belleza habia construido su mejor- altar a su imájen seductora.
Ha abandonado el escenario de la, vida, para marcharse a los etéreas rejiones

del Descanso, de donde ningún peregrino de esa fantástica morada nos ha siquiera
traído un pálido bosquejo.

Cumpliendo sus padres un deber- primordial, como es el de dar a sus hijos la
educación, que ennoblece i aquilata las virtudes, enviáronla a la Escuela Superior
de esta ciudad, donde mui luego, por- su preclara intelijencia, como por- sus finos
modales, supo captarse un envidiable aprecio de parte de sus profesoras i un lugar
prominente entre sus compañeras de aulas. Después de haber cursado los años

superiores de este plantel de educación, fué trasladada al Convento de los Sagrados
Corazones de La Serena, al poco tiempo de lo cual tuvo la desgracia de abando
nar sus estudios a causa de impedírselo su quebrantada salud.

Su anhelo por educarse era glande i subyugador: junto con proporcionarse los
estudios mas indispensables para el vivir, dedicaba las horas del descanso al ejer
cicio de la Música, convirtiéndose mas tarde, mediante su decidido empeño i entu

siasmo, en verdadera ador-adora del Divino Arto.

Su vida en el
_

hogar era aún mas delicada: caracterizábale la amabilidad del
trato i el espíritu i jovialidad de quien parecía haber nacido para gozar de la vida
de casa; como así se lo prometían la solicitud de sus padres i las atenciones de

sus^
hermanos i amigos. Todas estas bellas cualidades personales que constituían el

mejor- adorno de la señorita Carmela, servirán de bálsamo mitigador para curar

siquiera en parte la profunda herida que su sentido fallecimiento ha causado en el
seno de su familia i para calmar el pesar intenso que hoi aqueja a sus numerosas

amistades.

El que era ayer el risueño hogar de la familia Tapia, donde la señorita Car
mela era su mejor- encanto i la que se atraía todas las miradas cariñosas, ha sido
hoi cubierto por el opaco velo de la desgracia i por los fúnebres crespones de la
mas lúgubre tristeza.



¡Oh Misterio! ¿Cómo quitarle a la malhadada muerte la preciada víctima que nos

lleva? ¿Cómo recuperar el hondo vacío qno deja en la familia i en el pencil ova-

llino su prematuro fallecimiento?

En fin, nos conforma el pensamiento: La señorita Carmela no hace mas que

cumplir esta lei que la naturaleza ha hecho inexorable para con nosotros los pros

critos de esta Tierra i señalarnos también el camino que mas tarde tendremos

que recorrer cuando la guadaña de la Muerte nos doblegue para siempre la cerviz.

Murió, pues, en la edad primera, i como dijo Malesherbosí, vivió lo que las

rosas: el espacio de una mañana.

Al despedir, por medio de estas líneas, la partida de este ánjel de la tierra

cuyo raudo vuelo emprendió [rara jamas volver, vayan a cubrir sü sagrado reposo las

eternas siemprevivas del recuerdo., .saturadas de la mas sentida congoja, con que

sus amigos i admiradores, tienen inundado su corazón, desde que recibieron la

infausta noticia de su mui sensible fallecimiento i sirvan también a sus inconsola

bles padres i a su familia toda bañada en lágrimas del mas acerbo dolor, como la

espresion sincera de la mas espresiva condolencia.

Carlos E. ARAYA

Ovalle, 13 de Mayo de 1907.

alores callejeras
Me parece verla todavía sentada al

borde de la acera, ofreciendo sus vio

letas blancas con la timidez 'encantado

ra de esas pequeñas hijas del arroyo que
se ofrecen a la vida en la primera flo

ración de sus anhelos infantiles, sin co

nocer jamas los placeres de la niñez, la

suprema herencia a que tienen derecho
las almas, antes ,de que los. nubarrones

de la desdicha, oscurezcan el cielo del

primer encanto, los horizontes del pri
mer cariño.

Se llamaba Ilda; pálida i blanca como

los lirios que a veces adornaban su ees-

tillo miraba dulcemente al alma con sus

ojos azules t normes que a veces langui
decían avergonzados cuando algunos ojos
atrevidos miraban con fijeza sus faccio
nes puras, (pie se destacaban graciosas
i yirjinales sobre el andrajoso envol
torio de sus vestidos viejos.
—

¿Un rarnito de violetas, caballero*?
I palpitaba el eco avergonzado de su

vocecita clara, como una súplica quejo
sa que se hacía mas bella todavía con

la armonía de la tarde que en la media
luz de un crepúsculo borroso, entremez

claba sus rayos ya murientes con las se

dosas hebras de su cabellera rubia.

I volvía a repetir cada, vez mas triste,
cada vez con un acento de melancob'a

mas honda:

—¿No ine compra un ramo de viole

tas, señor-?

I si alguien se acercaba a ella, sedu
cido más por la dulzura infinita de su

pregunta, que por el deseo de comprar
las flores, resplandecía su carita pálida,
con una dicha palpitante, con la alegría
infantil, del niño que vé satisfecho el

mas ardiente, el mas grande de los an

helos de su vida.
—¿Le doi a Ud. violetas? Son fresqui-

tas: las he tomado yo misma esta tarde;
éste, es el mas bonito de los ramos, vale

un veinte no mas, señor.

Los hombres la miraban; casi nunca le

compraban nada, pero siempre le decian

algo que hacian bajar ruburosos i con

fundidos sus ojitos dulces, que a veces

lloraban debajo de sus pestañas crespas,
al sentirse tan desamparada i tan sola,
muerta de hambre i ti litando de frió

en la desnuda acera donde se acurrucaba

con su cestillo de violetas blancas.

— Comenzaban a caer las primeras
sombras de la noche i ella tenia que irse
al conventillo en que vivia. Nunca deja-



ba de alejarse llorando hacia el cuartito
sucio que habitaba. Su madre la recibía

siempre con reproches, insultos i' latiga
zos, cuando^ ...por no haber vendido sus

violetas, no' llevaba dinero suficiente pa
ra que bebiese su hombre, un borracho

sempiterno, mui bruto 'i mui hosco que
vivía allí misino junto a ellas, pero que
Ilda no supo nunca si era ¡su padre o

si era nada mas que un intrusñ en

aquel 'hogar tan pobre.
Una noche, ella regresaba,' como

siempre, sollozando, sin haber vendido

un solo raiño de flores, sin llevar un

(entinto . Dos o tres
'

hombres que pa
saron-"a su dado se acercaron a ella pa
ra hacer todavía mas amarga su desgra
cia, diciéndole aquello' que la avergonza
ba tanto.

Me compadecí de ella i le arrojé al

pasar- unas cuantas monedas al cestillo,
tratando de sustraerme a la emoción de

',''■>•'.' "agradeciendo mi modesta ofren

da, pero no me dejó caminar-; se tomó

de mi brazo i me uecía secando sus her

mosos ojos.
—

¡Oh! Muchas gracias, señor, déjeme
decirle cuanto agradezco su limosna.

Tome las violetas; son suyas, pues todas

ellas valen menos que lo que Ud. me

ha dado.

Coji un ramo para corresponder- con

algo, ,

sus agradecimientos, tan ■

tiernos,
tan sencillos, i le dejé los otros que so

resistía a tomarlos, diciendo que eran

mios, que se los había pagado demasia

dos caros.

Desde aquel día pasaron iñuchos otros

en que no la vi mas, sentada al borde

de la acera, al caer- de la tarde, ven

diendo 'sus. ramilletes de flor-es frescas.

La habría quizas olvidado por comple
to si no mirase cada vez que me acer

co a la mesa en donde escribo, el ramo

ya seco de violetas que me dio esa no

che. Siempre que las veía, me acor-daba

de aquella pequeña hambrienta tan bella,
con su carita

'

enferma i pensaba en las

creaciones de Hugo, cuando estudia las

miserias de la infancia en el portentoso
análisis de su psicolojía estraña.

II

Paseábame un dia,distraido, por la an

cha alameda' de la capital. Era una tar

de de primavera; los paj arillos piaban
en las mecedoras ramas de los acacios

en flor, que ostentaban la sonriente be

lleza de su verdura, bajo las pincelacio
nes tímidas del horizonte que iba toman

do tonalidades rojas, como despidiendo
en una apoteosis de colores al sol que
se ocultaba.

Sentí el roce de un aliento per-fumado
i tibio i esa vocesita que yo recordaba

todavía cuando miraba las violetas secas.

—

¿Un ramito de violetas caballero?

Me volví de pronto i me encontré

frente a ella. Era ella misma. Ilda, la

vendedora de las calles, con sus ojitos
azules muí graneles, la mirada dulce i

la sonrisa triste. Ya no llevaba el cesto

Con violetas, ni los vestidos sucios, ni

los zapatitos rotos. Había crecido mucho

en un año. Alta, esbelta, ¡¡de líneas pu

rísimas, apenas veladas por una bata de

gasa blanca que dibujaba sus contornos

mórbidos, se aparecía como las visiones

de Lutini, al salir de los pórticos arabes

cos de sus cuadros.

Las graciosas madejas de su cabello,
tomaban pincelaciones de cobre, bajo los

anchos lazos de terciopelo negro, que ba

jando de su sombrerillo, jse anudaban

con estudiada coquetería bajo la bar-bi

lla blanca.

Me tendió la mano enguantada, que
estreché en silencio. No le hice una pre

gunta, no le dije nada... ¿para qué?...
¿Acaso no había yo previsto ese epílogo
al parecer tan hermoso i en realidad tan

triste, de esa otra vida al parecer tan

dura i en realirlad tan bella? . . .

¡Oh! yo no olvido esas monedas que

pagaron mis violetas, me dijo sonriendo.

I después agregó—¿Porqué no me habla

Ud? . . . tuga no mas . . . ya pueden
decírmelo todo, no me avergüenzo ya de

nada . . -a Ud. le debo mas que a los

otros. Ud. no me pidió nunca ¡una re

compensa ... le estoi debiendo todavía

Vaya a verme i quizas pueda darle otro

ramo de violetas blancas.

I sonriendo amargamente como si le

hiciera daño lo que me decía, me tendió

otra vez la mano i se alejo jugando con

su sombrilla roja.
Pensé decirle algo, pero ¿Para qué?

¿Es preciso acaso mirar- a cada instante



la vida, para sentir- cada vez con mas

fuerza la miseria de los hombres?

La filosofía misma de las cosas, ¿no es

una mentira inútil, una preocupación
ociosa de, los que ansian la incógnita del

misterio, que caria dia es menos miste

riosa, miétras más se vive.

Ñola he visto más, pero siempre
que miro el ramillete de violetas blancas,
nace nuevamente el recuerdo de la pobre
Ilda, recuerdo que no dejan nunca ellas

de evocarme con su parduzeo color de

flores secas.

Serena, Mayo 9 de 1907. Divad Ieab.
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La Poesía

Yo desciendo del Alma i del Numen

i redimo con mis apoteosis
al mortal que en la vida consumen

con su soplo letal las neurosis

Con sus alas de rejio topacio
me acarician los blancos querubes,
i en el diáfano azul del espacio
tengo un solio de pálidas nubes.

Soi divina. Soi nubil. Soi bella.

Es mi frente cual mármol de Paros

Llevo en torno la luz de la estrella.

Soi la luz de los jenios preclaros.
Soi capciosa i etérea. Soi plástica.

Tengo formas de griegas cariátides.

Soi albura de nube fantástica,
i me brindan su olor- las clemátides.

Yo suspiro en las brisas que cantan

la vibrante canción de las folias,
i en las ondas del mar que levantan

hasta el cielo sus notas eolias.

Yo sonrio cuando abre su broche

el nenúfar de la amplia laguna,

La Serena, 1907.

i en la calma tumbal de la noche

me difundo en un rayo de luna.

Yo soi grácil. Yo soi intanjible.
Es mi aliento el vapor del efluvio.

Soi sublime. Soi indiscriptible.
Soi ensueño noctámbulo i rubio.

Yo ilumino la mente del bardo

con la luz de mis ritmos diversos

i saturo de aromas de nardo

la armonía triunfal de sus versos

Soi la novia jentil del poeta
i me ajito en su cítara eólica,
yo acaricio su frente de atleta,
yo acaricio su faz melancólica.

Yo derramo en su péñola de oro,

yo derramo eu su pajina altiva,
el olímpico verso sonoro

de dulzura recóndita i viva.

¡Oh el poeta de rimas aurinas
do florecen sus blancos idilios!

¡Allá va por- su senda de espinas
en cairrino a los negros exilios.'...

A. del Valle.

»:khimm^^
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Idilio vesperal. En Occidente

la bruna sombra con la luz se besa;

la voz de las campanas, el ambiente

con lentas vibraciones atraviesa

Misteriosa i triunfal llega la bruma,

i en la pálida, lumbre vespertina
3/ la tierra melancólica se esfuma

|] como en lijera túnica opalina.

|¡ Floración luminosa de la noche,

§1 emerjen las estrellas de topacio,
ñ como rosas de luz que abren el broche

S en la calma sombría del espacio.
3 La luna, solitaria peregrina,
'§ la blanca inspiradora de Beethóven,

^1 con sr.s místicos rayos ilumina

ti la cabeza, del bardo", Apolo joven.
ú Como pálida vírjen, el planeta.

g con el beso de luz de sus destellos,

I) acaricia su frente de poeta

H i el sombrío toisón de sus cabellos.

í$ Es el bardo que sueña i que medita

|] mientras la vida terrenal reposa,

| i en los abismos lóbregos gravita

1 la estrella de la tarde misteriosa:

I miétras las nubes en Ocaso riñe

|] el sol, desde el confín de otro hemisferio,

Ú i su corona sideral se ciñe

|]la augusta, soberana del misterio:

..formado de suspiros i de arrullos."
'"

"I las notas de ese himno que derrama

en estas horas la creación inmensa,
la

hablan al corazón i dicen; "¡ama

'vibran en el cerebro i dicen: "¡piensa!"
"I roza con sus dedos virjinales

mi frente sin color la Poesía,

i escalo las rejiones siderales

con las alas del Ritmo i la Armonía."

"I nave«a mi espíritu en los rastros

de luz estelas siderales de oro,

i escucho la armonía de los astros,

del templo del Azur- excelso coro.»

"I allá vo¡, llena el alma de (primeras

dulces delirios i rosados sueños,

en busca de las májicas riberas.

del encantado edén de mis ensueños."

"Oh lira universal! Vibra tu canto

en la paz de la tarde solitaria,

i sarje un himno melodioso i santo.

cual la inmensa ascensión de una plegaria"
"Alzan su voz los encrespados mares,

sus endechas cólicas el viento,

i las virjenes selvas sus cantares,

i su astral armonía el firmamento."

"I florecen, cual rosas luminosas,

las pálidas estrellas taciturnas,
_

vuelcan misteriosas
augusta sooeraria uci m,.,u„, .como rosas que

mientras surje en la calma tremulante sobre el mundo el secreto de sus urnas.

-■■'■■ ■ ■■ '■ I "Tenue soplo de amor cruza los prados,

se estremecen los áridos des-ertos

i te escuchan los ciclos asombrados,

con sus ojos de ciclopes, abiertos."

"A tu voz. délos antros las entrañas

despiertan de sus tétricos mutismos,

i sueñan las graníticas montañas.

i sollozan los lóbregos abismos!
"

Calló el poeta, i surje tremulante

el rumor de las brisas en las folias,

i llega a sus oidos, suspirante
como un vago jemir de arpas eolias

I nostáljica sueña en su palacio
Luna

r; el rumor de las brisas en las folias,

I) i llega a sus oidos, suspirante

§3 como un vago jemir de arpas eolias.

& I contempla la bóveda infinita

i constedada de ardientes luminar-es,

I i levanta su voz, donde, palpita

| la nostaljia de incógnitos pesares.

I] I dice: "¿Qué plegaria, qué armonía,

% qué rumor a los cielos se levanta?

| Es que solemne, al espirar el día,

| la lira universal solloza i canta."

Í[ "La lira universal trémula jime

i brota de sus cuerdas rnmurosas

¡oh tarde augusta! en tu quietud sublime, |
la

la májica armonía de, las cosas"

%\ "Murmura una plegaria cada fibra

6. tronca el ave, tiemblan los capullos
S? J

i.
•

í-fi™ r,11Q inVivn

rema de los antros única,

mientras tiende la noche en el espacio

los amplios pliegues de su negra túnica.

Cáklos Ortiz

ARJENTHVA
» i es un himno magnífico que vibra *
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Todo se hunde en la sombra

vago crepúsculo de crimen

Rojo como un mar de púrpura

"

I

í
i

en un? Todas las formas de! Entusiasmo, de *

da Esperanza i del amor, se mueren. I

el ho-(. I, que todo nos ha mentido, nos ha %

'-^

rizonte i vagas esperanzas de idealidad Sengañado, a nosotros, los hijos ilusos ¡|
cayendo en él, como rosas blancas enr/de este siglo de miseria i de dolor. t?

Todo ha sido estéril, todo es triste, »

| en esta hora fatal de abnegación.
*

I el mundo tiembla aterido, desconso- |
'dado, sombrío en un campo de cenizas. \

Todas las grandes ideas han hecho £

1
quiebra fraudulenta, arrastrando en su

el" fondo de una ánfora de sangre.

Un sollozo jigantesco, amenazante, sa

liendo de los pedios de los pueblos, del-

alma inc msolable de las multitudes; una1

sinfonía de dolor, hecha de ideales per-(
didos i de sueños imposibles.
Nunca siglo alguno había ) -rto en

un fracaso completo de todos sus idealesri ciencia universal

fracaso todas las ilusiones d« la con-

La mentira de la civilización se ha

roto, i de su seno de esfinjo, como de

la cabeza del dios del Serapeum, han

salidos las quimeras, como un tropel de

insectos asustados. I sobie sus labios

rotos no se posa ya aquel rayo de sol

que hacia cantar la Ver-dad entre los

labios del ídolo.

El eclipse de la esperanza es

to en el alma de los hombí

bra, brutal, impenetrable, se hace noche i

en (.'1 horizonte de los pueblos.
La Fe, (pie es la Esperanza en Dios

ha muerto, i ha multitud estulta va co

mo un toro ciego al ateísmo.

La Esperanza, que es la

hombres, también ha muerto

has desilusionadas van,

asustado, al Pesimismo.

La caridad, que es la fe en (i bien,
también murió. I el hombro, despertado
en sus instintos de bestia, va en carrera

precipitada.
El mundo yo no crea, ya no espera,

ya no ama.

La Libertad ha sido una quimeía
La Civilización, una mentir-a.

El Derecho, un sarcasmo. |
I la humanidad, miserable, hambrienta r

de ideal, pide cuenta a los esplotadores i
de su fe. I

I delira, sitibunda, como el camello |

.rendido que en una tarde, de mar-cha se {
:a es comple- (lleva al torrente seco i se le dice: «Bebe, S

es. I la sonr- 1 camello,
ese fué un torrente. Si tú quie- r

res un mar, mui cerca está la mar, Muer- 5

ta, i el pasto de sus orillas, i la sal de J
sus guijarros Bebe la muerte » j%

I se, da la muerte

a la Esperanza.
c en los

i las tur-

corno un rebaño

¿Qué queda de las que fueron luces

como único premio |

i
i

de alba i estrellas de la aurora, en ese

siglo muerto de, mentir-as?

El Derecho la Justicia, la Lei, ¿qué |

queda de ellos? |

¿Habrá quien ose decir que aun viven?

El Derecho se llama Fuerza

La Justicia se llama Fuerza

La Lei se llama Fuerza.

J. M. Vargas Vii.a.

B
I
I

i
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¿Soñaba?

Tomé la pluma i a mi madre amada

Mis tormentos sin fin

Quise contarle a solas, i tu nombre

Solamente escribí-

Deié ¡a pluma, vacilante, loco,

J en el lejano azul

Perdí los ojos / llamé a mi madre

J aparecióles tú

-5~3*S->"

¿í Julia

desesperada, en mi histerismo ardiente,

Quise ai! yo morir

Miré en la sombra tu semblante hermoso

J lo vi sonreír

J esa sonrisa pura, fiel testigo,
De tu pureza azul,

Me despertó del sueño en que soñaba

Que me engañabas tú.

Oh. Marín

A Elena

¡Oh que dulce es soñar! Soñar que me amas

Que ai! en tus noches por mi amor suspiras
I qué en los rayos de la luna tierna

Tu corazón a consolarme envías.

Mas, si el albor de ensueño fuera solo

Triste miraje del dolor amargo,

I mi esperanza, luz de cementerio

Donde irradiaras tú cual fuego fatuo.

¡Oh que dulce es soñar! Soñar que juntos
Nuestras penas en versos nos contamos:

En versos do mis labios son estrofas

I el ritmo en las estrofas son tus labios...

Yo quería soñar mi idilio dulce

Para trocar en dicha mi quebranto!
Sí, déjame soñar: Quien sueña olvida;

Quiero olvidar mis penas: Te amo tanto.

C. cAlvacock

•j-pnjTKSEij •:• i •:• coijfiseto •:•

DE

tJlnsclmo ¿Gallardo cfi.

-^>^<-.

Tengo el gusto de anunciar a mi clientela que he recibido buen surtido de artí

culos para regalos i azahares para novios.

En postales un surtido lindísimo, las mejores en esta ciudad.

Precio módico

Calle Catedral N.° 100

*"^§^T



JUAN D. RICHARDS
— Aldunate 58 ¡ 60 —

»-3»**e-«

La casa de los sportsmen. Gran surtido de
'

artículos para tennis, "golf, foot-
ball, cricket, etc.

&

Los mejores calzados de las mas renombradas fábricas de Londres i París i los fa
mosos yankees-shoes.

Por llegar, las últimas novedades en materiales de Sport.

Alejandro Aben I

TIENDA DE MERCADERÍAS I ARTÍCULOS DE LUJO

Todas clases de jéneros de seda, lana i algodón para trajes de señora.
N

Paños i casimires i artículos paia caballeros.
'

üj
Ropa hecha i sombreros de todas clases. éL
Adornos, perfumes i paquetería.

Precios cómodos

Renovación constante de surtidos, con la esperiencia ds muchos 'anos
'

de'-

práctica en el comercio.

(f Baile Jlríuro <&rat, esquina <& ¿Híicjgins §¡;

HOTEL VALPARAÍSO

■*»► SERENA
¿u

t

Calle Balmacesla 86, 88, 90 i 92 c

Cómodas piezas para pasajeros.—■ Servicio esmerado.— Comida esquisíta [
—«« VISOS tBJITMQS, Dlí, PAÍS I BSÍRAUJEROS <♦— \

pendro J. jTrace/ja jTguiar c

PROPIETARIO [
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Ele Cienfuegos número 152 B.

jYfar¡uef Vega p.

TiCIA!
Cianea uJ2a c

íí

Acaba de recibir gian surtido de invierno.

ESPECIALIDAD, en paños estilo sastre para trajes. Completo surtido de jé
neros, lanas i franelas para vestidos.

LINDOS mantos Espumilla Fancesa, seda i velo.
EXOIíMB surtido en paquetería i Ropa Hecha.

LH MASC3TTA vende lo mas bonito i mas barato.

Cali® A^^b»o Pr>s¡% anám, SS4 Jgnacio Chocair.



JSiBreria i Qentro óe duplicaciones

= COQUIMBO, - ALDUNATE 149

A7ende obras poéticas de los siguientes autores: Andr'-s Bello, Diego Dublé

Urrutia, Francisco Contreras, JosJ Mármol, José Santos Chocano, J. M. Al-

tamirano, Ricardo Palma, José, de, Espronceda, Amado Ñervo, Salvador- Díaz

Mirón, F. M. de Olaguibel, Raúl Montero Pmstainante (Parnaso oriental), Fede

rico Balart, Gaspar Nuñez de Arce, Manuel María Flores, Manuel Acuña, J.

León Pagano (Parnaso Arjentino), Ramón Campoamor (Obras completas), Pedro

Arismendi Brito (Par-naso Venezolano), José. Zorrilla, Plácido ("Poesías completas),
Juan Zorrilla de San Martin, Juan de Dios Peza, El Par-naso Mejicano (Los
Trovadores de Méjico), J. L. Pagano (Al travos de la España literaria), Barone

sa de Y\ ilson (El Mundo literario Americano) Rubén Darío, Montcalegre (Tesoro
del Parnaso Americano), Néstor- Rojas Villalobos (Brisas del Norte). Obras de

todos estos autores las encontrarán a la rústica i empastadas.
Domingo Gallo E.

Recibió el surtido de invierno.

Especialidad en paquetería i ropa hecha.

Fra.uel.x3 í\'j'¡>i:!ilr."*3

Mavo de 1907.

£os ©¿gárrulos ée aviles ¿ft.os

Son los preferidos por los fumadores de buen gusto. De venta en todos los ne

gocios.—Los tabacos son iiSs51leS de toda materia nocivas a la salud.

LA TIENDA BE MADAME VISCONTI
Csill® iefii®gos 330. «¿a ssSSüa 2S5„

Tiene constantemente sombreros adoi-nados. abrigos recibidos directamente de

Paris, cuellos, jrieles, jéneros de seda, adornos fantasía, plumas, flor-es, paquete
rías i muchas otras variedades. U;i

Xeopolda Q. de Visconti.
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La Serena, Junio 9 de 1907.

Comentarios

NÚM 4

Los acontecimientos espeluznantes que
se han desarrollado <jn la semana (pie ha

venido a perderse en los abismos inson

dables de los tiempos, ha conmovido a

todos los que están dispuestos a conmo

verse.

Después de leer las graves noticias

que lian dado algunos periódicos de la

localidad, uno ha llegado al convenci

miento de que las fuerzas vivas del pais—
como se denomina al pueblo soberano,—
están dispuestas a devorar a las fuerzas

muertas, o sea a la sociedad de alto

coturno.

liste estado escepcional de cosas, vie
ne a probarnos que aun no osamos bien

civilizados i que las tendencias causales
de la especie se manifiestan con fuerza

prepotente en Chile.

Los lejisladores se han preocupado ya
('c detener los avances funestos del gus
to por la carne, o sea de las tendencias

antropófagas del pueblo; pero han veni
do a estrellarse con sus propias inclina

ciones, pues ellos mismos,— los lejislado
res,

—están diariamente; dándose dentella
das soberbias, con dcjps.de eortesía, pa
ra devorarse mutuamente, con esquisita
finura i con la remisa en los labios .. .

Una vez que nuestro pueblo llegue a

comprender que par-a engullirse a cual

quiera no es menester de los levanta
mientos bullados, entonces habremos da
do el gran paso en el sendero de la ci
vilización.

Pero no; todavía le falta educación i
habrá que esperar- que nuestro gobio-no
contrate en Europa una docena ele fero
ces anarquistas para que le inculquen al

pueblo la manera de engullirse a los po
tentados, que son los mas soberanos, gui
sados con 'dinamita i otros explosivos
esqu ¡sitos ...

En la Serena, se creyó al principio,
después de leer los diarios, que en Val

paraíso i Santiago el pueblo había re

velado su golosina devorando a palan
queros, maquinistas, ote, de los ferroca

rriles del Estado.

Porque, hai que convenir- que en las

huelgas los que mas comen i los que
rrras se aprovechan de las pitanzas, no

son precisamente los que se han unido

para la resistencia, sino los que forman

el pueblo que muchos intitulan bajo, yo
no sé por qué motivo.

Pero qué, momentos de espectacion he

mos pasado, con las alarmantes noticias,
aquí en la Serena, donde ni el 131 nos

conmueve! ....

—Han muerto a don Pedro! decía

en una esquina un joven con cara de

can enamorado, a un grupo de amigos.
—¿A don Pedro Monardez?
—No! a don Pedro Montt Y los

bárbaros de los huelguistas se lo han co

mido : convertido en prieta
—Sabroso debe de haber estado.

--I al ministro de Industria, como ra

dical, lo han devorado guisado con ju
dias

—Eso no es nada. Figúrense que los

huelguistas se almorzaron el miércoles a

cien palanqueros en carbonada

Mientras estos comentarios le ponían
a uno los pelos de punta en la estación
se desarrollaban excenas' patéticas, que

partían el alma, con motivo de la parti
da de los jóvenes conscriptos del Arica.
—Adiós, hijo de mis entrañas! decía

una madre tierna estrechando en sus

amor-osos brazos al que dio el ser.
—No te espongas. Ocúltate si esos re

voltosos hacen fuego sobre ustedes.

—Ponte detrás de todos, hijo del al-



ma! . . ¿Te volveré a ver? Mi corazón

de madre me tuce que nó!
Ah! cuantos rostros de Mater Dolorosa

en los andenes de la estación!

■ ■u-i-ru. L,i.l, amado mío, de-

.a por- alb una niña, novia sin duda de

un conscripto que tenia el pañuelo con

vertido en un manantial.

I por todos lados se oian chasquidos
de besos, sollosos mal comprimidos, se

veian abrazos de despedida eterna.

Declaro con toda sinceridad que al

darle la mano a mi distinguido amigo
Paquidermo, estallé en sollozos i por mi

rostro surcaron dos raudales de lágri
mas amargas . . .

Esta es la condición humana: cuando

llega el caso de devorarse, el corazón se

vuelve piedra; i cuando se presenta la

ocasión de manifestarse el mutuo afecto

de la amistad o de amar en sus múlti

ples i variadas manifestaciones entonces

damos espresion a los mas tiernos sen

timientos del alma. ¡Qué escenas tan

patéticas se desarrollan entonces.

Digo yo una cosa: ¿cuando nos llegará

a nosotros los serénense la ocasión de

manifestar nuestras tendencias caniba-

lescas?

Juan de las Viñas

Luctuosa.
Lánguidamente reclinada en un sillón,

Diana, la tísica, llora
Por sus mejillas de raso blanco deslí-

zanse trémulas lágrimas amargas
Su existencia se consume cual una ro

sa a los rayos de un sol canicular. Sus

labios, ayer- botones de sanguíneas da

lias, son hoi pétalos de lirios eucarísti-

cos

Agoniza tristemente, ¿olorosamente. .

Todo ha concluido para la blonda

Diana . . . todo . . .

Ha visto emigrar a los vagos horizon

tes, a las brumosas lejanías del Pasado,
sus sonrosadas ilusiones de niña, i solo

queda en su alma, entonando una elejía,
el benedictino de los Pe meados ....

En el ánfora de sus sus sueños, es

cancia la Tristeza su amargo licor . . .

Agoniza . . . como una suave tarde

Primaveral . . .

Ya no viene su Amado a prodigarle
palabras impregnadas de consuelo, ya no

viene el ingrato a salmodiarle las prome-

La Serena, 1907.

sas de su amor-, ya no destila en sus la

bios el fuego de sus besos locos ....

Se yerque en la mullida butaca, i rue

dan por sus mejillas lágrimas cristalinas,

perláceas
Agoniza se apaga como la luna

tras las nubes

Y como a través de un kaleidoscopio,
desfilan por su mente las remembranzas

vagarosas de su pasada vida: las soirées,
los paseos, los bailes, en que descolla

ba como la mas exhuberante flor- . . Des

pués, la tisis, la implacable tuberculosis,
la envolvió en su manto, hasta conver

tirla en mustia magnolia, en alba flor de

Iotas ....

Dobla dulcemente su anjelical cabeci-

ta de princesa rubia, sus ojos se apagan
como envueltos por un velo, sus mejillas
toman la albescencia de los copos de

nieve i en un suspiro, mui débil, co

mo rodeada por los tules i las gasas de

un ensueño, atraviesa su alma lilial el

pórtico de sus labios incoloros

. E. de Cylu

\



El Poeta Efebo

Sentado, entre las manos la cara, en el boscaje
está el pálido Efebo contemplando el miraje,

el miraje de Muerte de sn Parque bisoño

de sus Quinielas fiájiles. Reina el principe Otoño.

El alma de la Tarde rie en las ponientales
lejanías bnuuosas Hai risas autumnales.

El soñador- supira. Poeta, decadente,

el de los raros versos nuevos, ivdol^scente

que cantó en sus estrofas de luces como cimas,

que abrían como estrellas los lotos de sus rimas,

de su Adorada ingrata el tintanear de oro

de las notas fugaces de sn reír sonoro;

Jos lagos Asfaltites de sus ojos dormidos,
¡ñas negros que las sombras de todos sus olvidos

por donde, navegaban como blancos beleños

las bandadas üjeras de tus nubiles sueños;

los albos, adorantes, los entreabiertos lirios

de sus senos de, vírjen—erectos por delirios

lascivos del Amor—que bajo los encajes
ardiendo palpitaban «n Deseos salvajes;

sus caderas euritimícas, sus caderas virjínoas
de una. Diosa en que triunfan los ritmos i las líneas,

i que cantan canciones de languideces, de esas

a la ~\ ida, limada con íntimas promesas.

Corre un hálito frió de Otoño. So estremecen

los ramajes, las hojas amarillas parecen

que al rodar- por los suelos en lentas agonías
van j uniendo, jimiendo glaciales letanías.

X el Poeta las mira. Borrachos de infinitos

de olvido, van rodando con sus sueños mar-chitos,

i se alejan, se alejan en gran peregrinaje,
llevando sus muricntes ensueños de bagaje,
Y el Poeta suspira. Poeta melancólico,

el viento le murmura en su lenguaje cólico,

como las ojas de oro se alejan tus visiones

i [altos de cariño mueren tus ilusiones.

Sentado, entre las manos la cara, el triste enfermo

recorre pensativo los paseos del yermo

Parque de sus Quimeras. La bruna .Noche leda

en los valles florece i el soñador se queda

perdido entre las sombras llorando, las ruinas

de sus torres doradas, sus torres marfilinas.

Serena, Otoño de 1907. G. Dubal



di bargas ^Üíila

Dicen que eres un loco: es cierto. Tie

nes la locura sublime i adorable

del Jenio. Critican tu orgullo: Las cum

bres son naturalmente altivas como son

los árboles jigantescos i las cúpulas de

los palacios.

—Allá mui lejos, en la tierra mía,
recostada en su lecho de azahar,
duerme soñando la jentrl Serena,
al arrullo del cielo i de la mar'.

Le dan las aves su armonioso canto,
le dan los prados su eternal verdor,
las fuentes su murmullo cristalino

i sus besos de fuego le da el sol.

Las flores de sus campos son mas bellas

que las hermosas flores del Edén;
i las brisas que cruzan por su frente

van cargadas de aromas de clavel.

A sus plantas el mar majestuoso
le arrulla con sus alas de cristal

¡en las noches serenas, estivales,
es tan sublime el canto de ese mar!

Las montañas j ¡gantes, majestuosas,
donde el águila nida i el cóndor-,
velan la gloria de esa noble tierra

que desde el cielo trasplantara Dios.

Todo es música, acento i armonía;

todo es perfume i es grandeza allí:

i hasta los astros que en la noche brillan

parecen de esmeralda y de zafir.

De raza de inspirados trovadores,

los hombres de ese pueblo patriarcal
llevan el corazón lleno de sueños

i el alma llena le infinito Ideal.

I las mujeres pálidas que sueñan

con el ánjel bendito del amor,

Eres único: como el sol. Hai en otros

fulgor, pero no igual al tuyo; habrá mas

belleza, pero no mas grandeza.
Tu vida es de infortunio. No falta a

tu ser esa otra condición de los «colo

sos»: la desgracia.

Al.MA

tienen en las miradas un poema,
tienen en la sonrisa una ilusión.

Todo es hermoso en tí. bella Serena!

tus bosques, tus llanuras i tu mar-,

el Coquimbo que corre mansamente

i se pierde a lo lejos...mui allá!

Tú cantas en las tai-des del estío

en estrofas de eterna juventud:
si pidiera la diosa Poesía

un santuario de amor-, serias tú.

Pero ¡ai!, Serena! mi adorada cuna,

tú duermes misteriosa sin sentir

cómo pasan las rachas del Progreso
conmoviendo las cumbres del pais.

Tú duermes cual la vírjen descuidada!

tú sueñas con los astros, con la mar!

levántate, Serena, alza la frente;
mira tus campos de verdor- sin par-!

Los rieles cruzan por tu fértil seno

ofreciéndote noble porvenir,

¡levántate, Serena, ve al trabajo,
i serás con razón pueblo feliz!

Note baste dormir-! Despierta ahora!*
tus hermanas de Chile dicen ya:

"es hermosa, es poética, es querida,
sueña, pero no sabe trabajar!"

Depon ¡oh pueblo! tu indolente inercia,
lánzate en pos del infinito ideal:

lucha! si eres vencida, nada importe:
sucumbir si la causa es inmortal!

La Serena, Junio de 1907

A la Serena

Santiago, Abril 21 de 1907. L. Cáelos Soto Avala
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£« /os doradas ojivas
caen del sol los fulgores
i ofrendan gratos olores

las coróles pensativas.

Brillan las luces votivas

en los pintados tibores

i sueñan cosas de amores

tas garzas meditativas

Ca puncesita no ríe

vaga sombra se deslíe

por sus miradas eróticas

J cuando cruza el jardín
con sus nostaljias sin fin,
lloran la* flores exóticas...- ■■

A. del Valle.

-—■v©*

La Serena, 1907.

ADIOS !

El mar está en calma

Deslíense en la arena las olas amoro

sas, (pie dejan en ella el beso flébil de su

espuma, besos que traen algo así como te

nues jemidos, como vagos suspiros (pie vi
nieran desde mui lejos por la superficie
de las aguas nostáljicas i le sueño

En alegres bandadas pasan lijeras rá

fagas de viento, limpiando con su débil

plumero el raso del inmenso cielo azul

Y el cielo rie

Y ríe primaveralmente, con la risa del

primer beso de nupcias
Sobre la cstensa bahía sueñan las na

ves con las trombas, los huiacanes i las

tormentas: con viajes interminables; con

rutas desconocidas: con vientos bonanci

bles i mares nunca vistos; con puertos lle

nos de luz, de amor, de poesía
En medio de esa caravana de fujitivos

viajeros balancéase una nivea gaviota, una
blanca navecilla, lista par-a zarpar a países
lejanos.
Inquieta, nerviosa, vacilante;, con las

alas desplegadas espera con ansias los be

sos de la fresca brisa que la hará surcar

el vasto piélago mas allá de los vagos ho

rizontes.

El crujir- del ancla que se iza i la mo

nótona canción de los marinos, chocan,
se mezclan i confúndense en una amalga-
ma de tristeza, sentimiento i letal melan

colía que se infiltra a través de las almas

que se van i las almas que se quedan.
Ella llora a mares i él, sin quererlo, abre

el surtidor- de sus pupilas crepusculares.
Y en seguida, tras una emocionante

escena satinada de h'gr'mas i sollozos, se-

páranse los amantes i queda triste la ama

da en su negra, canoa, que semeja un lar

go
i ex (Vico cetáceo.

Ellíjero nav o cual errátil golondrina,
tiende ias alas en busca de otros cielos,
de las caricias de otro sol, de las poéticas
tardes de otros puertos
Junto a la borda, él, con la vista fija

en la cano
,
no se cansa de darle sus

últimos adroses que son correspondidos
cariñosamente.

El sol va bajando en una suma suavi

dad de, adormecimiento; la luz se agota
lentamente, en un interminable suspiro
de crepúsculo
Todo adquiere un misterioso resplandor

de oro i violeta

La sombra croco

La nave semeja una mariposa crepus-

cularia, que en fantásticos jiros fuera

pintando la superficie del océano con la

punta dorada de sus alas.

Y el mancebo, sentado en la borda

del li joro esquife, contempla la muerte

de la larde que va dibujándose sobre

las olas, i le parece ver a lo lejos, co

mo a través del polvo de plata de un

místico ensueño, las blancas alas de la

paloma de sus amores que viene de re

frescar sus plumas en las lágrimas de la

Amada

1 llega la noche, que cabro a la tie

rra con su irranto felpudo . . .

1, en el silencio do la noche profun
da, la triste enamorada burila con el cin

cel de sus ojos soñadores la escultura

del Amado ausente en la arcilla de sus

blancas Ilusiones

Nkna.
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$¿6 Corsé

Corrido el cortinaje, .

desde el balcón de enfrente vi su cuarto Is

el nido de la alondra que mi sueño

arrulla en las mañanas con su canto.

Jarrones de Sajorna descansaban

sobre consolas de bruñido mármol,
i del sol (pie moría

los postrimeros rayos
hacían resaltar- en la penumbra
las doladas molduras do los cuadros

las lámparas de brome,

los ricos muebles le nogal tallado,

las cortinas del lecho i en el muro

los brillantes espejos venecianos.

I en un rojo sillón que parecía
a su dueña esperar, medio borrado

ror la naciente sombra,

veia un corsé de blanco raso.

Y pensé entonces en las frentes pálidas
i en los risueños labios.

en los (íjos azules

i en los cabellos áureos,

en las cinturas breves

i en los ebúrneos brazos,

en el velo flotante de las novias

i de las niñas en los sueños castos,

en las vírjenes carnes sonrosadas

i en los púdicos senos ele alabastro

—¡Quién fuera su cor-sé, me dije entonces

quien fuera su corsé do blanco raso,

| para saber si late,

ingrato!aun su corazón

•\S-Hi"v- •-£•

Ismael Embique Arcinieoas

(Colombia)

iUJ .ro de luna.

Arjcntea la pálida luna

el azid, i sus lánguidos rayos

ancha franja perlina dibujan
en la linfa durmiente del lago.
Sobre el terso cristal que se rompe

ondulante i sonoro a su paso,

se desliza errabunda la barca

donde van dos amantes bogando.
I 'na rojia pareja de cisnes,

con los gráciles cuellos curvados,

por la orilla del agua navega,

esponjando sus plumas de raso.

Y del fondo verdoso que forman

limoneros en flor i naranjos,
con eafielo de nieblas emerjo
la casita de techo rosado.

En los fondos del bosque florido

ritma el viento noerurno su canto,

i cual jenios aéreos voltean

las falenas en torno a los ramos.

La pareja de cisnes se junta.
entrecruza sus cuellos nevados,

i en sedosas caricias se mezcla

como un grupo de vivo alabastro.

De la barca, que flota tranquila,

surjen tiernos suspiros allegados.
balbuceos de cálidas fraces

i estallidos vibrantes de labios

Entretanto la pálida diosa

ai-jentea el azul, i sus rayos

ancha irania perlina dibujan
en la linfa durmiente' del lago.

Darío Herrera

(Colombia)



m*mm*mmmsmsmmm&&*e*e^e*^^

Lr ^ j¿ B
^1 ^
^,1 ^

- XV,-C-

fu

Üí

Llenando de nuevo nuestras copas, el

poeta de los ojos verdes me dijo:
—Oiga usted la canción de la espuma:

es lijera, es alada, es vapor-osa...Al prin

cipio semeja un estremecimiento de ho

jas marchitas, pero luego se acentúa, se

completa, se alegra, i llega a producir la

impresión ele una falda de seda arruga

da por hábiles manos.

¿La oye usted'.'

Toda el alma de este pálido vino está

en su burbujeo irisado...! es, como el

alma de la edad media, «enorme i de-

li -ada»...Xó; enorme nó; pero sí intensa

mui intensa, mui poderosa. Es un alma

de catedral gótica hecha de encajes cs-

teriores i de recónditos misterios. Su su

perficie es frivola i luciente; es blanca:

brilla cual un eliamente i cambia de re

flejos conforme cambian los ojos que la

ven. Su fondo, por el contrario, es mul

tiforme, i es hermético. Nadie ha podi
do nunca sondearlo.

Siendo muí pequeñas, estas copas con

tienen mas secretos que el mar. ¡I son

secretos maravillosos los que contienen!

El príncipe de Monaco ha descubierto,
en las entrañas del océano, rucias flo

restas, frescas llanuras, suaves colinas:

La descubierto toda una flora complica
da en las entrañas del océano; ha des

cubierto una flora i una fauna... En el

interior del eanipagne nadie ha penetra
do todavía.

Los que creen una noche poseerle, si

'[•equivocan. El champagne no se entrega

i burbujeando irónicamente, burbujean
do en los cerebros i en los sexos de sus

adoradores, los une. los separa, los en

loquece, i luego se va.

Esto i seguro de que, repleto de lico

res, repleto de vinos, rejileto de ajenjo,
usted lia soñado toda la noche. Abito de

champaña, no lia soñado usted nunca. I

es porque el champaña no vive su líje
la vida de llama fluida, sino en la ac

ción i en la actividad. Al que se duer-

inre le abandona.

El campaña es galcoto. Los labios que

se empapan en sus ondas ele topacio,
tienden a juntarse en largos besos febri

les, atraídos por el imán misterioso de

las burbujas. Para bebcrlo corno se de

be, ninguna copa es mejor que la copa

ele los labios deseados. ..¡Ah! libar- con

boca sedienta en otra boca húmeda: li

bar el divino néctar de Ay en el cáliz

palpitante de un jeranio humano: libar

'el champaña, i con el champaña el alien

to, y con el aliento el alma, ¿qué placer
rrras grande? No, en verdad: no lo hai

mas grande.
Es el vino del amor-.

Al caer- en una copa de forma griega;
mui baja., mui ancha; al caer i estallar

en blanca 'espuma, haciendo frus-frus

de falda nueva, obliga a peusar en los

remolinos de encajes de las pecadoras,
len las plumas del cisne (pie si1 pasma

fcsobrc Leda...

Enrique OOMEZ CARRILLO.

fc
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La esquila rota

—Me preguntas por- qué son mis canciones

tan hondas i tan tristes que dan pena,

porque no ríen sus amargos sones,

porqué están siempre de amarguras llenas.
—No sé como decirte . . hai en las almas

misterios tan profundos i tan graves,

como el misterio de las hondas calmas

que al centellar- la luz, cantan las aves.

—Nacen problemas que no tienen nombre
en el raudal ardiente del que llora.

problemas que se palpan i que el hombre

desde el principio de la vida ignora.
—Mas tú te empeñas, i en verdad te juro
que dando rudo aprieto a mi memoria,
he de salir airoso del apuro,
mas bien que disertando, haciendo historia:

. . Casi per-elida en la quietud tranquila
del huerto de un añoso cementerio,
había una campana cuya esquila
hablaba con los muertos, del misterio.
—Ya fuese a medio día, ya de noche

que las rejas golpeasen de aquel huerto,
ella soñaba al eompiender que un cocho

iba a dejar a su mansión, a un muerto.

—Todos oian ese ritmo amargo

que enviaba el cierzo (pie en invierno

[zumba;

Serena, 29 de Mayo de 1907.

j?n contestación a una postal sin firma.

era triste i cansado ... i sin embargo,
parecía un arrullo entre las tumbas.
—I todos preguntaban qué tendría

esa vieja campana lastimera,

que al golpear de su esquila parecía
cubrir- de luto eterno la pradera.
...Yo lo supe después. Fué en una tarde

que moría a los últimos reflejos,
del réjio sol que al ocultarse arde

entre las ramas de los nidos viejos.
Y fué un sepulturero, un buen anciano

quien me lo dijo al preguntarlo un día,
mientras que a impulso de invisible mano

la campana fatídica jenría
—Me respondió: «Señor, yo no hallo

[est rano,
que tenga esa campana tales notas,

porque es mui vieja; tiene muchos años

i a mas la esquila destrozada i rota."

—Igual (pie esa. campana allá per-elida
en el misterio de su augusta calina.

siento algo que está viejo... i es la vida,

tengo algo destrozado... i es el alma.

Divad Irab

A mi rubia.

Virjcncita do ojitos1 azules,
rubiecita de tierna mirada,
con aquellos desdenes que me haces,

chiquilla, parece decirme que me amas

Xo me mires con ese desprecio
rubiecita de crespa pestaña,

pues con esas miradas fugaces,

chiquilla, me dices talvez que me aínas

Al volverme tu espalda lijera

priucesita, no lo hagas con gracia,

porque aquello mas bien que desdenes

es algo en que dices, mi rubia, que me amas.

Cuando vuelvas tu faz de querube,
oh, no lo hagas con tanta elegancia,
porque puedo creerme chiquilla,
que así tú me dices, talvez que me amas

Princesita de sueños de oriente,

virjeiiáta do casta mirada,
rubiecita de ojitos azules,
yo juro que te amo con toda mi alma!

Sitian del Campo



Noches tristes

El cierzo frió agota mi ventura i trae

hasta mi alcoba los líricos raudales de

la música candenciosa de un piano que

llora una canción de olvido. Las notas

huyen hasta morir a lo lejos, i solo (pie-

da flotando en el aire la melancolía in

finita de esa música de amor que hace

dormir el alma en dulce paroxismo.
Es esa canción que me habla de amor,

de ternura, de olvido, como el llanto de

un pájaro sin nido, me recuerda muchas

cosas que pasaron, muchas
cosas que se

han ido.

Al escuchar esas notas de tristeza, se

disipa de mi pecho la alegría i vierte el

cáliz del dolor- sus amarguras sobre, el

alma mia.

Cuando la escucho nre acuerdo de

'■Ella-', pues me recuerda su voz, su

cara triste, sus ojos de azul de cielo,

sus hermosos cabellos que emulan con el

dorado de las mieses.

En las veladas de invierno, cuando la

anemia consumia su cuerpo, "Ella", mui

La Serena, Mavo de 1907.

5para ....

triste, me miraba un momento, i en su

mirada parecía decirme . . . "Dadme un

beso de amor que tengo frió", . . Aun

siento sobre mis labios esos labios

amantes, que querían aspirar mi alma.

Esos labios divinos que ya jamás volve

rán a posarse sobre los míos.

Recuerdo (pie cuando al verme embar

gado por el dolor- i la amarga desven

tura que me causaba el presentimiento de

su temprana muerte, esclamaba; "¡oh.
mi amado, ¿por que sufres? ¿Por qué

Horas? La vida es solo un sueño. ¿Crees

que muerta dejaré, de amarte? ¡Nó! No

me da miedo morir No sufras
"

Ella murió i todavía resuena su voz

en mi oido con un eco jemebunbo.
"Remember" dijo, i la recuerdo.

Afuera el cierzo jime i aun el piano
lanza al aire, sus notas vagas que se

pierden a lo lejos, como el tul de una

sombra que resbala, que se aleja con el

roce misterioso de sus alas.

Zaho
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Jlnselmo Sallaróo $C.

Tengo el gusto de anunciar a mi clientela que he recibido buen surtido de artí

culos para regalos i azahares para novios.

En postales un surtido lindísimo, las mejores en esta ciudad.

Precio módico

Calle Catedral N.° 100

"^y^r*



LA TIENDA DE MADAME VISCONTI

Calle Ciefuegos 130. ím Casilla 285.

Tiene constantemente sombreros ador-nados, abrigos recibidos directamente ele

Paris, cuellos, pieles, jéneros de seda, adornos fantasía, plumas, flores, paquete
rías i muchas otras variedades.

Xeopolda Q. de Visconti.

JSos ©igarrillas óe «^viles' ^í.os

Son los preferidos por los fumador-es de buen gusto. De venta en todos los ne

gocios.—Los tabacos son ISEíff'es de toda materia nocivas a la salud.

Recibid el surtido de invierno. "—•-#*&-'-

Especialidad en paqueteria i ropa hecha.

Franelas i"'rCasimires

Mavo 'dé 1907.

JÜiBreria i ©entro óe ¿PuBlicacioncs

COQUIMBO, — ALDUNATE 149

♦ ^■^-^-»—
— -

Yendo obras poéticas de los siguientes autores: Andrés Bello, Diego Dublé

Urrutia, Francisco Controlas, José Mármol, José Santos Chocano, J. M. Al-

taniirano, Ricardo Palma, José de Espronceda, Amado Ñervo, Salvador- Díaz

Mirón, F. M. de Olaguibcl, Raúl Monter-o Bustamante (Par-naso oriental), Fede

rico Balart, Gaspar- Nuñez de Arce, Manuel María Flores, Manuel Acuña, J.

León Pagano (Parnaso Arjentino), Ramón Campoamor (Obras completas), Pedro

Arismendi Brito (Parnaso Venezolano), José Zorrilla, Plácido ('Poesías completas),
Juan Zorrilla de San Martin, Juan de Dios Poza, El Parnaso Mejicano (Los
Trovadores de Méjico), J. L. Pagano (Al través de la España literaria), Barone

sa de Wilson (DI Mundo literario Americano) Rubén Darío, Montealegre (Tesoro

del Parnaso Americano), Néstor- Rojas Villalobos (Brisas del Norte). Obras de

todos estos autores las encontrarán a la rústica i empastadas.
Domingo Gallo i?.



JUAN D. RICHARDS
Aldunate 58 i 60 —

La casa de los sportsmen. Gran surtido de artículos para tennis, golf, foot-

ball, cricket, etc.
, ,

Los mejores calzados de las mas renombradas fábricas de Londres i I ans i los fa

mosos yankees-shoes.
Por llegar, las últimas novedades en materiales de Sport.

Alejandro Airad

TIENDA DE MERCADERÍAS I ARTÍCULOS DE LUJO

Todas clases de jéneros ele seda, lana i algodón para trajes de señora.

Paños i casimires i artículos para caballeros.

Ropa hecha i sombreros de todas clases.

Adornos, perfumes i paquetería.

Precios cómodos

Renovación constante de surtidos, con la esperiencia de muchos años de

práctica en el comercio.

f(§ (Baile Arturo *$rat, esquina (B'ddggins ^

HOTEL VALPARAÍSO

frll. SERENA «\*

Calie BaSmaceda 86, 88, 90 i 92

Cómo
'

..-. piezas para pasajeros.— Servicio esmerado.— Comida osquisita
—

-* YIJJQS iSflTIMQS, BEL PAÍS I SSWAHÍÍRB8 .«—

pedro J. jT'racetja JTguiar

PROPIETARIO
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Calle Cienfuegos numero 152 B.

Jtíarjuel V¿ja p.

«*<

Acaba de recibir gran surtido de invierno.

ESPECIALIDAD, en paños estilo sastre para trajes. Completo surtido de jé
neros, lanas i franelas par-a vestidos.

LINDOS mantos Espumilla Faneesa, seda i velo.

ENORME surtido en paquetería i Ropa Hecha.

vende lo mas bonito i mas barato.

Jgnació Chocair.Caile BLv\uv® ErVsü: irtajm» IZA
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La Serena, Junio 23 de 1907. NÚM 5

Comentarios.

Según todas las probabilidades, Chile

se precipita, porque quiere, en el caos te

nebroso ele la ruina mas espantosa.
El pais marcha—como mui bien lo di

ce el distinguido periodista tlon Washig-
ton Cortes Rojas, como el camarón: siem

pre para atias.

La crisis económica pasa de una ma

nera descomunal en los bolsillos faltos de

esa vitalidad estimulante que denominan

vil metal los que no figuran en el escala-

fon de los ricos o favorecidos por la ve

leidosa fortuna:—la crisis económica está

haciendo simular- un concierto destempla
do de acordeones desafinados a la mayor-

parte ele los vientres nacionales

En presencia de situación tan irregular,
¿qué nos ]ueda que, hacer?

LTn distinguido amigo mío, que es fi

lósofo profundo, estima que el mejor mo
do de esperar- que vuelvan par-a Chile

—

i por ende, para los bolsillos,—los dias

ae excesos, es decir, de holgura, es so-

bándose la barriga con salivita
—De esta manera,

—

agrega,
—se ate

núan los efectos del hambre i se entre

tienen las tripas bailando al son del tam

boreo que han de semejar en el interior-

Ios sobones de vientre

Yo estimo que el procedimiento no ca

rece de atractivos; pero hai otros, sin

embargo, que prefieren el suicidio a so

portal' con estoica resignación las exijen-
cias famélicas de sus estómagos
—Me mato,—me dijo anteayer, en la

esquina de la calle del Brasil, mi distin

guido amigo (ion Clófico Brincador—

—

¡Cómo! Será posible?
—Y tan posible que ya tengo tomadas

mis últimas disposiciones para morir con

honra i decentemente.

■—¿De manera que Cupido te- ha agre

gado a la larga lista ele los traga moscas

i [roñes fin a tu existencia, por (pie la

elejida ele tu corazón sensible no corres

ponde a tu amoroso afán?—

—Ah! quien fuera olla enlosada!

;Cór ¿no es amor- quién te induce

a hacer trasportar tu alma al mas allá?

Y para, qué quieres ser1 olla?

—Entonces no comprendes que deseo

matarme porque la buena mesa ha huido

de mi hogar-; que la carestía de las ma

terias alimenticias nutritivas han alcanza

do peecios fabulosos, hasta tal punto que

uno ya no las conoce sino por el nom

bre? .No comprendes (pie las privaciones
son muchas mientras aumentan las la»

sonajeras de tripa»? ¡Ah! siendo olla, la

amable i simpática cocinera depositaría
en sn vientre,—en el de la olla,

—

precio
sos trozos de carne fresca, sustanciosos

huesos, ricas papas, zanahorias i otras

legumbres esquisitas. i entonces mi nu

trición sería el ideal de un gastrónomo...
Es un defecto tremendo nacer pobre,

no cabe duda, porque si así no fuer-a,

ni uno al llegar a gránele se encontraría

con bienes de fortuna o si llegara éste

a golpearnos las puertas, (pié viela pa

saríamos, que vida!

i a me lo figuro yo!—

La crisis económica no alteraría gran

cosa nuestro presupuesto, i mientras los

mas bostezarían de hambre, los rico», co

mo es lójico suponerlo dado el caso que

los famélicos de hoi llegaran a contarse

en su número, parado en la puerta de

algún Club se acariciarían el abdomen

satisfecho i mirarian ele reojo a los tran

seúntes que pasan espiando el suelo por
si algún deepreocupado ha perdido un

diez

—Feliz ese!—diré el traspunte.—

—A qrre ahora no pasa ninguno de

mis amigos paia convidarlo al Club Li

bera]—pensará el que reaearicia el abdo

men, para que irre acompañe a. comer i a

gozar de la arrrena charla de su robusto

administrador el actual y futuro grreso de

ese centro social, la columna inderriba-

ble, la fuerza potente de] hombre en su

(^lad viril.

Pero no tengo irras espacio para se

guir comentando

Juan hk cas Viñas



Lo» cuervos del insomnio se posan en mi frente,
i mi alma—flor marchita por la nostaljia—siente

la obstinada insistencia de una idea obsesora

i trájica. En mi mente rebulle aíerraeiora

la fatídica idea del osaelo suicida,
derrotado en las rudas contiendas de la vida.

Mi alma piensa i se ajita febricitante. Piensa
en la opresora carga de su desdicha inmensa,
i mi espíritu errático, flor ele menlacolía.

ve desfilar en triste caravana sombría

mis marchitos amores, mis esperanzas yertas,
mis ilusiones idas i mis pasiones muertas.

Los cuervos del insomnio baten sobre mi frente

sus alas. Mil ensueños resurjen en mi mente,

nostáljicos, marchitos, como hojas autumnales

que arrastran despiadados los recios vendavales.

¡Pobres ensueños, flores que ajitó un soplo estraño,
marchitos por el cierzo fatal del desengaño!
Yo velo. Por- doquiera surjen sor-dos mutismos

entre calijinosas lobregueces de abismos,
i mis ojos insomnes, con insólito empeño,
en vano, en vano tratan de conciliar el sueño.

(Afuera el viento jime sentimentales nenias,

como compadeciendo mis hondas neurastenias.)
En mi mente se ajitan mil ideas boj-rosas,

incoherentes, vagas, confusas, capí idiosas,
i en el hirviente lecho, sin que jamas enhebre»

mi sueño, me consume la sitibunda fiebre.

Mi espíritu se ofusca con tristes añoranzas

de dulces cosas idas i muertas venturanzas,

i en el caleidoscopio ele mis ensoñaciones

surjen locas comparsas de fatales visiones

que ciernen en mi frente sus alas de murciélago.

(Estrepitosas, broncas, se escuchan en el piélago
las olas epilépticas (pie entonan sus ronde-Íes,

i el viento nemoroso desata sus cérceles )

Se fueron para siempre mis dichas ilusorias

en miríadas fugaces, como aves migratorias,
a la gran isla negra del Desengaño (¡negra

porque en sus yermas playas nada rie ni alegra!)
Pasaron ya mis dichas, mis dichas juveniles,
mis impolutas ansias, mis amores febriles

No tornarán ya nunca mis idilios risueños,

ni los dulces poemas que aun diviso en mis sueños,

ni aquellas voluptuosas caricias ele connubios

que ofrendó la vírjen ele mis ensueños rubios

Como una flor exangüe mi corazón ha muerto,

i yo, silente paria, cruzo por- el desierto

de mi vida, agobiado bajo la ruda carga

de la funesta pena (pie sin cesar me embarga.



Y pulso
— como un eda. su lira, tctraeordo—

n:i huid polifónico para. llorar al borde

(!<■ la fosa sombría donde ya duermen todas

mis ilusiones blancas!

Y voi, cual los rapsodas,
plañiendo ti isterrrente mis soñaciones yertas,
ruis ilusiones- i Jas i mis pasiones muer-tas! . . .

(Afuera estalla el coro triunfal lleno de suave)

orquestaciones rejias de las canoras aves,

mientras pálidamente por- la abierta ventana

entra el albor- líente ite la estival mañana )
A. del Valle.

La Serena,, de 190G.

Umbra ¿Ánimo!
(Para Penumbras)

i

Cae la tarde. La rojiza lumbre
del sol poniente, la campiña dora,
i con reflejos carmesí color-a
las albísimas nieves de la cumbre.

Aliént as muere la pálida vislumbre,
la triste humanidad suspira r llora,
i, arrepentida de sus faltas, ora,
abrumada por negra pesadumbre.

Enardeciendo la piedad cristiana,
la hora del crepúsculo saluda
con sus tristes sonidos la campana.

I, en medio de ideal reeojimiento,
sus terrenales lazos desanuda
i en Dios se reconcentra el

Juniu de 1907.

pensamiento.

H'S^

Al peso abrumador de tanta pena
yace tu corazón atormentado;
i, maldiciendo la crueldad del hado,
con sus jemidos el espacio llena.

Un tiempo fué que en Roma, en

[lucha plena,
de un león al empuje denodado,
el gladiador caía desplomado
trocando en roja la plomiza arena.

Pero si acaso vencedor salia
de aquella lucha desigual i fuerte,
frenética la plebe le aplaudía.

Tal tú debieras desafiar la. suerte,
i luchar con valor i confianza.—

¡Sólo el que lucha la victoria alcanza!

Federico González G.

El Ideal

Fue en el atardecer apacible de un
elia estival, cuando vio por vez primera
su rostro hechicero—El sol agonizaba
entre Jas purpurinas ondas de, las nubes
i la noche triunfante asomaba ya en orien
te Jas crechas de azabache de su mele
na inmensa.

Bajo los grandes árboles del parque
Lra soñaba. Diríase la Venus simbólica
del Artista inmortal, bajada de, su zócalo
para gozar de la agonía majestuosa del
Astro-Jiei.—En su rostro pálido, de una

suave palidez de azucena, cintilaban, co
ma estrellas negras de un estraño ful
gor, sus dos ojo.-, adormidos, i. ¡sus rojos
abros entreabrertos semejaban los péta
los aterciopelados de una camelia de san
gre.

El alma del artista nubil la amó con
Ja fiebre abrasadora de sus veinte años.
JHieron para ella los soberbios cantos de
su penóla, para ella las magníficas vibra
ciones ele su estro.

Postrado ante el altar de su corazón,



la adoró como la luminosa encarnación el triste soñador vio rodar deshojada Us
de la virtud. blancas rosas de sus ilusiones.

Porque sn grande alma no compren- La mujer a quien adoraba, como la

c ;.(ihb?,, no sabia délas miradas Venus simbólica del artista inmortal, no
■ ■•'-.'tale*, j

i
;¡i- -

j. .-,sli- vanrles. tenia alma

u dieiia, al

querer- humedecer el corazón de la Ama

da con el rocío diamantino de; su cariño

(d'STAVO IÍKINAX

=-+.- ►>»<*

Junio 1907.

ACRÓSTICO

^ lor de májicos hechizos
1—1 dilio acariciador

t-1 uz que tímida cintila

O cuitando su fulgor,
g iraje tierno que rie

pj mulando con el sol,

'z, úbil flor, ideal que busco,
^¡> tus pies me postro yo.

Ager.

Retrospectiva
Un descanso, poi- Dios, que ya es mui

[larga
a senda de este páramo salvaje.
oiieru un momento alivianar la carga,

i proseguir mi viaje.
i :

La ardiente lava en las entrañas rujo
del abrupto peñón que yace inerme,
lo mismo en mí, con interior empuje,
sieDto ajitarse el corazón que duerme.

Con impulso febril, lucha constante

libra el recuerdo en aparente calma,

pues si lleva una máscara el semblante,
truena la tempestad dentro del alma.

Me siento sucumbir. La luz que alienta

no marca el rumbo al navegante incierto:

el bajel que resiste la tormenta

también suele encallar dentro del puerto.

Puede, sí, naufragar. Pero el marino

sobre las olas mantendráse a flote,

i ira débil leño le enviará el destino

para arribar a hospitalario islote.

Serena— 1907

En la ruda contienda en que me hallo

con mi propio dolor-, luchando a solas

mi fe se enciende cuanto mas batallo

del hondo mar en las revueltas olas.

Recuélelo peremna! que no se acaba

sacude la esperanza que, me anima,
i el alma vive eternamente esclava,

soportanelo el dolor que lleva encima.

Y nunca morirá. Templo bendito

erijió el corazón a tu memoria,
donde el recuerdo con amor ha escrito

la pajina doliente de una historia.

Y cuando el viento del pasado azota,

del aquel santuario las cerradas puertas
basta un soplo no mas, basta una nota,

para avivar las ilusiones muertas.

Entonces en la cripta solitaria

te invoca ed alma con unción i anhelo,
i sube, como incienso, la plegaria,
en espiral, del corazón al cielo.

Néstor Rojas V.



Soneto

En este mundo ¡Oh Dios/ do me has mandado,
No se encuentra jamas dicha cumplida;

Que en los veinte i dos años de mi vida

Decepcione^ i abrojos lie encontrado.

Dichas, placeres, goce incalculado

I crueles desengaños en seguida,
Ilusiones un «lia el alma anida,
I al otro, se haya todo derrumbado.

Si es este mi destino, Dios del cielo,

T a todo yo me debo resignar,

Voi a pedirte una merced, Señor:

Un anjel en la vida es lo que anlielo,

Que haya paz i cariño en el hogar,

(¡ne asi mi pena endulzará el amor.

H. R, T.

¿*-f. i~>«<-

filosofía
Wo hagas mal para que no cargues sobre

tu vida el peso del remordimiento, ni bien

para que no sufras el de la ingratitud.

El amor no es una virtud: es un instinto

de la bestia humana, uno de los mas es

túpidos de sus instintos.

La esperanza es virtud de locos i la fe

3o es de estultos.

Las mujeres usan de las lágrimas como
de los senos i ele ios colores artificiales:

para engañar- a los candidos,

Los corazones humanos no difieren en

gran cosa; son casi iguales. A ninguno

falta su porción de ponzoña i de miel,

de lodo ¡ de néctar-.

Las doctrinas son siempre mas respe

tadas de los que no las aman que de los

que se proclaman sus sostenedores i que

no son sino sus detractores.

Hai pasiones que ocultan su fuego tur

bulento bajo la indiferencia rnasdxia, co

mo volcanes el suyo bajo la nieve mas

dura.

El corazón, como un cigarro, no es

capaz de producir mas que humo i cenizas.

La Serena, Junio de 1907.

X

-v* '/«JH {A- *- —i -4-Z i*

Rimas eróticas

En las vagas leudes,
raides indecisas,
en que florecían cual rosas enormes

i rojas las nubes en las lejanías,
i había en los valles cubu'ilos de lirios;
como monjes llenos de melancolía,

un desgranamiento
de perladas risas;

corría a besar unos labios de sangre.

(¡gneaj gardenias te fímoi i de'Úic'nA

a besar una» frontes combadas.

unos ojos de sombras do)midas,

unas cabelleras de color de ébano

unos senos erextos de niña,

(espumas de blancas

carnes fenenizas)
i unas niveas manos de azucena, manos

Ji.echa para el guante i la suave caricia;
corría contado a ofrendar a mi Amada.

como enloquecida
¡tarrada, mi» 1ie»o»:

corría a la cita.

.Tosí; María Hernani

Serena -Invierna--— 1907
,
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¡No intentes convencerme de torpeza .

con los delirios de tu mente loca!

¡Mi razón es al par luz i firmeza,
firmeza i luz como el cristal de roca!

Semejante al nocturno peregrino,
mi esperanza inmortal no mira el suelo:

no viendo mas que sombra en el camino,
solo contempla el esplendor elel cielo.

¡Vanos son las irnájines que entraña

^ tu espíritu infantil, santuario oscuro!

S ¡To numen, como el oro en la montaña,

|! es virjinal. i por- lo mismo, impuro!

*j A través de ese vórtice que crispa,
Ui ávido de brillar, vuelo o mear-rastro,

H oruga enamorada de una chispa,
!tí o águila seducida por un astro.

m Inútil es que con tenaz murmullo

stexajeres el lance en que me enredo:

«Syo soi altivo, i el epie alienta orgullo
5] lleva un broquel impenetrable al miedo.

Fiado en el instinto que me empuja,
desprecio los peligros que señalas.

g|"EL ave canta aunque la rama cruja:

¡como que sabe lo que con sus alas!-'

Erguido bajo el golpe en la porfía,

Jj me siento superior a la victoria.

fÉ Tengo fe en mí: la adversidad podría

¿¡quitarme el triunfo, pero no la gloria.
& Deja que me persigan los abyetos.
»! ¡Quiero atraer la envidia, aunque me abrn-

| [me!,

■:5¡La flor en que se posan los insectos

es rica de matiz i de perfume!
El mal es el teatro en cuyo foro

la virtud, esa trájiea, descuella;
es la sibila de palabra de oro;

.la sombra que hace resaltar la estrella.

¡Alumbrar es arder! Estro encendido

será el fuego voraz que me consume,

La perla brota del molusco herido

i Venus nace de la amarga espuma!
Los claros timbres de que estoi ufano

han de salir de la calumnia ilesos

Hai plumajes que cruzan el pantano
i no se manchan ¡Mi plumaje esde esos!
Fuerza es que sufra mi pasión! La pal-

[ma
crece en la orilla que el. oleaje azota.

El mérito es el náufrago del alma;

vivo, se hunde: pero muerto, flota.

Depon el ceño i que tu voz me arrulle!

¡Consuela el coiazon del que te ama!

¡Dios dijo al agua del torrente: bulle;

i al lirio ríe la márjen: embalsama!

Confórmate, mujer! hemos venido

a este valle de lágrimas que abate,

tú. como la paloma, para el nielo.

i yo, como león, para el combate.

Salvador Díaz Mirón

(Méjico)

i
>§-• •i-^?rO'-.^-»4»-— ■

Mima

5 Cuando pienso en los seros que no oxís-'-* —

¡Qué de muí rtos, esclamo, que están

| [ten \ [vivos!

| i llenan con su luz el umndo entero, I ¡Qué de vivos, Dios mió, que están nuier-

% i en los que vivcir sin fijar en nada j [tos!

| la atención superior del universo, \

Í entonces, asistiendo a la apoteosis I Santiago Escim Ourego

¿del alma eterna sobre el frájil cuerpo:
) (Chile)

V'sKE- : W-.WiW*W%WiWm^JmrlZfcW;'i XE^WJSVí^.'zr.w.Wi
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S>e ©tcíor IfU0fl
Debe de ser mui desagradable para las'-5 ¡Oh, verdad! única soberana del mun-

intelijeneias saturadas de ignorancia i pa

ra los fetos conservados en espíritu de

vino, el ver cómo toman vuelo las almas,
como pájaros atraídos por la aurora

do! ¿Qué me pides? Que cada cual sienta

el ansia de hacer el bien. El libro es a

veces un auxilio importante. Las ideas

son bálsamos; las palabras curan; la poesía
El que tiene vista ofende a los ciegos; ) restablece la salud perdida

el que tiene oido indigna a los sor-dos:

el que anda bien insulta a los cojos. El

crecimiento i el desarrollo son considera

dos corno apostasía por los seres enanos,

enclenques, pigmeos i raquíticos.
Dentro de nuestra viela vive la muerte.

Abundan la indijencia, la desnudez, la

El que marche, corra, vnole o se re

monte a los espacios, no hace mas que

cumplir con la leí universal. ¿Qué esperáis?

Mpié os detiene? ¡Ah! parece que en cier

tos instantes hasta las piedras se quejan
de la indolencia de los hombres

No hai jenio en la actualidad, ni pue-

mi ;i ]ai cosas malas. Es preciso, por tanto, corre-

a crvili- Jir las t;0Has-

zaeron.

+&*■- ~i^.<¿r

El Cisne

impudicia, la miseria, los presidios, los [de haberlo, que os sobrepuje a vosotros,

harapos, el hambre, los crímenes, la ig- Sjenios de las eelades pasadas; cuando mas

norancia i las infelices criaturas que ere- [tienen la ambición de ser vuestros igua-
cen para el mal, í en cambio escasean lies i para igualaros necesitan ser en su

las escuelas Una sociedad semejan- (tiempo lo que vosotros fuisteis en el

te necesita de inmediato auxilio di-Jvuestro.

fundamos la luz. Abramos de par en par? \e\ q,ir¡ asjst,e a ]a perpetración de un

las ventanas al aire i a la luz, que la< ctímeii, lo ayuda. La presencia pasiva
ventilación es indispensable, para la salud |ante el crimen estimula i da valora quien
de las almas. Daos prisa ¡oh pensadores! y l0 comete.

Haced respirar al jénero humano. T -, r , ,

,
• ,' n i \ Los opresores se eienuran mediante Ja

Arrojad a manos llenas la esperanza, , e ,

'
■

.,
•

, , i i-
•

i

i
■

i i
•

i i
•

T ¡i
■ 1 fermentación pútrida de todo minie de

el ideal i el bren La aurora de hoi í i
•

' J

, , , bajezas.
es el sol de mañana I •'

¡Euera el arte indolente e inútil! Es / Los hombros malos provrenen de las

verdaderamente maravilloso el

poesía constituida en obia de

la aleuríaViesas, hipocresías, mentir-as, ¿qué te im-

¡Cisne candido, sii mpre mudo, en cal-? sos, juramentos de amor, miradas an.o-us- w

¡lia siempre! Ni el dolor ni

pueden turbar la serenidad de tu indife-| portaban?
renda; protector majestuoso del Elfo que I Sínembargo, la mañana de tu muerte

se aduerme, tú te has deslizado sobre las [suspiraste tu agonía, cantaste tu dolor.

aguas sin jamas producir un murmullo,/ ¡Y eias un cisne!

sin jamas lanzar un cántico. ) Enrióte Ibsen
Todo lo que juntamos en nuestros pa-¿



Idealidades

^ alzando la copa rebozante de espu
moso Champagne, habló el poeta bohe
mio:

"Yo canto al licor-, en mis estrofas de
ore i bronce.

Yo canto al Jinebrn, al Chartrense, al
■■"'•■■

';.;e -jurran de la impalpable pi-
zai'i-a, del alma, les dolores i tristezas,
las penas i amarguras. Canto a ellos

porque hacen florecer ■ auroras sonrosa

das, en Ls noches de ébano del país de
la Eeali 'ad, i empujan el bajel de la

Imajinai ion hacia la comarca ignota de
los ensueños rubios"

"

Eso dijo el bohemio. I, poniéndose
de pié un bar-do soñador i melancólico,
espresóse así:

"Yo destrio en él rico orfebre de mis

rimas preciosas el hosanna ala mujer
Solo por ella hago vibrar las áulicas

cuerdas de mi laúd.

Y canto a las flores de fango, a esos

diamantes que irradian desde el fondo

de los lupanar-es; pero la que me dicta:

Cálidos versos dulces cantar-es,
llenos de ritmos i de perfumes de blanco.?

[lirios,
de blancos lirios, de malvas puras i de

[azahares,
es el sublime ideal demis poemas es la musa

que enmis noches insomnes i nostáljicas, me
envía rimas soberbias en los rayos perlinos
de mi amiga L' ni

¡Oh la Bien-Ainada"! ....

I sus últimas palabras vagaron en la

estancia envueltas en el ropaje inconsútil
de un suspiro neurótico, profundo ....
"Amor! dijo un bardo adolescente de

lüoMc-a molona i ojos azules; el bardo de

]<:< versos enfermizos como las virjenci
tas de sus sueños." Es ese el terna que
brota en una floración de ritmos en mis

estrofas ele cadencias estrañas
"

¿Quién no ha sentido llegar allá a

las profundidades del alma, como en una

onda de caricias, con un estremecimiento

infinito, la brisa amorosa en que aletea

Cupido con su gran carcaj de flechas nun
ca agotadas?
Oh! Amor- tararea el rio al rozar los

ásperos cascajos de su lecho; amor-, ru

morea el noto al besar- la cabellera es

pléndida de los árboles, i son salmos al

Amor-, las cascadas sonoras (pie esparcen
las gargantas melodiosas de la filomela

i de la alondra

Oh! El Amor es la pila bendita en que
se redime el alma de sus impurezas te

rrenales, i es por eso, que deshojo las

rosas líricas de mis estrofas, al [lié del

trono de ensueños del Dios Amor!"

Y así hablaron uno tras otro los glan
des soñadores, i vertían, como flor-es ar

mónicas, sus mas esquisitas frases en ho

nor de sus Ideales.

Y bebieron, i cantaron i rieron . . .

Al ostinguirso las últimas palabras del

último poeta que blindaba, apareció a la

puerta una hermosa joven de frente nim

bada de raías fulguraciones,
"He oido todas vuestras idealidades.

Altas son: pero el incensario de mis es

trofas vibrantes, ofrenda sus mas puras
i sonoras rimas ante el altar del mas su

blime de los ideales. Yo desgrano la cas

cada prístina de mis ver-sos a los pies de
la madre augusta de la Inmortalidad: yo
Canto a la Libertad!!

Ahora, decidme, poetas, hai entre voso

tros alguno que vibre su laúd por mas

excelso Ideal?"

Eso arrulló la joven con su voz de

sonoridades cristalinas i los bar

dos inclinaron pensativos las cabezas

Cuando (pusieron contestar-, la poetisa
habia desaparecido

E. de Cylu.



/

En una tarde otoñal, una de esas tar

des llenas de, crujimientos de hojas se

cas, cuando a los últimos destellos de un
sol muríante te vi por vez primera, ra

diosa i jentil como las visiones vaporo
sas que surjen en las esflo rae-iones de
mis ensueños. Era tan bella la caricia de
tus ojos, la sonrisa de. tu mirada era tan

dulce, que sentí mi corazón atraído hacia
tí i vi a mi alma ofrendarte cariñosa el
tesoro de ternura que vivia allí, como

vive en las flores la gota de rocío.

He sido tan feliz, tan supremamente
dichosa, como soi desgraciada en este

instante amarguísimo. Tú modulaste a mi

vida, con la armonía de un arrullo, el

embeleso de la vida. "Ama" me dijiste,
i te amé i fui dichosa.

\<3ngrata¡
Otro, el destino acaso, sollozó en mi

corazón: "perfidia, traición." Y adiviné
tu ingratitud.
Por eso sufro horriblemente, i el amor

i los ¡celos se estrellan implacables en

mi corazón: el idilio i la trajedia, el cielo
i el infierno.

¿Y cómo olvidarte? El olvido i la in

gratitud no caben en mi alma. ¡Oh, si tu

me amaras como yo te amo, si fuera

mentira tanta ingratitud, si esa otra no

fuera otra!

Dime que me engañaron! ¡Sufro tanto,
oh mi amado ingrato!

Constancia

La Serena, Junio de 1906.

Aviso permanente
A los que insultan al sabio,

A los que ensalzan al necio,
A los que pintan la fábula

(La del Cisne i el Jilguero),
A los que mueren de, envidia,

A los que escupen al cielo,
A aquellos escarabajos
Que se arrastran por el cieno,
A los tribunos que aullan

Como lebreles hambrientos,
A los ingenios arcaicos

Que son los tontos modernos,
Cómodos inmejorables

Y de eficacia portentos,
De lluvia i ducha, los baños

De Tontamávida ofrezco.

Gedeon Arcos

*flLII$<SEI¡ ;• IJ 60I]FISETO *

Jlnselmo Sallaróo éC.

cutefSr!erett, f. "TCÍar " m¡ <,,KmtCa ?ue he re<'ibido b«™ surtido de arti-
«.uros para regalos i azahares para novios.
En postales un surtido lindísimo, as lmejores en esta ciudad.

Precio módico

Calle Catedral N.° 100
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Acaba de recibir gran suitido de invierno.

ESPECIALIDAD, en paños estilo sastre para trajes. Completo surtí lo de jé

neros, lanas i franelas para vestidos.

LINDOS mantos Espumilla Erancesa, seda i velo.

ENORME surtido en paquetería i Ropa Hecha.

LA MASfc©TTA vende lo mas bonito i mas barato
_

CaEEe Arturo Prat mam. 134 -jgncio Chocair.



Nazar i C.ia
Recibió el surtido de invierno. -^- Franelas i rasimires

Especialidad en paquetería i ropa hecha. iVia3° uo ld"-

£os Qigarrillos óe ¿luiles éC.os
♦^>.<4p"í£-

Son los preferidos por los fumadores de buen gusto. De venta en todos los ne

o-ocios.—Los tabacos son libres de toda materia nocivas a la salud.

LA TIENDA DE MADAME VISCONTI

Calie Cienfue^os 130. ue. Casida 285.

Tiene constantemente sombreros adornados, abrigos recibidos directamente de

Paris, cuellos, [rieles, jéneros de seda, adornos fantasía, plumas, flores, paquete

rías i muchas otras variedades.

Xeopolda Q. de Visconti.-

JSiBreria i ©entro óe &uBlicacioncs

COQUIMBO, — ALDUNATE 149 r~.,

Yende obras poéticas de los siguientes autor-es: Andrés Bello, Diego Dublé

Urrutia, Francisco Conteras, .José Marmol, José Santos Chocano, J. M. Al-

Altamirano, Ricardo Palma, José de Esproneeda, Amado Ñervo, Salvador Diaz

Mirón, F. M. de Olaguibel, Raid Montero Bustamante (Parnaso oriental), Fede

rico Balart, Gaspar Nuñez de Arce, .Manuel María Flores, Manuel Acuña, J.

León Pagano (Parnaso Arjentino), Ramón Campoamor (Obras completas), Pedro

Arismendi Brito (Pai-naso Venezolano), José Zorrilla, Plácido ('Poesías completas)
Juan Zorrilla de San Martin, Juan ele Dios Poza, Fl Parnaso Mejicano (Los
Tovadores de Méjico), J. L. Pagano (Al través de la España literaria), Barone

sa de Wilson (El Mundo liteíaio Americano) Rubén Dario, Montealegre (Tesoro
del Parnaso Americano), Néstor Rojas Villalobos (Brisas ded Norte). Obras de

todos estos autores las encontrarán a la rústica i empastadas.

Domingo Gallo B.



JUAN D. RICHARDS
Aldunate 58 i 60

La c.isa de los sportsinen. (lian surtido de artícalos para tennis, golf, foot-
ball, cricket, etc.

n

.

Los mejores calza los de las mis re.iom'ora las fábricxs de Londres i París i los fa
mosos yankees-shoes.

Por- llegar-, las últimas novedades en materiales de Sport.

»¿»

Alejandro Abud

TIENDA DE MERCADERÍAS I ARTÍCULOS DE LUJO

Todas clases de jéneros de seda, lana i ¡dgodon para trajes de señora.

Paños i casimires i artículos para caballeros.

Ropa hecha i sombreros de todas clases.

Adornos, perfumes i paquetería.

Precios cómodos

Renovación constante de surtidos, con la espeiiencia ele muchos años de

jpráctica en el comercio.

■~& ©alie Arturo cffrat, esquina ®i3Ciggin8 %>>

HOTEL VALPARAÍSO

*i¡- SERENA -<i*

Calle Balmaceda 86, 83, 30 i @2

=ñ Cómodas piezas para pasajeros.
— Servicio esmerado.— Comida esquísita

|(j —~£ VIHOS UJITIMQS, DEI* ?M3 l ESTEAKJEBOS <*—

Cd

pedro J. Jtfracer¡a jTguiar

PROPIETARIO
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Xa Onincena.

Nada hai tan contraproducente como

mezclar lo profano con las cosas sagradas,
En acto irreverente tiene, necesaria

mente, que provocar las protestas justas

de la jcirte sensata i católica, apostólica
i romana.

Mi distinguido amigo el cronista de El

Chileno, a pesar' de ser- radical, se lia sen

tido iracundo i presa de exitaeion ner

viosa, al oír (pie en una iglesia, a donde

fué, a recibir, tocaran eso de Jm Travia.ta:

No te acuerdas cuando

Xos pilló papá

I como complemento a este acto irre

verente i profano, despidió el sochrantre

a los fieles que fueron a la iglesia a con

fortar su espíritu con las prácticas pia

dosas, con la marcha Finiculá, que tan

célebre hizo al contralmirante don Artu

ro Fernández, cuando fué jefe de una

escuadrilla de evoluciones.

En todas épocas i ocasiones solemnes

se han producido actos profanos en el

seno de la iglesia de Dios que dan la

medida del relajamiento moral a que han

llegado cieitos individuos del humano li

naje...
En cierta época, en la iglesia parro

quial se celebraba el santo oficio de, la

misa de difunto «de cuerpo presente» i

el sochrantre, que en la noche anterior

habia estado de juerga, se, quedó profun
damente dormido

El reverendo cura da principio a la misa.

Llega el momento supremo: lágrimas
preciosas se escapan de muchos ojos fe

meninos por el muerto querido, a quien
no lian conocido, pero a quien aprecian

desde el momento mismo en que ya no

existe; muchos hombres tragan saliva i

estornudan ruidosamente; el cura eleva

la mirada al cielo i entona el solemne

De-profundi.t con la misión propia de

las circunstancia-;: sigue el acto con sus

alternativas sagradas i llega el momento

en que el sochrantre tiene que- responder,
con acompañamiento de órgano, al reve

rendo sacerdote.

Momento de espeotaeion: el sochrantre

no responde: ronca como un ser cual

quiera; las miradas de todos los fieles

se vuelven en dirección al coro; pero na-.

da!... De pronto el órgano, que ha sen

tido la presión de manos férreas, lanza

al aire alegres notas i el sochrantre can

ta la cueca que principia así:

Dices que no me. quieres...
El dolor- se convierte en risa; el cura

invoca la ira divina i el sochrantre es

despedido ignominiosamente.. .

Pero si es terrible asistir a actos irre

verentes eorr atinjencias a las cosas sa

gradas, no lo es menos ver que se pro

fana a la divina literatura con producciones
irruías hasta allí.

Yo no se cómo, pero es el caso que

ayer recibí rrna carta de un amigo mió

en la que me adjunta una composición
en versos [rara que influya con el direc

tor de esta Revista i la eche a la publi
cidad.

Declaro que yo me resisto a hacerlo,

pero mi distinguido amigo, el Director,
me la injerta en estas líneas para que
los lectores aprecien la composición.
Dice así:
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«Qué hermoso es estar- caro Simón

sentado al rededor de barnizada mesa

comiendo ricos sandwichs de jamón
i hechar después su taco de la sin par cerveza

Jugar- al dominó con los chambones

es cosa que me encanta en sumo grado

pues nunca faltan por ahí tontones

a quien ganarle una copa de guindado

Cuando ya se ven perdidos
desafian a jugar al cacho

i después de estar hundidos

las hedían sin cristo i borrachos»

Después de leer lo anterior, no queda
mas recurso que llamar- al desmavo in

tempestivo para que nos haga perder- el

conocimiento por espacio de dos horas.

Así como este poeta, existen por ahí

muchísimos otros que se cuentan en el

número de los grandes escritores.

Tengo para mí que un poeta así debe

ser- algo mejor que un desinfestante en

época de epidemias como la viruela i bu

bónica

Con escribir- una composición cualquie

ra, las calamidades esas huirian temero

sas de encontrarse con esos escritor-es i

tener- que soportar un mal rato oyendo
o leyendo casos insustanciales

% -Y-

\o siempre he sostenido que el bombo

se impone en todos los actos de la vida,

par-a alabar todo lo malo.

Así, por ejemplo, una compañía de

cómicos detestables llega a imponerse al

público por medio del bombo bien mane

jado.
Declaro que al hablar- de bombo no

pretendo hacer- alusión a ningún ciuda

dano tranquilo de abdomen esférico...

Me refiero nada mas que a la cosa

pública, a las admistraciones públicas que

hemos tenido los desgraciados chilenos.

Chile es la tierra de promisión, dicen

los que no nos conocen, i, sin embargo,
las marraquetas' están car-as, la carne ya

no se come i los alimentos de primera
necesidad huyen como las golondrinas
de Bécquer.
Esta situación tendrá que cambiar, no

quede duda, anclando el tiempo, porque

asi como vamos, corremos peligro de

perecer víctimas del hambre horroroso.

Sé desde luego que existe una pode
rosa asociación secreta fundada con el

propósito de hacer- bombo en favor de

los derechos de la mujer-.
Tomando paite ellas en la cosa publi

ca, todo marcharía recto.

Una distinguida señorita, partidaria de

la intromisión del sexo débil en los asun

tos de gobierno, me decía con el calor

propio de un ardor popular-:
—

Dígame Ud,—joven,—¿por qué so

lamente los hombres tienen la facilidad

de empuñar las riendas del gobierno?

¿Acaso ellos no mas han nacido con el

derecho de llamarse hombres públicos?
Créame a mí: nosotias seríamos excelen

tes mujer-es públicas; este desgraciado

pais, estando nosotras en el poder-, subi

ría i llega lia a figurar como la primera
en el concierto armónico ele las grandes
naciones; no existirían los impuestos, poi

que nosotras abogaríamos en las Cámaras,
hasta conseguirlo, que se, derogaran todos

esas gabelas que pesan sobre el pobre

pueblo; i ¿quién se resistiría? Ah! los

hombres son mui perversos! Trabajare
mos, joven, para ponernos arriba; lucha

remos con tesón! ¡Que! Poique ustedes

han dado en llamarse fuerte» pretenden
aun tenernos dominadas? No, señor, nos

subiremos sobre ustedes paia bien de es

te pais!
I yo le encuentro razón!
—Ah!—pienso, yo.

— si en los muni

cipios las mujeres tuvieran cabida, la Se

rena tendría buenos pavimentos, menos

anegamientos i supresión jeneral de bom

bos

Juan de las VIÑAS
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ULTRA-TUMBA I'N ANJEL MAS

(Para Pkni'mhras)
(A una mabre en la muerte de su hija)

Era una vírjen de bondades llena! De, la. Parca inflexible a los enojos,
Yo la amaba con ciega idolatría, cayó la flor mas bella de tus flores:

i su dulce recuerdo todavía i, agobiada por- íntimos dolores,

mi coi azon cautiva i enajena. ante el blanco ataúd lloras de hinojos.

Sobre su frente límpida i serena Mas ¡ai! enjuga el llanto de tus ojos;
la aureola del pudor resplandecía, acalla tus estériles clamores...

i su alma, pura cual la luz del dia, La vida no podrá, por- mas (pro llores.

eia al dolor- i al desencanto ajena. reanimar de la muelle los despojos!

Fué su vida fugaz i delicada Del ajeno dolor nadie se cuida,

como un soplo del aura pasajera Busca en la santa relijion consuelo:

que entre las flores del verjel murmura, sólo ella puede restañar- tu herida.

Nació al lucir de un dia la alborada El ser que lloras con amargo duelo

i Antes que el sol a su cénit subiera, despertó al resplandor de, eterna vida

ánjel sin mancha, se elevó a la altura! en medio de los ánjeles del cielo!

Federico GONZÁLEZ G. Julio de 1907
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Ser abuelo es ser dos veces padre.

Aquel dia D. Tomas había amanecido con una preciosa niña, cinco años menor-

mas enfermo que de ordinario. Su natu- que él.

raleza ya gástala por el trabajo i por Los primeros tiempos de su matrimo-

los sufrimientos, languidecía lenta, dolo- nio fueron la continuación del idilio eo-

rosamente, en esa última etapa del cal- menzado a los veinte años en un puer-
vario de su vida, semejando, a los viejos techo de la costa, en la estación de
cedros heridos por el tiempo que caen i)!lños a[ p¡(-, de una WQ^ mirando el

agotados pero nó vencidos, a esos mar- azuloso mar- que resplandecía con los
tires heroicos que besan el polvo en color-es del iris al atardecer de un dia
donde caen, nó como al signo de, su Je verano

postrer- derrota, sino como al térnimo de
¡Oh! Cómo se acordaba todavía de

su misión sagrada. (.sas Jojanas escenas del mas hermoso
El había sido bueno; como lo son las cuadro de su vida

almas grandes, desconociendo el egoísmo Ahora, cuando contemplaba a la ab-
del propio bien para hacer el ajeno; ol-

negada compañera de sus sufrimientos i
vrdando loque se le debia a él para de sus alegrías, blanca de canas como él

pensar únicamente en lo que él debia a i como el agostarla pm. pl f¡.io de [qs
os demás.

^

an0Si inc]inarse pesadamente al suelo
Se caso cuando todavía era mui ióven „

■

i i•' como invocando el eterno descanso de
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la fosa, la miraba dulcemente a los ojos
i retrocedía cuarenta años, para mirarla co

mo ella era. entonces:

Lucia tenia quince años. Morena i pá
lida como las vírjenes de, Oriente, tenia

los ojos negros, los labios rojos i fres

cos, en la primera madurez de sus en

cantos i por sobre sus trenzas sueltas,

pasaban aleteando como fantásticas visio

nes de deseos, los rumorosos besos de

la brisa, que se acurrucaban voluptuosos
i tímidos entre los cadejos de sus bucles

negros.

Se habían amado mucho, mucho, con

el ardimiento del primer cariño, que, es

el poema único de la vida ele las almas.

Algunos años mas tarde, en una sen

cilla iglesia de provincia, se habían uni

do ante Dios i ante los hombres, como

dos avecillas que buscaran la aprobación
del aura qne mecía el nido de sus amo-

íes, para ayudarse mutuamente en las

tareas de la vida.

Tranquilos i felices habían pasado los

diez primeros años de su matrimonio.

Vivian modestamente sin que faltara el

pan.

No tenían grandes ambiciones ni soña

ban en grandezas ¿Para qué? ¿No eia ya
bastante su poético retiro provinciano,
su casita aseada, siempre alegre con la

risita fresca de los tres hijos que la Na

turaleza les habia dado?

El mayor se llamaba Tomas como su

padre, i era ya todo un hombre de nue

ve años que soñaba en ser un militar

mui valiente i decidido i que alineaba

soldaditos de plomo robre las mesas, ha

ciéndolos combatir por su mano, con grave

perjuicio, casi siempre, de los muebles

de loza o de cristal que tenían la des

gracia de estar dentro del campo de ba

talla.

Las otras dos eran mujer-citas i jeme-

las; tenian seis años. Delicadas como

unas sensitivas, eran el retrato de Lucía

que no vivía sino por ellas i a quienes
había baustizado con los nombres mas

bellos que pudo nunca idear la fantasía

de una madre. Se llamaban Aura i Ma-

ris-Stella.

Fué en esa época cuando la primera
sombra batió sus alas sobre el tranquilo

hogar-. Maris-Stella, la hermosa niña,

poética i graciosa como el significado de

su nombre, un día amaneció enfermita.

Se la echó a la cama i Lucía veló mu

chas noches a la cabecera del lecho, lu

chando con la muerto, que le arrebataba

un trozo de su alma. Todo fué inútil;

Maris-Stella, se fué consumiendo poco a

poco, como una flor que agostaran los

ardorosos rayos del estío, i una mañana,

cuando los primeros rayos de la aurora,

jugueteaban entre las cortinillas blancas,

tomada de las manos de su madre que

lloraba inconsolable, mmió, murió son

riente, casi feliz, como entreviendo un

paraíso de luces, en medio de su agonía

plácida i tranquila.
Pasaron algunos años más, i poco a

poco, el tiempo, ese májico facultativo

de los dolores, había ido cicatrizando la

primera herida.

Tomas tenia veinte años i Aura diez

i siete. El era un guapo mozo que estu

diaba leyes i su hermana, una preciosa
morena que ya miraban los hombres con

la codicia propia de los que aspiran el

perfume de las flor-es, que guarda el cer

cado del jardín.
Tomas marchó a Santiago i Aura ha

cia la delicia de sus padres que la ado

raban.

...Un dia vio Auia un apuesto mozo

que miraba a su balcón, i sin saber poi

qué se ruboirzó i huyó casi corriendo

de la ventana.

Al dia siguiente lo vio de nuevo allí



i no tuvo valor para alejarse. Era gallar
do i de porte digno, con un bigote ne

gro rizado i unos dientes mui blancos,

que la sonreían desde la calle, como en

volviéndola en una aureola de cariño. Una

secreta simpatía la atrajo hacia él i fué

por eso que contestó sonriendo, al salu

do que le hacía algunos dias ñas tarde,

desde la acera opuesta en donde le veía

a diario.

Lo demás fué mui rápido. Fué una tra-

jedia malvada, urdida por un seductor

de oficio, al que costó mui poco hacer- caer

en sus redes la inmaculada inocencia de

Aura.

Algunos meses mas tarde, al levantar

se Lucía, no encontró a su hija, ni en

su pieza ni en ninguna parte. Sobre la

mesa de noche, había un billete que le

quemó las manos.

—«Dispénseme, madre mia; me voy con

Eduardo, por que lo ^mo mucho. No

culpes a tu hija que te quiere i que vol

verá mui pronto a pedirte tu bendi

ción»

Un rayo que hubiera caído a los pies
de Lucía, no le habria producido una

impresión igual a la de esas cuatro lí

neas

¡Aura había huido con un hombre!

...No tuvo fuerzas para resistir el gol
pe i cayó como fulminada, sin articular

palabra.
Allí la encontró todavía su esposo, una

hora mas tarde, i al comprender la cau

sa, lloró, lloró como no habia llorado

nunca i allí los dos, abrazados i jimien-
do al cielo, envejecieron diez años al pe

so del dolor...

¡Aura había huido!... Eia lo irrepara
ble... El deshonor... La ingratitud mas

negra...
Desde aquel dia huyó la sonrisa de

los labios de los ancianos. Ambos sufrían,

pero de distinta manera:

Lucía, pensando que talvez un dia

regresaría la hija ausente, guardanelo to

davía tibio i consolador, el cariño de las

madres que perdonan siempre.
Don Tomas, pensando que jamas en

traría por- los umbrales de su casa, la

hija maldecida que habia cubierto de in

famia el sagrado hogar que la vio nacer.

Cuando Lucía recordaba a Aura, el

anciano le imponía silencio con unjesto.
Hacía doce años que no la nombraba i

cuando su esposa insistía en recordárse

la, contestaba:
—Vo no tengo hija. No conozco ese

nombre.

Valias veces Aura habia escrito a su

madre. Se vio abandonada i sola i sufrió

hambre.

Lm ía le enviaba de todo e iba a ver

la i acariciaba a un hermoso niño de diez

años, único recuerdo del fatal amor; pero
en cuanto a hablar a D. Tomas, todo fué

inútil. Cada vez que alguien lo intentaba,
rojo de ira señalaba la puerta sin res

ponder.

Aquel dia D. Tomas estaba mui

grave. El doctor se acercó despacio al

lecho i después de auscultar al enfermo,
miró tristemente a Lucía i con muchas

reticencias le comunicó el caso. Don To

mas se moría.

Su hijo i su esposa lloraban en silen

cio i después de consultarse con la mi

rada, Tomas se acercó al lecho del mo

ribundo i hrblándole mui despacio, al oí

do, comenzó a decirle

—Padre mió ¿no queréis ver a vues

tra hi...

Una llamarada de indignación coito

la frase i Tomas se retiró en silencio.

Lucía tomó una resolución postrera.

Trajo td nietecito de la habitación con

tigua i lo encaminó a la cama.

El anjelillo se acercó temblando i es-

(Pasa a la 10.a pajina)
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Rima.

En el libro lujoso se advierten

las rimas triunfales;

bizantinos mosaicos, pulidos
i raros esmaltes;

fino estuche ele artísticas joyas,
ideas brillantes;

los vocablos unidos a modo

de ricos collares;

las ideas formando en el ritmo

sus bellos cuy-arces:

i los versos como hilos de oro

do irisadas tiemblan

perlas orientales.

¡I mirad! En las mil filigranas
hallareis alfileres punzantes

i en la pedrería
trémulas facetas

de color- de sangre.

Rubén DARÍO.

(nicaragua)

^•>>>>\m^*^xm°^^

¡Yo!

¡Soi revolucionario! ¡Me complace
el ruido atronador ele la pelea,
i que al vil enemigo se rechace

desde la barricada de la idea!

¡Todo debe avanzar! ¡En este exceso

de grandeza del siglo decinueve,

la máquina jigante del Progreso
canta el Excelsior, si los brazos mueve!

El águila caudal a ras elel suelo

no muestra nunca sus brillantes galas...

¡En pos de luz al remontarse al cielo,

le quema el sol las plumas de sus alas.

¡Quede al menguado de ánimo mezquino
la caida sin lucha i sin grandeza!

¡Yo sé que hai en mi ser algo divino

i erguida llevo siempre la cabeza!

¿Que me insultan las turbas? ¡Las des

precio!
¿Que me ataca el pigmeo? ¡Le perdono!

¡Nunca podrá ascender el triste necio

de la Virtud i de la Gloria al trono!

Dadme que pueda manejar mi pluma
de la vida social en el combate

i veré altivo reventar la espuma
del mar que ruje i a mis pies se abate!

¡No todos somos de la misma estofa!
dije una vez con ánimo sereno,

i sé mui bien que al estallar mi estrofa

hai quien se oculta, de vergüenza lleno.

¡Vengan a mí los viles adversarios

i hallarán un aliento de jigante!
I si herirme pretenden temerarios,
seré para ellos Juvenal i Dante!

¡Quede al menguado de ánimo mezquino
la caida sin lucha i sin grandeza!

¡Yo sé que hai en mi ser algo divino

i erguida llevo siempre la cabeza!

Nicolás Augusto GONZÁLEZ.

(ecuador)
f-

\
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FRAGMENTO

Cuando la vida es un dolor, el suicidio la bestia, instinto salvaje i cruel por el

es un derecho; pero cuando la vida es cual se cometen todas las claudicaciones

una infamia, cuando la vida es una ver-
de la vida.

,
•

.j- j i „
Dar un puntapié al mundo, volver el

guenza. el suicidio es un deber. i
. j

'

.

„,',,,,,,. , , , rostro al sol, i desafiando a Dios entrar

¡Cobardía! Asi lo llaman los cobardes
, .

'

, ti
•

i
• sereno en la sombra por- Ja única puerta

que buscan una disculpa a su infamia
,

. ,

, , , .
-,

,
. . . .... , . .. que el dolor- o la dignidad han deíado

de vivir i apellidan valor la vergüenza
'

. ,
? .

,.

J

, . . abierta: eso es el suicidio.

„, ,

'

.- ■

i i i La rebeldía al dolor, a la debilidad de
El valor- que tiene miedo de la muerte .

,
,
n„

, . . . .... las lagrimas, a Jas humillaciones del
jes-el valoirSaber vivir es ciencia vil, saber . y

mi ±
■

±i ±- -i--
• sentimiento, la rebeldía a Dios: eso es

morir... i «ar i» the question. Vivir es un ,
■ •

,.1
. el suicidio

instinto animal. Pero morir, morir por si ¡0n> vaierosos gamos ,|e la vida, lie-

mismo ¿eso qué es? Romper con el ins- bres que criticáis al león que muere

tinto de conservación, con el medo de ¡habladle de valor en su agonía!...
Vargas V1LA

EL VERSO

El verso es todo. En la imitación de nuestro espíritu, nuestro cuerpo; puede,
la naturaleza, ningún instrumento de ar- en fin, llegar a lo absoluto.

te es mas vivo, ájil, agudo, vario, multi- Un verso perfecto i absoluto, inmuta-

forme, plástico, obediente, sensible, fiel, ble, inmortal, tiene en sí las palabras
Mas compacto que el mármol, mas malea- con la cohesión de un diamante; encima

ble que la cera, mas sutil que un fluido, el pensamiento, como en un círculo pie-

mas vibrante que una cuerda, mas luminosa ciso que ninguna fuerza conseguirá jamas

que una jema, mas fragante que una flor, romper-; se hace independiente de toda

mas cortante que una espada, mas flexi- conexión i de toda sujestion; no perte-
ble que un junquillo, mas acariciador- que nece ya al artífice, sino que es de todos

un murmurio, mas terrible que un true- i ele nadie, como el espacio, conro la luz,
no. Puede espresar i repetir los mas mí- como las cosas inmanentes i perpetuas.
nimos movimientos del sentimiento i los Un pensamiento fielmente espresado en

mas secretos impulsos de la sensación: un verso perfecto, es un pensamiento
puede definir lo indefinible i espresar lo que existia prcforinado en la oscura pro-

inefable; puede abrazar lo ilimitado i fundidad de la lengua. Estraido por el

sondar el abismo.- puede abarcar dimen- poeta, continúa existiendo en la concien-

siones de eternidad; puede represenlar lo cia de los hombres. El poeta mas gran-

sobrehumano, lo sobrenatural, lo ultra-ad- de es, pues, aquel que sabe describir,
mirable; puede embriagar como el vino, desenvolver,' estraer el mayor número de

arrobar como un éxtasis; puede, a un esas ideales preformaciones.
mismo tiempo, poseer nuestra intelijencia, Gabriel DANNUNZ10
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, -*,,.",.,
I a*u' a las puertas mismas de la muer-

c'amo: ¡Abuehto! ¡Abuelito! te> se repefcía k esceQa ^ CristQ f¡rQ^
D. lomas lo miró fijamente, casi con ficado; el poema del cristianismo, i una

dureza, pero fue un instante no mas; lúe- vez mas el hijo redimia a la mad,.e
go sin poder ya contenerse besó muchas Una hija puede ser culpable; pero una
veces llorando su cabecita crespa i luego madre, nunca,
abria también los brazos a Aura que Si los padres a veces no olvidan, los
ocultaba la sienes avergonzada en el pe- abuelos perdonan siempre... siempre.
cho de su padre.
La Serena a 2 del VII en 1907 Divad I.RAB

En el baile Cruzó a mi lad0; ideal,
¡Qué hermosa estaba! En un velo i en su seno virjinal

de celeste poesía languidecía una flor.
su semblante se envolvía, T

•
- m ,

como en las tardes, el cielo. • La.m,ie-- P^i
la calma,

„

, TT
.

,

i en la noche de mi alma
Era un vals. Huir el suelo brotó un incendio de amor.

bajo sus pies se veía,

i en sus jiros parecia A. del Valle

que se ensayaba en el vuelo... Julio de 1907

Buzón de "Penumbi*as"

Se. Ch. Marín—Pte.—Dice Ud. en su composición a Aída:

«que refleja tu imájen en el lago
cuando lo miras tú»

¡Hombre! lo raro seria que mirándose ella,' se reflejara Ud. Así
no es gracia.

Sr. Colachito—Santiago—¡Colacho, por Dios! No sea Ud. bárbaro.
Bueno es hacer reir a los amigos cuando están tristes pe^
ro no tanto, hijo.

Sta. A. L.—Pte—Su composición a Arturo no se puede publicar. Debe de ser Ud.
mui polola. Estoi seguro que ha echado la carta al correo, a

escondidas de su mamá.

Sas. G. di Braglia i Z. Licnobio—Traduzcan Uds. al castellano i después veremos,

Se. A. de Chilca—Esperamos nos comunique de donde ha sacado la corolita que
nos embia, para poner el nombre del autor (?)

Señob Zoro—Pte—¿Se tocaba Ud. el corazón?... Hombre! ¿no le convendría a Ud.
tocarse otra cosa cualquiera?... la nariz, por ejemplo.

Se. Mirándola—Pte—El que hace charadas como las suyas, es capaz de hacer

cualquier atrocidad, incluso comerse a la prenda i seguir po
loleando con la mamá.

—RAB—



t^6g>@vj <^/@>&g3¿(jXj cy@^5cX@K5 cy@>>C?(íKclXi> e/@*C*!34<§V .

La Soledad del Alma.

(Fragmento.)

La soledad en el alma es tan triste Esa soledad es ya una forma del in-

como en la Naturaleza: inspira miedo fortunio. Es preferible la actividad fogo-
como ésta i no es posible hacerla per-

sa en que mantiene la (rasión al espíritu,
durar. a ese quietismo lúgubre i mortal, en que

Una casa inhabitada, lúgubre i ruinosa, la tiene el tedio. Se muere de éste mas

empieza a ser morada de la araña i de que de aquella.
la carcoma; así el alma vacía de sentí- Infunde pavor esa calma. El reposo i

mientos se vuelve tenebrosa i da vida la soledad son símbolos de, la muerte.

en sus ámbitos al tedio, carcoma que
El corazón humano se hizo para prepa-

mas que el ardor de las pasiones, hace >ar dentro de él, el horrible torbellino

la destrucción de una vida. de las ¡rasiones, [tara ser mar- infatigable
Es necesario que un huésped la habi- i turbulento, i no para estanque lúgubre

te siempre: su voz i su ajitacion la ale- fue hace evocar- a la Enlutada-Tenebrosa,

grarán i velarán por mantenerla bella i i al que no bajan a beber los pajarillos
buena. Los ideales, los amores, son estos parleros de la Alegría

huéspedes indispensables a toda existen- X
cía psíquica. ija Serena, Junio de 1907.

Funeraria

Allá bajo la sombra de los añosos sauces

que crecen olvidados detrás del cementerio,
felices los amantes radiosos de ventura,
la paz de los sepulcros turbaban con sus besos.

—La brisa susurrante vibraba en mis oidos
un himno misterioso ele quejas i lamentos,
un himno de tristeza que hablar me parecía
de cosas que se han ido, de cosas que se han muerto.

—No sé si yo soñaba aquella tarde triste
en que amargadas notas me murmuraba el viento,
mas sé que yo sentía allá dentro las tumbas,
como suspiros vagos, como crujir de, huesos.

—

¿Será, me digo ahora, que brota aquí en el alma,
aquel recuerdo triste de allá del cementerio,
será que de los besos la celestial caricia
allá en las tumbas frías escucharán los muer-tos?

Serena a 3 del VII en 1.907. ^ yV£)arez
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Calle Cienfuegos número 152 1>. Manuel Vega P.

TIENDA «LA MASCOTTA.

Acaba (h- recibir gran surtido de invierno.

ESPECIALIDAD en paños estilo sastre para trajes. Completo surtido de jé
neros, lanas i franelas para vestidos.

EIXDOS mantos Espundia Francesa, seda i velo.

Enorme surtido en paquetería i Ropa Hecha.

La Mascotta vende lo mas bonito i mas bar-ato.

Calle Arturo Prat niiin. Ignacio Chocair.
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Librería i Centro de Publicaciones.

LA PORTEÑA
COQUIMBO, — ALDUNATE 14».

Vende obras poéticas de los siguientes autores: Andrés Helio, Diego Dublé Urru-

tia, Francisco Conteras, José Mármol, José Santos Ohoeano, .1. M. Altamirano, Ri

cardo Palma, José de Espronceda, Amado Ñervo, Salvador Diaz Mirón, V. M. de,

Olaguibel, Raúl Montero Hustaniente ("Par-naso oriental), Eederieo Halar!, Gaspar
Nuñez de Arce, Manuel Maria Flores, Manuel Acuña, .1. León Pagano (Par-naso

Arjentino), Ramón de Canrpoamor (Obras completas), Pedro Arismendi Brito (Parnaso

Venezolano), José Zorrilla. Plácido (Poesías completas), Juan Zorrilla de San Mar

tin, Juan de Dios Peza, El Parnaso Mejicano (Los Trovadores de Méjico,), J. L.

Pagano (Al través de la España literaria). Baronesa de W'ilson (El Mundo literario

Americano), Rubén Darío, Montealegre (Tesoro del Parnaso Americano), Néstor lio-

Villalobos (Biisas del Norte). Obras de, todos estos autores las encontrarán a, la

rústica i empastadas.

NAZAR Y COMPAÑÍA
SST' Recibió el surtielo de Invierno. Franelas i Casimir-es. °?bTi

Especialidad en paquetería i ropa hecha.
—

Mayo de 190 7.

LA TIENDA DE MADAME VISCONTI

Calle Cienfuegos 130.—Casilla 285.

Tiene constantemente sombreros adornados, abrigos recibidos directamente de

París, cuellos, pieles, jéneros de seda, aelomos fantasía, plumas, flores, paqueterías
i muchas otras variedades.

Leopoldo (r. de Vi.sconti

ALMACÉN I CONFITERÍA
DE

Anselmo Gallardo H.

Tengo el gusto de anunciar a mi clientela ¡pie lie recibido buen surtido de artí

culos [rara regalos i azahares para novios.

En postales un surtido lindísimo, las mejores en esta ciudad.

Precio módico. Cal/e Catedral X." 100

\ La Imprenta de "El Porvenir" de la Serena, %
(¿ai! Se distingue por la rapidez, corrección i nitidez con que entrega ^^
0i$ los trabajos a su amable clientela. pta



JUAN D. RICHARDS
Aldunate 58 i (50.

La casa de los sportsmen. Otan surtido de artículos para tennis, golf, football, cricket, etc.
Los mejores calzados de las renombradas fabricas ele Londres i París i los fa

mosos yankees-shoes.
Por llegar, las últimas novedades en materiales ele Sport

-^•ALEJANDRO ABUD-&-
TlKXDA DE MERCADERÍAS I ARTÍCULOS DE LU.IO

Todas clases de jéneros de seda, lana i algodón para trajes de señora.

Paños i casimires i artículos para caballeros.

Popa hecha i sombreros de todas clases.

Adornos, perfumes i paquetería

PRECIOS CÓMODOS

Renovación constante de surtidos, con la esperiencia de muchoss año de prác
tica en (d comercio.

J66F"0alle Arturo Prat, esquina 0'Higgins,=iSa

AS. °0Jj

Jj| Los Cigarrillos de Aviles Hermanos |^
QJQ;'; Son los preferidos por los fumadores de buen gusto. De venta en todos ||&9
<7iil los negocios.

—Los tabacos son libres de toda materia nociva a la salud. í'fc>

^ '0^.'^..'.. ,.>.-.,. ... ,...>. ..:..,...*.„. ............ ..■....,.■....'.., . ......*

■

.,',. „ ^.^ „..'..'„ ....„[.. .... .... .. „.>^>^,^'

—SERENA—

Calle Balmaceda 88, 90 i 92

Cómodas piezas paia pasajeros.
—Ser-vicio esmerado.—Comida esquisita.

Vinos lejítimos, del pais i estranjeros
'

Pedro I Araceña Aguiar
propietario
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Comentarios.

En esta ciudad ideal i llena de atrac

tivos naturales i artificiales, como las a-

cequias i la luz eléctrica, todos sus habi

tantes estornudan de una manera sin

ejemplo en los anales de los grandes res

friados

Según la opinión de personas ancianas,

nunca, antes de ahora, el invierno se ha

bia presentado tan riguroso, hasta tal

estremo que las narices serenenses, por

dentro, semejan un manso arroyuelo i por

su esterior, una abultada remolacha en

fuerza del frió

Un distinguido amigo mío opina que

una nariz roja, a parte de su valor in-

trínsico como belleza, sirve para reem

plazar admirablemente a las lamparillas
del alumbrado eléctrico, poique una per

sona que posea una nariz de aquel color-,
en las noche* oscuras, como lo son toch s

en esta ciudad, a pesar de las protestas
del Alcalde, puede traficar libremente pol

las calles alumbrado por- la luz vivísima

que despide tan importante miembro so

bre cuyo albedrio tiene atinjencia directa

el pañuelo...
Los fríos son mui intensos.

Ya nadie puede salir a la calle sin ir

abrigado convenientemente, poique el

cierso helado de la noche predispone a

la pulmonía i, por ende, a la categoría
de futuro cadáver.

Los únicos que soportan valientemente
los fríos intensos, son ellas, que con sus

mantos o abrigos elegantes adquieren a

los ojos atónitos de los del sexo fuerte

de cualquier parte, proporciones ideales:

semejan hadas envueltas en prosaicas

telas, que ocultan formas esculturales, pero
(pie exhiben rostros capaces de hacerle

perder el sentido común a los ilustres

municipales, hoi tan preocupados de la

cosa local i de cubrirse de gloria bara

ta

No se crea que trato de zaherir a los

ilustres representantes del pueblo en el

seno del municipio; no: trato de rendir

les pleito homenaje de gratitud a tan

activos hombres públicos, empeñados co

mo se encuentran en hermosear la ciu

dad y arreglar los pavimentos a costillas

del pueblo i a espensas de los enamora

dos... Porque con el Bazar abierto para

reunir fondos, los bolsillos tiemblan i los

billetes pasan con pasmosa rapidez al

fondo de las Denaides intitulado Bazar.
—No me toma Ud. un boleto?—dice

una hermosa señorita al incauto que lle

ga al Bazar.

—¿Uno? Vengan cien, replica el joven
galante echando manos a la cartera, re

cibiendo como premio, en cambio, una

sonrisa i una mirada tierna, arrobadora,
mareante ...

—Los adoquines i el asfalto se lo

agradecerán, dirá la hermosa vendedora de

boletos, lanzándole al pobre otra mirada

quemante.
—

—¿Me- amas? le pregúntala la novia

al elejido de su corazón —

—

¿Que si te amo? Mas que a mi vi
da.—

—Entonces, llévame al Bazar. Es me

nester que, no se diga epie Orozimbo

Montatoro, prometido mió, no contribuve

a aliviar los pies de los transeúntes por
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medio de un buen pavimento.—

I el pobre enamorarlo hace presupues

to, entra con su novia al Bazar i sale a

poco sin un maravedí para compiar dul

ces donde Anselmo a objeto de obse

quiárselos a la futura suegra o futuro

calvario...

Un enamorado es cosa terrible.—

Tengo yo un amigo i cofrade que es

enamorado hasta allí... i cuando la que

hace latir su corazón impresionable no

le acuerda una sonrisa, llora, patea, i

concluye por tomarse, las lágrimas de

dolor que a laúdales se escapan del úni

co ojo que pudo librar en una aventura

galante
Los únicos enamorados que la pasan

bien, son los distinguidos guardianes del

orden público.
Estos servidor-es públicos tienen mo

nopolizado el ramo de maritornes de ca

sas grandes. Porque no seria bien visto

que, siendo paco», no le rindieran culto al

invicto Cupido.
Los patrones ele casas graneles, en vez

pasada, pretendieron unirse en liga para

combatir los avances amor-osos de los

felices pacos; pero desistieron de su em

peño porque las maritornes declararon

que si no se las permitía que el guar

dián del punto las prodigara ternezas i

arrumacos amorosos, ella», las damas de

cestos i de bolsones, abandonarían inme

diatamente el servido doméstico.—

Ante amenaza tan perentoria, los due

ños de casa hacen la vista gorda i dejan

que las maritornes se entreguen a los

coloquios amorosos con los pacos en el

saguan de la propia casa...

Son mui felices los guardianes del or

den público!...
Uno ele estos distinguidos errabundos

del amor, en vez pasada, aprovechó la

ocasión que se le presentaba de ir a ha

cer las compras al Mercado para uno de

sus jefes, para pelar la pava con el ob

jeto de su cariño.—

—Toma esta flor,— le dijo estrayendo
del cesto una hermosa cebolla,—i guár
dala que es pedazo de mi alma.—

El galante paco equivocó la cebolla

con un ramo que habia adquirido con el

pequeño ahorro que obtuvo en las com

pras.
—

No obstante ele la natural sorpresa que

debe haberle producido el involuntario

cambio que hizo su amante,
—Gracias,—fué la contestación de la

doméstica i acarició la cebolla entre sus

ahumadas manos pensanelo allá, en su ser

intimo, comérsela asada convenientemen

te compuesta.
—

El gremio pacuno es mui feliz i siem

pre está de pláceme.—

Pero quienes están verdaderamente de

pláceme, son los maestros de Escuelas

con el aumento del 40°/0 sobre sus emo

lumentos mensuales.—

Esa pléyade de apóstoles de la ense

ñanza, encargados por su santo ministe

rio de instruir a la parte asnal de los

habitantes de Chile, corría peligro de

perecer- víctima de hambres atrasadas.—

Pero hoi, gracias a la buena voluntad

de los lejisladores, podrán los maestros

ele primeras i segundas letras, comer

carne, como cualquiera persona decente,

i guisar los porotos con grasa.

1 podrán también hacer reaparecer en

la mesa el vino suprimido en razón de
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la angustiada situación económica que la ral se ha mojado de una manera con-

baja del cambio i los rumores de nueva veniente.—

emisión de papel moneda, les habían crea- Porque en mojándose la parte rural,
do.— tenemos la hermosa perspectiva del cam-

Los maestros podrán ahora decir con
po tapizado de verde follaje, donde ir a

la énfasis que da el dinero: , -, i
1

pasar momentos de solaz par-a resarcí r-

—

ve, muchacho, donde Peralta a com- j i j i -i
nos de la amargura de la vida—

piarme diez litro de lo tinto...

Así, bien nutridos, tendrán fuerzas sufi

cientes para seguir su misión desasnado-

ra con la estoica i noble resignación que
dá un estómago lleno

Cuando llueve, todos se mojan, dice un

dicho popular. I ya los apóstoles de la

enseñanza se han mojado con el 40°/0.
Ahora, con la última lluvia, la parte ru-

Ademas, i esto es- lo mas importante,
los cabros engordarán para hacer las de

licias de los paseantes que estén dispues
tos a darse un atracón formidable de

esos rumiantes esquisitos. Los quesos i

los quesillos serán otros de los mejores
adornos del campo...

Llegará Setiembre con sus dias esplen
dorosos ('siempre que no esté nublado),
la parte rural adquirirá toda su bella es

plendidez i los burros ante la espectati-
va del verde pastito, en amorosas pare

jas, atronarán el aire con sus rebuznos

tenantes i formidables

¡Que bellos dias nos esperan!
Para entonces me prometo pasarla de

la mejor manera posible.

Juan de las VIÑAS

»XKxxxwx>>>>>>~>>ro^^

Como el viejo Merlin.

(A mi amada)

Como el viejo Merlin, aquel mago doliente,
aquel viejo sombrío de barba enredada,

aquel mago que hacía caer lentamente,
lentamente al compás de su vara encantada,
una lluvia de ritmos de oro

¡Oh amada!

pensativa azucena de pálida frente,
de unos ojos borrachos de luz ¡Oh adorada!

yo quisiera raudales, quisiera un torrente,
do unos versos como almas de vírjenes bellas,
con arpejios de cisne, con luces

'

de estrellas;

desgranar de los secos, desnudos ramajes,
de la selva de mi alma, de tristes mirajes,
como el viejo Merlin, aquel mago del cuento
i decirte que te amo, con rítmico acento.

Serena— 1907 J. M. HERNANI
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CARTA ÍNTIMA.

Dulce compañera de otros dias:

Desde mi nuevo hogar, yo te saludo: tanto como la tristeza es conmigo, sea

contigo la alegría. Para ti los recuerdos mas cariñosos i los sentimientos mas su-

Sta. Matilde Astaburuaga V.

blimes de mi alma, como para María los mejores lirios del campo irosas del jardín.
No te he olvidado: no se olvida a las hermanas. I tú lo eres. I nuestra her

mandad viene de cosas altas i sagradas: el espíritu i el dolor.

No me has escrito, poique yo no lo he hecho. Si tu olvido es de la
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índole del mió, no uro entristece ni me duele que perdure. Causa mi silencio el

mar de confidencias que tengo que hacer-te, i que en una hoja de pape! mal

pueden encerrarse; prefiero guardarlo todo, a verterte aquí unas cuantas gotas. Será

después, en días que tendré vacantes i te consagraré con sus noches respectivas,

para que puedan bastar, cuándo lo vaciaré con deliciosa calma en tu pobre, pecho

que apenas respira repleto de su hiél, i que aun quiere ser vaso de la mía!

¿Mi vida?

Su fondo no cambia; permanece igual. No hacen variar su naturaleza los nuevos

seres que la cruzan. Las lágrimas siempre mis hijas, las siento, sí, mas amar-gas

poique ruedan solas i no como allá en las horas de fraternidad dolorosa, a la

par con las tuyas. Cambia la existencia ele los ser-es, corno cambian los cuerpos,

que los arios i los pesares marcan con tristes señales, pero no el espíritu, que solo

esperimenta desarrollos en el orgasmo con que nació.

¿I tú?

Díme que eres menos triste para que yo pueda esperar también que algún dia,

depuesto el fardo bárbaro, la sonrisa sea, huésped de mi boca.

No sé corno espresarte lo triste que se me hace la ausencia del mar, del campo
i del cielo. Sí, ese cielo que abarcaba mi mirada, hasta los confines ¿lo tengo
aquí?... Todo eso lo desean mis ojos para su deleite, i mi alma se consume por la

ausencia de tus palabras, 'deleite suyo.
Vacia con la pluma, lo que vaciabas con los labios: escríbeme tus tristezas.

Habíame también de las cosas de mi vida^gue allá quedaron i que me son que

ridas; habíame de mi hogar, ¡oh! esa mi cabana que cerca del mar, entre las rocas,

semeja nido de gaviotas: ¿has visto alguna vez vagar una sombra en torno de

ella? Mi alma ha ido allá.

Aquel mi asiento predilecto, desde el cual soñábamos en las tardes, i contem

plábamos en las noches—la peña alta i rara—¿ha sido derribada? ¿Ha quedado en

abandono? ¿O vas tú a ella alguna vez, a evocarme a mí i a evocar nuestro pasado?
Cada vez que el mar amanece azul i ribeteado de espuma ¿me recuerdas? ¡Cómo

amaba yo esa su diafanidad preciosísima! I. cuando ruje en las noches oscuras, ¿piensas
en las creaciones fantásticas de mi superstición?
Escríbeme ¡oh sí! una carta mui larga i mui íntima, A tus tristezas, como a tu

vida tengo derecho.

El manto de mi amistad, está siempre sobre tu corazón para servirle de escudo i de

abrigo ¿te es dulce como antes saber que cuentas con él?
La Serena, Julio 1907. ALMA

¡liikíWiim,; t« wmm
Venta de joyas, relojes, anteojos i lentes.

Composturas de relojes con fornituras de primera clase, grabados, monogramas
en relieve i bajo relieve. Todo trabajo es garantizado, atendiéndole personalmente.
Catedral frente al Hotel Santiago. Alberto Débia

Joyero, relojero I grabador.
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CREPÚSCULO.
(Del libro "Nieves".)

Irisando las nítidas corolas

de la espuma, su púrpura brillante

derrama el sol occiduo en rutilante

cascada sobre el raso de las olas.

Finje la luz en las riberas solas

un brocado de vivido cambante,

i en los encajes de la nube errante

manojo de encendidas amapolas.

Una pira triunfal es el Ocaso

que parece incendiar con un chispazo
enorme el lapizlázuli del cielo.

I empieza a descender desde la altura

la dulce paz que ofrece a la amar-gura

de las almas enfermas un consuelo.

Salvador MARTÍNEZ ALOMIA

MARIPOSAS.

(Imitación de M Gutiérrez Nájera.)

Allá van, allá van las festiva".

las que rien en fúljidá ronda

sobre el cáliz azul de los lirios,

sobre el blanco matiz de las rosas.

Allá van, allá van las festivas,

las «pie surcan el aire i se posan

en las niveas campánulas frescas,

en el borde sutil de las hojas.

Son joyeles de oro i rubíes

son bandadas de piedlas preciosas,
son destellos vivaces que ondulan.

al sonoro reir de las fronelas.

Err un pétalo frájil dormitan

i al surjir en Oriente la aurora,

se levantan las niñas inquietas
como un haz pintoresco de notas.

Saltan unas cual rosas de nieve,

como besos de lumbre las otras,

como rimas espléndidas muchas,

i cual vivos relámpagos, todas.

En fantástico enjambre llamean,

respirando esquisitos aromas,

esas lindas viajeras del aire

que se llaman ¡oh luz! mariposas.

I un momento no mas se columpian
i en los tiernos capullos retozan,.

i en polvillo de oro se truecan

de improviso las vírjenes locas.

Así pasan, Dios mió, las blancas

ilusiones que el alma se forja,
i el placer-, i el deleite, i la dicha

i la lumbre fugaz de la gloria.

Allá van, allá van las risueñas,
allá van en fantástica ronda

las que brillan tan solo un instante,
las que viven tan solo una aurora.

¡Oh inefables visiones de un día,
oh esperanzas que el viento deshoja,
oh quimeras ardientes del alma,

mariposas de, luz sois vosotras!

Gonzalo PICÓN FÉBRES
(Venezuela)

va? s°0. s°0. 'S°0„ ¡e*¡ x% s?0¿ jiísb $». 9ñc¿ sm *&¡ ¡sra?
•fcS ted k¡¿ kd tes- *x assfi ütós k¡¿, ar'

— — —

d %M »§.« '0Q¡ *LK ?0.d '0.S asía Ibí ®/^~



M^é^- FLORILEJIO ^&&*^

EL BESO DE NIEVE.

El joven poeta glorioso, gallardo i jentil como un efebo, de ojos, melancólicos i

grandes i sedeña cabellera oscura, ha alcanzado en aquella noche uno de sus mas

ruidosos triunfos, i está allá, en la gran tribuna adornada de azul, entre una ver-

*

dadera montaña de coronas, flores i tarjetas.
Ha elevado su voz armoniosa para cantar en un himno extraño todos los place

res de la humanal ventura. Poema de caricias que ha reventado en notas sonoras

i versos de fuego: que ha hecho estremecer en sus muelles sillones de púrpura a

todas las bellas de la corte del gran Reí. Para él, el trovador galante, son todas

las sonrisas i las miradas lánguidas de un centenar de herniosas, cuyas gracias i

simpatías brillan en el extenso salón como rosas de Peisia o blancos jazmines de

Arabia.

En medio de millares de luces, en aquel centro de la aristocracia, de la belleza

i del talento, aplaudido por manos de alabastro sonrosado, el poeta se siente feliz.

Ha recojido un precioso ramo de violetas—un raniito que lleva en su centro una

tarjeta blanca como si fuera una camelia— i lo ha estrechado con ternura sobre su

pecho... Los demás, olvidados, yacen por la alfombra en deliciosa confusión...

* *

El viejo lei, tirano i artista, en un rapto de entusiasmo, le ha gritado desde su

trono espléndido:
—Pide lo que quieras, trovador sublime de lira de oro, i te juro que en el acto venís

satisfecho tu deseo.

El es pobre i ambiciona las riquezas: es débil i tiene ansia de poder; i está a punto
de ceder a un repentino pensamiento, cuando una mirada—una sola mirada epiizá nial

comprendida
—lo decide.

—Oh grande i poderoso señor! esclama. Permitidme que les dé un beso a las bellas

que han aplaudido las inspiraciones de mi mente.

La real mano se levanta un instante en ademan solemne, como para dar una orden:

i entonces se vieron sonrojar muchos semblantes anjélicos... solo una niña, delicada

como una sensitiva ideal, la mas bella de aquel coro de ánjelcs, palideció intensamente,
como si fuera a desmayarse.

*

'

:¡:

El poeta sonriendo triunfalmente pasa desflorando las bocas mas rojas i apoyando
sus labios en las mejillas de alabastro. Las hermosas doblan la cabeza con languidez i

presentan su boca o su cuello de cisne inmaculado a la perfumada caricia del bello

triunfador. El siente su corazón próximo a estallar i sus ideas se atrepellan confusa

mente. Bajo la mirada abrazadora de las vírjenes que han enfermado de amor tiembla

de dieba; pero al llegar donde está su novia, retrocede, herido err mitad del alma. Ha

encontrado sus labios frios como si fueran de nieve i lia visto rodar de sus ojos azules,
abiertos i tristes—en los que aun se lee, la espresion de un supremo dolor—dos lágri
mas perladas.
La niña delicada como sensitiva ideal, la mas bella de aquel coro de ánjelcs, está

muerta, muerta, muerta de celos!...

Entre tanto, allá, en su trono espléndido, el viejo rei, amable i lujurioso, se rie hur

añamente... Froilan TURCIOS.
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POST—UMBRA.—En memoria de la Srta. Julia TIRADO.

Cerró sus ojos la radiosa vírjen,
sus bellos ojos de ideal mirada

donde lucian los mirajes dulces

de la pureza i el candor- ele su alma.

Plegó sus labios la postrer sonrisa

i así quedóse misteriosa i blanca

como la vírjen del divino Bécquer
que de ese templo Bizantino canta.

Por su mejilla silenciosa i triste

corrió de perla cristalina lágrima,

por el recuerdo ele su padre ausente,

por el recuerdo de su madre amada.

Así miróla aquella tarde triste

en que dormida para siempre estaba,

en niveo lecho de jazmín i rosas

su dulce rostro ele azucena pálida.

Ultima queja de, una lira rota

que adiós eterno en sus jemidos canta,

último lloro de la vida: luna

que el sol eterno de la muerte apaga.

¡Oh muerte impía que a otromundo llevas

todo lo dulce de la vida amarga.

¿Por qué no vienes a besar- mi frente

donde refleja su dolor el alma?

E. Alvarez

CROQUIS. (A Federico González G., sinceramente.)

Espira la tarde. La roja vislumbre
Espira la tarde. La luz desvanece

del sol rutilante darelea la cumbre
sus prismas. Un soplo de duelo parece

de la azul montaña, cuya mole enorme
que cruza ¡a tierra. Suena el toque lento

proyecta a lo lejos su silueta informe. ¿G ja vieja esquila del viejo convento

Esplende la pira que el ocaso dora,

cual una apoteosis triunfal que decora

con tonos soberbios sus ámbitos, como

las arquitecturas de un inmenso domo,

i vagan las brumas por- el panorama,

como los jirones ele un roto oriflama.

La tarde agoniza; sus pálidos oros

se tornan bermejos. Rondeles sonoros

entonan las olas con roncos acentos

i llenan la playa de estremecimientos.

El noto recita su gran melopea

que el mar acompaña. Derrama la tea

del sol sus saetas por las lejanías
llenas de misterios i melancolías.

En su idioma eolio murmuran las frondas

No sé ejué elejías muí tristes mui hondas,

i entre las pinturas del paisaje umbrío

solloza sus locas baladas el rio.

i su voz doliente, falta de eufonías,

se hunde en el misterio ele las lejanías.
La ciudad reposa. Se aduerme el suburbio

i ya apenas vagan por el cielo turbio

colores estraños que en el panorama

confuso se mezclan en una amalgama
de tenues zafiros, de amatistas muertas,

de ónices velados i ágatas inciertas.

Entre los frondajes se ha dormido el viento,
i hai en las alturas un florecimiento

de constelaciones i ele trasparencias.
Se inunda el oriente de tenues fuljencias
i flota en la calma sideral como una

vaporosa gasa de rayos de luna.

En tanto, la pálida diosa se escombra

tras los horizontes, i llega la sombra

cubriendo las cimas, cubriendo los campos

de negros crespones. Irradian los lampos
La ijlavaesta triste. Laspahdasbrumas, ,

.

,

'*.,,,,' del pálido \ esper que, apenas alumbra,

envuelto en cendales de vaga penumbra,
mientras lentamente la apacible calma

de un roto oriflama. Las pincelaciones .
,

.

1
.

entristece el cielo i entristece el alma....

ígneas del ocaso deslíen sus tintas

en átomos áureos de luces estintas. A. del Valle

cual velos sutiles de aladas espumas,

se elevan flotantes, corno los jirones
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AYER I HOI.

I

—Una tarde de amores i de anhelo...

Todo bello: la encina i el pinar,
la nube tenue que cruzaba el cielo

i la bar-quilla que surcaba el mar.

—Todo era hermoso en el silente ocaso

de un crepúsculo vago como un tul;

abajo, un llano de esplendente raso,

arriba, Dios i el firmamento azul.

—Yo soñaba pensando allá mui lejos,
en una madre cual no existen dos,

i en mis abuelos, en los pobres viejos,

que me enseñaron a nombrar a Dios.

—I miraba el naranjo que se asoma

de mi casa materna en el confín,

rlonde van a arrullarse las palomas
a las horas de fresco en el jardin....

—

[Cómo sentía entre mis sueños de oro

la brisa pura del recinto aquel,
hoi que ya lejos del hogar que lloro,

nadie me cuenta lo que pasa en él!

—Hoi que ya nadie por mis pasos vela,
ni escucha el llanto de mi ronca voz,

hoi que naelie como antes me consuela

diciéndome a intervalos ¡Piensa en Dios!

II

—Ya no como antes mi ilusión perdida
te llama ¡oh Cristo! que en mi hogar dejé....
Las mustias hojas de mi amarga vida,
cubren la fosa de mi muerta fé.

—Ya noteinvoco, porque todo hamuerto

lejos de mi alma, en el postrer confín...

las aves que anidaban en el huerto,
las flores, los rosales i el jardin.

—Solo mi madre, como siempre bella,
me habla de todo lo que ya murió

i me dice en sus cartas que la estrella

de su penosa ancianidad soi yo.

— ...Ha muerto ¡oh madre! idolatrada i

[santa
el Dios envuelto en señorial tisú,

mas no mi negra soledad me espanta,
mientras me quedes sobre el mundo tú.

Serena a 15 del VII en 1907.

Divad IRAB. .

Buzón de >PE¡VUMBRARS.»

Sr. Misselides—«El seductor.»—Llora

Ud. demasiado i como si no fuera eso

suficiente, hace Ud. llorar a los demás...

¡Qué tierno, amigo mió; qué sentimental,

qué emocionante, qué lánguido... i ¡qué
malo!

Sta. Violeta—Después de mucho cavi

lar, respecto al sitio en donde colocaría

su artículo, me he acordado de la can-

cion cuyo nombre lleva Ud. i he creído

un deber dejarla allí «Entre la yerba es

condida. »

Sr. Piloto—«El mar de mi inspiración.'»
—Para cualquier embarcación será Ud.

Marino, pero créame a mí, señor Piloto:

si se embarca Ud. en el mar de su ins

piración, naufraga.
Sr. Tridente—En música, como en

poesía, se es todo o no se es nada el

término medio es insoportable.
Esto lo dijo hace tiempo Virjilio, pero

ahora lo decimos los dos.

Sr. Alva—Haga Ud. calcetas, escobas,

perinolas, jeringas, cucuruchas... en fin,
lo que Ud. quiera, pero cuando sienta

deseos de hacer versos, diciplínese hasta
verter sangre, i si esto no fuera sufi

ciente, suicídese.

Señoritas admiradoras de la valentía—

La fuerza seductora del sexo, es un

ejército encombatible. Capitulo honrosa

mente, sabiendo que en buenas manos que
da el pabellón.
Sr. Nena—Muchas gracias. Irá pron

to—

Sr. Clerical—Sus versos a don Soto

están mui mordaces. Sea Ud. mas com

pasivo con su prójimo.
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Bohemia.

Los tres bohemios pálidos bebian

En anchas copas de cristal rosado

El licor de las dulces alegrías, ,

El champagne de los sueños encantados.

Sonriendo como míseros idiotas
.i

Los tres bohemios somnolientos, lánguidos

De la Caja de Pléyal armoniosa

Una mano de mármol arrancaba

Celestes sones de entusiastas notas

Que en ondas se esparcían por la sala.

I a su lado olvidada i silenciosa,

Ebria talvez, una mujer dormía,

Las manos sobre el pecho, i en la boca

Una espuma de sangre renegrida;

Voluptuosas mujeres de almas jóvenes,

Desnudo el pecho palpitante i blanco,

Danzaban con alegres bebedores

De rostros flacos i semblantes pálidos.

Pobre mujer! En medio de la torpe

Bacanal de esa noche de misterios,

Sin exhalar el ¡ai! de los que mueren

Allí quedó tendida en el silencio.

I la Caja, la música, los himnos,

Las torpes carcajadas de los ebrios,

Saludaban los rayos primerizos
Con que clarea el alba el firmamento.

I allí quedaron solos, con las copas

En sus trémulas manos de borrachos,

I los bohemios pálidos bebian

En anchas copas de cristal rosado

El licor de las dulces alegrías,

El champagne de los sueños encantados.

Rodrigo VERDEJO

Santiago, 1907
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Shut upl
t

[For Bose.)

¡Oh, no me hables así! Callen tus labios,

i los cantares del amor sublime

deja que luzcan con primor, i tiernos

en el lenguaje de los ojos brillen.

¿Por quéme dices que
me quieres mucho?

Guárdalo, calla, mis pupilas mira;

ellas, que saben adorar, conocen

ele la pasión las luces infinitas.

En las palabras, engañosa
encierra

su cruel veneno la falaz mentira,

tan solo el alma en su mirar trasluce

las ansias del dolor o de la dicha.

No me hables así. Dejemos quedo

que se deslice la amorosa vida,

que nuestro amor en nuestros ojos llore,

que nuestro amor en nuestros ojos ria....

EDWARD.

La Serena, 1907
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Libreria i Centro de Publicaciones.

LA PORTEN A

COQUIMBO, — ALDUNATE 149

Vende obras poéticas de los siguientes autores: Andrés Pello, Diego Dublé, Urru-

tia, Francisio Conteras, José Mármol, José Santos Ohoeano, J. M. Altamirano, Ri

cardo Palma, José de Espronceda, Amado Ñervo, Salvador- Díaz Mirón, V. M. de

Olaguibel, Raúl Montero Bustamentc ("Parnaso oriental), Federico Balart, Oaspar
Nuñez de Arce, Marruel Maria Flores, Manuel Acuña, J. León Pagano (Parnaso

Arjentino), Ramón de Campoanror- (Obras completas), Pedro Arismendi Brito (Parnaso

Venezolano), José Zorrilla. Plácido (Poesías completas), Juan Zorrilla de, San Mar

tin, Juan de Dios Peza, El Parnaso Mejicano (Los Trovadores de Méjico), J. L.

Pagano (Al través ele la España literaria). Baronesa de 'Wilson (El Mundo literario

Americano), Rubén Darío, Monterlogro (Tesoro del Par-naso Americano), Néstor Ro-
Villalobos (Brisas del Norte). Obras de todos estos autores las encontrarán a la

rústica i empastadas.

NAZ.AR Y COMPAÑÍA
Pccibió el surtido de Invierno. Franelas i Casimires. "©8

Especialidad en paquetería i ropa hecha.
—

Mayo de 1907.

LA TIENDA DE MADAME VISCONTI

Calle Cienfuegos 130.—Casilla 285.

Tiene constantemente sombreros ador-nados, abrigos recibidos directamente de

Paris, cuellos, pieles, jéneros de seda, adornos fantasía, plumas, flores, paqueterías
i muchas otras variedades.

Leopolda G. de Viseonti

¡I La Imprenta de "El Porvenir" de la Serena, |5
Se distingue por la rapidez, corrección i nitidez con que entrega fj(ac)

los trabajos a su amable clientela. f¡Sí

ALMACÉN I CONFITERÍA
DU—

Anselmo Gallardo H.

Tengo el gusto de anunciar a mi clientela que he recibido buen surtido de artí

culos para regalos i azahares para novios.

En postales un surtido lindísimo, las mejores en esta ciudad.

Precio módico. Calle Catedral N.° 100



JUAN D. RICHARDS
A Idúnate 58 i 60.

La casa de los sportsmen. Gran surtido de artículos para tennis, golf, football, cricket, etc.
Los mejores calzados de las renombradas fábricas ele Londres i París i los fa

mosos yankees-shoes.
Por llegar, las últimas novedades en materiales de Sport

■^•ALEJANDRO ABUD-|>-
TlIiXDA DE MERCADERÍAS I ARTÍCULOS DE LUJO

Todas clases de jéneros de seda, lana i algodón para trajes de señora.

Paños i casimires i artículos para caballeros.

Popa hecha i sombreros de tóelas clases.

Adornos, perfumes i paquetería

PRECIOS CÓMODOS

Renovación constante de surtidos, con la espericncia de muchoss año de prác
tica en el comer-cío.

8É^~Calle. Arturo Prat, esquina 0'Higgins"=S58

Los Cigarrillos de Aviles Hermanos W@l

— S E U E N A —

Calle Balmamla 88, 90 i 92

Cómodas piezas para pasajeros.—Servicio esmerado.—Comida esquisita.

Vinos lej dimos, del pais i estranjeros
'

Pedro I Aracena Aguiar
PROPIETARIO



P I Mi El. 1 B R A. S.
(JUINCENAK'IO ILUSTRADO DE CIENCIAS, ARTES I LITERATURA.

AÑO 1 La Serena, Agosto 4 de 11)07 NCM. H

Comentarios.

Antiguamente, cuando los avances de

de la civilización no invadían las capas

sociales, por medio de las ligas se, opo

nían las multitudes a todo lo (pie iro les

cuadraba.—

Las ligas siempre han servido, no solo

par-a aprisionar- las medias en las tornea

das paiUorrillas del débil sexo, sino (pie,

como queda dicho, para resistir lo qui

no conviene a los intereses del pue

blo.

Hoi n- -; se estilan las cosas por medio

de los meeting» populares numerosos, en

los que la mayor parte de los orador-es

dicen lo (pie no sienten o no compren

den.

En la semana que vino a perderse en

los abismos de los tiempos se cehdrraron

dos meeting» grandiosos: uno de los an-

ti-papeleros i otro de la colectividad in

fantil, como lo denominó la prensa.
—

Tengo para mí que si en vez d« cele

brar- comicios públicos se formaran ligas
de resistencias, los frutos (pie se, cose

charían serian, óptimos.
De un meeting, qué. se saca? Borbo

tones de palabras incoherentes, mímica

de mico afiebrado, carrasperas inconve

nientes i, al final,

«Con la pluma del pavo,

hazte cosquilla e-n el rabo»...

Los resultados de. los comicios popula
r-es, para mí, dan resultados contrapro
ducentes al objeto que se persigue, i los

promotores de estas reuniones i sus par

tidarios, que predican, por ejemplo, el

esterininio del papel moneda i la vuelta

del vil metal a los bolsillos nacionales,

en sus actos públicos i privados no

piensan como lo dicen.—

Ahora mismo, un distinguido recauda

dor', partidario acérrimo del oro, ha ve

nido a cobrarme una cuenta por' consu

mos en el mes que ya se perdió en las

nebulosidades del tiempo, sin considerar

que un cobrador amigo elel oro, no debe

manchar sus manos con el contacto re

pulsivo de! billete (r-?) del Estado y de

los Bancos

—Ud. disculpará; pero no tengo oro

le dije al distinguido recaudador. Vuelva

usted cuando la conversión se verifique...
—

¿La conversión? usted está conver

tido en un energúmeno!... Nada, nada!

0 me paga,, o lo demando.

—Pero esperemos a que vuelva el oro...

—Lo dicho: o me [raga

—Pero ¿es posible que usted desvanezca

rrris ilusiones orcra» con proceder tan en

contraposición con lo (pie, dijo el domin

go
—Vía, joven: el billete garantido por el

estado, es oro que no brilla, pero siem

pre es oro. Así, haga usted el favor ele

pagarme en billetes y epicelaremos en paz.

En estos casos, los paludarios del oro

que tengan acreedores, deberían esperar

la vuelta del vil metal para cobrar- a sus

clientes —

De esta manera, se prestipa una causa

y se atrae las simpatías

Tengo jiara mí que si tóelos los oreros,

que lo son la inmensa mayoría de los

habitantes de Chile, se unieran en liga
v so resistieran a recibir billetes en las
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transacciones múltiples que se presentan
en el comercio y en los actos de la vi

da diaria, los poderes públicos harían

subir el cambio para que volvieran los

dias de excesos de antes, es decir, de

bienestar, y, como consecuencia ló-jiea de

la resistencia de los amarillos u oreros,

acapararían todos los billetes par-a sí...

Las ligas son mui buenas.

Los únicos que han comprendido que

las ligas sostienen las inedias o las ener-

jías ele los individuos, son los elistinsui-

dos aurigas serenenses:

—El Alcalde nos impone unas cosas,

han dicho los hombres de huascas y rien

das, que resienten nuestra dignidad de

conductores de bestias... Si el Alcalde

quiere ponernos lata como a los limos

neros, ros ligamos y desde estos momen

tos la Serena, atónita y cansada, clama

rá al cielo por la vuelta del antiguo ré-

jimcn cocheril. No es lata la que le va

mos a dar al Alcalde... y él, quiso latear

nos de una manera no conocible.

1 tal como lo pensaron, así lo hicieron

los caballeros aurigas.
Por esto se verá las ventajas de las

ligas: o se accede a lo que se solicita o

se forma un muro infranqueable a todas

las pretensiones que no convienen.

I ahora estamos sin medio de locomo

ción por las latas que quiso darles, pa

ra que indiquen si están libres u ocupa

dos, el señor Alcalde a los cocheros.

Pero mientras tanto, los habitantes to

dos—especialmente mi comadre Ruper-
ta—que por- ciertas protuberancias mo

lestas en los pies acostumbraban viajar
en coche, hoi, en medio de juramentos,
claman a Epitelio, el dios de los ccdlos,

por la vuelta de los vehículos y por- el

arreglo de los pavimentos
Los únicos (pie han ganado con esto,

son los enamorados. Porque, antes de la

liga de los cecheros, acostumbraban a

pasar en vehículo por la casa del objeto
de sus ensueños para darse facha de rum

bosos; hoi, mediante a la testarudez de

los aurigas, han podido economizar algu
nos billetes

Por lo que queda dicho, se verá que

todo es cuestión de liga

Juan de las VIÑAS

—*^%Wi&Wi.¥&.W¿íl¡£0C0.W0.W0M^
—

OFRENDA.

(A la Srta M. I. G. 0.)

Tú me pides que arranque, amiga mia, Cantaría a tus dulces morbideces

que arranque de mi lira plañidera, con los ritmos ardientes de mis versos,

un canto para tí, porque has creído i con estrofas de cadencia llenas

que hai en mi alma destellos de poeta, a los perfiles de tu rostro griego;

a las pulidas perlas de tu boca,
Si en mi alma estéril cintilara vivida

sublime inspiración por un momento,

cantaría, mujer, a las palomas
nacaradas i finas de tu pecho;

i en estrofas de rimas arjentadas,

a tu preciosa cabellera blanda,

a tus ojos que hechizan, que embelesan,

i a los frescos corales de tu boca.

a aquel bello color- de tus mejillas,
en fin, mujer-, te cantaría mucho...

Mas, todo es ilusión, amiga mia!

Ilusión, ilusión... No soi poeta

soi un loco talvez, que te idolatra;

un loco que te ador-a con delirio

i que daría por tu amor el alma.

Sitian del CAMPO
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A ana estrella.

Desde el rejio balcón de tu palacio,

pálida estrella misteriosa i pura,

al través de las gasas del espacio,

¿qué contemplas tan triste en la llanura?

La tempestad se va, la selva oscura

con sn hojarasca jime- estremecida;

mientras lloran las aves su amargura,

¿qué buscas tú en la tierra adormecida?

Oh! pero ya desciende lentamente,

amiga melancólica i hermosa,

i quieres tras los montes de occidente

ocultar tu mirada temblorosa.

(De A. de Musset )

¿Vas ae;aso a perderte silenciosa

como [rerla en el serio ele los mares?

¿O buscas en tu marcha presurosa

algún lecho de blancos azahares?

Mas, si debes morir tras la alta cumbre

que te abre blando lecho entre, sus velos,

detente, estrella, i que por siempre alumbre

tu pálido fulgor desdi! los cielos!...

Cylu del CAMPO

Ven!

A través de los cristales

de la entreabierta ventana,

los arjentados reflejos
de la luna se derraman.

I al besar- tu blondo pelo
con el beso de sus lampos,
a tu frente tersa i ancha

forman nimbo de oro pálido.

I apareces a mis ojos,

a mis ojos que te adoran,

como májica princesa
de los reinos de la sombra.

¡Reina triste! No vaciles,
calma pronto mis torturas,

mientras tejo tu corona

con los rayos de la luna.

Julio 1907.

Anjel V. ltUIZ

— •«►•

(A Carlota)

Fué en una tarde do grana

cuando te vi tan hermosa,

luciendo en tu faz de diosa

el albor- ele la mañana.

Padiabas, bella sultana,
como visión vaporosa,

i esplendía misteriosa

tu belleza soberana.

RÁFAGA.

Te vi pasar arrogante,
i sentí en aquel instante

i-edivivir mi pasión.

Por eso, en su amor inmenso,
mi alma te ofrenda el incienso

de su ardiente adoración.

A. del VALLE
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Lo 'perdido.
(fragmento)

Siento hasta la desesperación la nostaljia del pa«ado. Lo llamo, angustiosa, deli

rante, supremamente; mi voz es un clamor. ¡Vuelve! ¡Oh! vuelve. Sé golondrina

que tras cruel proscripción torna al mismo nido...

¡Oh año aquél! Adorablemente bello, inefablemente dulce i por eso inolvidable!

Volvió la primavera hacia estos campos: su risa arjentina vino a los oidos desde

la cascada espumeante; sus encantos, nunca cantados hábilmente, mostráronse a
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los ojos con el carmín de los corales, el albo de, los lirios i el verde precioso de

la grama en el [nado i el follaje en el bosque; su hálito (pie, jamás salió igual de

labios más bellos de mujer, se aspiró con fruición voluptuosísima en la brisa,

enervante a fuerza de su riqueza en odotancias. El reseco rosal sintió bullir la sa

via dentro de su triste esqueleto, el lecho desierto del arroyo extinto volvió asen

tir el hilo azul del agua trasparente deslizarse, juguetón i parlero como un niño,

sobre su arena: i mi corazón advirtiondo este divino resurjiniiento de la Vida — i

con ella de la belleza i la. felicidad—en la. naturaleza, dijo mirando al Oriente: yo

también soi ruina otoñal, ¿dónde viene mi vivilicadora? Cantaban las aves, reía fe

liz el mundo bañado de sol: nadie respondió a su réplica dolorosa i profunda.

* *

¡Vuelve, Pasado! Sobre las sombras de la terrífica noche, el soberano de la luz

aparecí- piadoso como Dios, como el derrochador de nada i alegría. Fuiste, lumino

so cual astro, te devoró un Ocaso ¿cuando le alzará un Oliente,9

Vo cuento los instantes, los dias, los años que, pasan, pasan sin hacerte tornar.

1 ellos son representantes del tiempo (pie todo lo verifica, (pie tanta potencia en

carna! ¡Oh [tena honda!

-Para siempre has muerto? Pues, muera yo también, como las rosas después que
G i

l

ha partido la feliz primavera.

Pasado, tú fuiste bello: ¿es por eso que cruzaste veloz? Tú fuiste bueno: ¿es pol

lo mismo que moriste?
ALMA.

La Serena, Julio— 1907.

Dichas amargas.

Yo vi brotar dos lágrimas

de tus ojitos negros

Era la vez primera

(pie en un abrazo estrecho

calmábanse dos ansias

fundíanse dos cuerpos

en el crisol dorado

ele nuestro amor inmenso.

Sentí como un rocío

que fuérame cayendo
en gotas silenciosas

por el ai-diente [redro,
i raudas i veloces

sentí por mi cerebro

pasar las ondas tristes

ele mi profundo duelo.

Mas ai! cuando esas lágrimas

que tanto bien me, hicieron,

llenando de ventura

mi desgarrado [rocho,
feliz iba a beberías,

feliz i satisfecho,

al fuego de tu risa

se, evaporan presto...

Mujer (jue así insensible

a todo sentimiento

con fu fatal engaño

uri corazón has muerto:

que el mal que tú me hiciste

te lo perdone el cielo

que. y ó yo te per-dono
el mal que tú me has hecho.

Alberto ALDA1 P.
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PENTÉLICA,

Discipline sus huestes la. pciíidia,
azote con satánica insolencia:

no le teme al disparo de la insidia

ni al acero cor-tanto de la envidia

quien tiene por- escudo la conciencia.

¿Que la calumnia su veneno activa

i nos acecha en el combate recio?

Mientras el malo sin castigo viva,

se le arroja a la caía la saliva,

la saliva infamante del desprecio.

Cumple, poeta, tu misión. Avante,

aunque se muestre el porvenir incierto.

Nunca llega a Fezan el caminante

sin que hayan injuriado su semblante

las cálidas arenas del desierto.

Que los escombros del pasado queden

revueltos en el fondo del abismo,

i en ese abismo amenazante rueden

esos sucios cadáveres que hieden

No estoi vencido. Mi orgullosa frente

levanto de la vida en el combante

i altivo espero el enemigo embate,

como el peñón la furia del torrente

Mi espíritu jenial temor no siente:

el golpe de la suerte no me abate.

Mi corazón en la esperanza
late

de luchar i vencer mientras aliente.

a vergüenza i traición i despotismo.

Hai que abatir a aquel que de su altura

quiere ver- de rodillas al de abajo.
La riqueza usurpada no perdura.
i el obrero es un dios: se transfigura

en el Tabor radiante del trabajo.

El camino es de luto i de ovaciones;

el camino es de abrojos i laureles;

despertad i luchad, jeneraeinms

que afemináis el alma en los salones

i destruís la sangre en los bórdeles.

La vida es lucha secular. La gloria

se alcanza entre el fragor- de, la pelea;

si dudas, gladiador, ele la viet ria,

no aguardes compasión, i tu memoria

paia siempre jamas maldita sea!

Andrés A. MATTA

(COLOMBIA)

El espacio es del águila altanera

que, con las alas azotando el viento,

navega audaz en la azulada esfera.

También yo, cual el águila arrogante,

triunfador me alzaré— tengo su aliento—

i a través de las tumbas, ¡adelante!

Diego FERNÁNDEZ ESPIRO

(ar.ientina )

Resúrgam.
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Paisaje de Lana.

En el parque antiguo, la luz de la. luna envuelve en un velo de plata el tercio

pelo del césped i el ramaje de las acacias en flor.

En las avenidas que guardan cariñosainenle las huellas de los tacones rojos, se

encuentran las almas de Harpagon i de Ronsard.

El avaro sueña encerrar en su viejo arcon el velo de, plata, i el poeta evoca el

ritmo jentil do las pavanas i los ¡estos graciosos de las marquesas.

1 este fué el coloquio de sus almas.

Tengo
—dice Harpagon

—

¡oh! triste poeta! un tesoro infinito. Cozo largamente

cuando mi cuerpo se oculta bajo las moni-das, gozo el éxtasis cuando imajino los

placeres i el po ler (pie poseo; i me rio de los ricos modernos (pro truecan estas

voluptuosidades por la banalidad de sus palacios, de sus trajes i de sus sports.
— ¡Es pobre tu tesoro, miserable avaro! Yo tengo la rubia cabellera de mi amada:

sumerjo en ella mis manos, mi rostro, mi alma, i mis ojos contemplan una floresta

de oro, un rio de oro, una montaña de oro.

—Conque a un noble descaecido un bosque, donde duerme un lago que se

dijera encanto. Sobre el agua, glauca i silenciosa, los cisnes, abiertos los castos

abanicos de sus alas, padecen grandes flores sin tallos, i los albos nelumbios reco-

jerr en sus cálices sus canciones de muerte. I nunca los miro, porque las miradas

pueden robarle algo de, su encanto.

—Los ojos de, mi amada son dos lagos de turbadoras aguas azules, de riberas violetas.

Bogan en ellos los orgullosos cisnes del Ensueño i florece un nelumbio virjinal: su alma.

— A un reí en el destierro compré un manto de púrpura. Mirarlo es sentir una

caricia deliciosa.

—De la mas rica púrpura son los labios de mi airrada; i si la beso, las rosas de

sus mejillas afrentan el manto real.

—

Tengo un ánfora griega colmada de vino de Chipre elcl que se escanciara en

la última fiesta venusina. El vino produce una dulce embriaguez i en el asa elel

ánfora un niájico rutista cinceló a Afrodita.

—El perfume de mi amada es un divino filtro que embruja, i el ritmo de su

cuerpo emula a todas las ánforas i a la gloriosa Helena.

—Son mías todas las minas ocultas en la tierra profunda, fuentes inagotables de
tristeza i dolor.

—Mi alma es una mina, i mi amada es el minero que arranca de sus entrañas

la esmeralta, el rubí, el diamante de mi Verso: i piadosa los derrama por el mun

do para dicha de mendigos i de royes.
—Soñador-, solloza el avaro, vencido.

f las dos almas se esfuman en las avenidas del parque antiguo, que la luz ch

ía luna envuelve en un velo de plata.
Tulio M. CESTERO
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Disertado}!.

Aunque bien puedo temer

que Penumbra* me proscriba,
le remito esta misiva

fundada en un «puede ser.»

Sin prete-iirion de Fiscal,

en frases mal hilvanadas.

quiero echar «mi cuarto a espadas»
i n materia criminal.

Tal vez me juzguen que soi

yo mismo gran delincuente;

me confieso penitente
i tras la redención voi.

Ijuiero atacar un pecado

que [tasa desadvertido.

aunque diga el buen sentido

que debe ser castigado.

Pecase de varios modos

contra preceptos sociales,

i en los códigos [renales
hai reprensión para todos.

Al que mata, lo castigan

sepun la lei del talion.

para el que bien-, hai prisión,
i al que roba, lo fustigan.

Pero esto solo acontece

con delitos materiales:

mas hai otros criminales

que de castigo carecen.

¿No es, acaso, delincuente!

el seudo-vate escritor.

que lanza versos de amor-,

en estilo decadente?

¿No merece pena, i dura,

el necio neoleqista,
cada vez que ciego embista

audaz, contra la cultura?

¿No es un delito escribir

rengloncitos, casi iguales,
con faltas gramaticales
i agravios al buen decir?

¿Son acaso acciones buenas

las que comete un plajiario,
cuando firma, temerario,

las producciones ajenas?

Estos son los principales;

pero hai delitos ¡a cientos!

que cometen los talento»

con bríos fenomenales.

«Penumbras» tiene un buzón

[rara su correspondencia,
i es asunto de conciencia

nos honre con su opinión.

Yo tairrbien la mia doi,

sin recelo i sin ambaje;

aunque me falte coraje

para decirles quien soi.

Mas ¡que chantres! arda Troya
i aunque me cueste el pellejo,
la verdad la dice un viejo

que se apellida.

UNCOY A

SÍMIL.

[Para tí.)

Pura como el ensueño que la mente

forja el poeta i en sus versos canta,

dulce como el perfume que en las flores

bebe a torrentes embriagada el alma,

Así te ostentas tú, flor hechicera,

rosa jentil, anjelical i blanca,
como el ensueño que el poeta forja,
como el perfume que deleita el alma.

ACER
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Miéit tras tú duermes

—Estoi yo solo con mis recuerdos, con mis martirios...

Es una noche negra i helada como la muerte;

estoi soñando con mis dolores i hasta los lirios

temen cimbrarse para que el ruido no me despierte.

—Solo acompaña los desvarios de mi locura

el triste canto, frío i lloroso, de un ave hermana

que al ir buscando su pobre nido por la espesura

llora un momento sobre el alféizar de mi ventura.

— Estoi soñando i así te veo bella i dormida,

mientras mi mente puesta do hinojos allí te nombra,

como el reflejo tierno i amanto de esa otra vida

donde las almas üe aman ocultas entre la sombra.

No te despiertes, vírjen amada; duerme un momento

así sonriente con los cabellos sobre las sienes,

que en el silencio noctainbulario del firmamento

no se retratan ni tus desvíos ni tus desdenes.

—¿Qué ha de importarme que te enamore
la luz del mundo,

que todo» tengan algo de tu alma dentro del pecho,

si cuando duermes, es mi cariño tierno i profundo

el solo aliento que vela siempre junto a tu lecho?

—Yo, como el mago de la leyenda, tengo un santuario

i allí tu imájen un altarcito de azul i de oro,

donde perfumo tus castas sienes con mi incensario,

donde te invoco, donde te rezo, donde te adoro.

—Va [ruede el mundo llamarte suya. Yo no me quejo

de que él te adore tras de las luces que no se escombran,

mientras yo pueda dentro mi templo derruido i viejo,

amarte siempre como a mi vida desde las sombras.—

Divad 1RAB

Serena a 2 del VIH en 1907.



<iA$)>&<Q¿@h3 t/^s>€4^> <^Xg^?(^@vo tyt^Mjc^Kj <^§^ú¿®K

La Amistad.

«Amistad,» hermosa palabra que en

cierra en sí uno de los sentimientos mas

nobles del corazón humano, lazo de flo

res que une las almas, confundiéndolas

en una sola; ánjel ele doradas alas cuyo

brillo refleja el mas tierno sentimiento

del espíritu: el afecto.

La amistad es el astro a cuyo májico

fulgor se encienden los corazones, esta

bleciendo entre ellos, una corriente recí

proca de cariño i de ternura. Ella es la

que ilumina el oscuro sendero de nuestra

vida, llenándolo de duFe claridad, ha

ciendo mas lisonjera la existencia, pues

sin ella seria ésta un inmenso páramo
sombrío donde nunca llegaría una gota de

rocío, donde no se entrevería jamas un

pedazo de cielo azul donde espansionar
el alma, cuando los oscuros nubarrones

de la desventura oscurecieran el horizonte

del primer- anhelo...

Dios, en su infinita bondad, ha dado

a los hombies este don divino, este bál-

Sr. Suicida —-Para haberlo escrito en

estado ele putrefacción, no está tan ma

lo; eso sí que debe, de haberse Ud. dis

parado el tiro en la cabeza, porque es

la paite que encuentro mas hueca en su

cadáver.

Sr. Justiciero.— ¡A mí con florcitas en

el ojal!...
Sr. Selim —

¡Dios mió! que Selimcito

no escriba jamas otro soneto, i que si lo

escribe, que no me lo mande; i si lo

manda, que no lo firme; i que si lo fir

ma, que yo no se lo publique; i que si

no se- lo publico, que no se enfade; i

que si se enfada... que no me importe

samo que mitiga nuestros sufrimientos,

gracias al cual, en los momentos de su

prema amargura, cuando nos encontra

mos agobiados por el peso de acerbos

dolores, recurriendo a un amigo, rela

tándole nuestras angustias, encontramos

un lenitivo a nuestros pesares, al ver

asomar a sus pupilas una lágrima de

ternura i al ver que en su corazón en

cuentra cabida nuestro dolor. Nuestro

ser en medio de sus sufrimientos, sabo

rea la alegría de ver que, gracias a la

amistad, se encuentran seres que sufren

con nuestros sufrimientos i gozan con

nuestras alegrías i que en Jas horas de

dolor podemos recurrir a ellos para bus

car un consuelo a nuestras penas.

La amistad es, pues, una necesidad

en la vida i por eso ha dicho un célebre

pensador: «Sin un amigo la vida es un

desierto.»

Mary

un bledo.

Sr. Pictro Angustí.
—Molto perverso,

mió caro.

Sta. Luz.—¿No le, dá a Ud. vergüenza
hablarle a su novio, de sus ropas inte

riores? Créame a mí, Lucesita, en eso

entieden mas las lavanderas que nosotros.

Sr. Jazmín.—¿La prenda se porta mal

con Ud.? ¡Vaya hombre,- quién lo hubie

ra creído!... tan buena como parecía...

Pero, consuélese Ud, que si continúa

empeñada en destrozarle el alma, le pu

blico los versos qué me envía;. i si no

revienta, será poique tiene pacto con el

diablo.

RAB.

Buzón de "Penumbras"
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Coquimbo Serena.

Importación directa de ferretería y mercería.

Maderas de todas clases y dimensiones.

LA TIENDA DE MADAME VISCONTI

Calle Cienfuegos 130. Casilla 285.

Tiene constantemente sombreros adornados, abrigos recibidos directamente de

Paris, cuellos, [heles, jéneros de seda, adornos fantasía, plumas, flores, paqueterías
i muchas otias variedades.

Leopolda G. de Visconti

i
SSii

La Imprenta de "El Porvenir" de la Serena,
%

_

,.. ,
m

(j«$ he distingue por la rapidez, corrección i nitidez con que entrega *i<$3
Cji '

los trabajos a su amable clientela.

Fume Ud. los nuevos cigarrillos «La Estrella,» e-laborados con

tabacos importados directamente de la Habana.

Son preferibles a cualesquiera otros por- su esquisito aroma i

la pureza de los materiales empleados en su confección.

VENTAS POR MAYOR I MENOR.

Ernesto TORNERO M.
Ccdle Brasil, esquina O'Higgins.

m
sr

VENTA DE CASA

Se vende la casa N." 35 de la calle Miguel Luis Amunátegui. Tiene bastante

árboles frutales.

Tratar: Juan de Dios Peni. N." 65.

Alberto Aldaq P.



JUAN D. RICHARDS
Aldunate 58 i 00.

La casa de los sportsmen. Oran surtido ele artículos para tennis, golf, football, cricket, etc.
Los mejores calzados de las renombradas fábricas de Londres i París i los fa

mosos yankees-shocs.
Por llegar, las últimas novedades en materiales de Sport

v* *h

J¡!] Los Cigarrillos de Aviles Hermanos |^
^S>;' Son los preferidos por los fumador-es ele buen «rusto. De venta err todos ¥iS£>

(Al-, los negocios.
—Los tabacos son libres de toda materia nociva a la salud. !;£>

ALMACÉN I CONFITERÍA
OE

Anselmo Gallardo H.

Tengo el gusto de anunciar a mi clientela que he recibido buen surtido de artí

culos para regalos i azahares para novios.

En [róstales un surtido lindísimo, las mejores en esta ciudad.

Precio módico. Calle Catedral N.° 100

NAZAR Y COMPAÑÍA
BCaT Recibió el surtido de Invierno. Franelas i Casimires.

Especialidad en paquetería i ropa hecha.
—Mayo ele 1 907.

e*
y. éii*

' * " ' '

1

Venta de joyas, relojes, anteojos ¡ lentes.

Composturas de relojes con fornituras de primera clase, grabados, monogramas

en relieve i bajo relieve. Todo trabajo es garantizado, atendiéndole personalmente.

Catedral frente al Hotel Santiago. Alberto Debia
Joyero, relojero i grabador,
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ANO I La Serena. Agosto IS de 11)07 NU.M.

Nec rolojia

Hace algunos días falleció en el vecino puerto de (íuavaean la respetable se

ñora Benita A. de Bar-raza, madre de nuestro compañero Arturo Barra/a A., des

pués do luchar por mucho tiempo con la penosa enfermedad que la llevó a la

tumba.

Querida i respetada de todos cuantos pudieron apreciar de e-Tea. la esquisita
cortesía de su eiráeter i bis relevantes cualidades <U: su alma, lia dejado entre los

muchos beneficiados por su alecto el hondo recuerdo de, lo (pie se ha ido entre la

admiración de muchos i la bendición de todos.

Al lamentar nosotros la sensible desaparición de hi Sra, Ara va de Barraza, enviamos a

sus doloridos deudos las manifestaciones mas sinceras di; nuestro sentido pésame.

^'0MaW0.AMW0Ma.'0MWAMW0^^^^

Cosas idas

¡El ayer!... La carcajada burlona del deslino, enlodando la ensoñación del al

ma desde el oscuro antro de esa noche eterna de la vida, donde se deslien lenta

mente los- postreros fulgores de las luces en la opacidad del pesar.

¡fon (pié amargura tan íntima i tan honda, veo desfilar en el kaleidoscopio de

mi penosa ruta, los felices dias de mi dichosa infancia,. En el sacrosanto templo de

mi hogar, había una imájen, bajo cuyo imperio los ideales redentores de la vida,
se fundían en el crisol de mi alma Mi madre amada era la guardiana ele ese

templo i la diosa de ese altar- i allí había luz como en la alborada de los dias,
i habia amor' como en la alborada de las almas.

La divina voz de la dulcí; hada de los ensueños infantiles, rro cantará otra vez

en mis oidos sus canciones blancas, como una lluvia, de io.-,as i de lirios i las flo

res de, mi alma, mar-chitas por los glaciales vientos de lodos mis infortunios, va

no me extasiaran con sus perfumes inefables

Todo sí; fué hasta tú, madre santa, me abandonaste nir dia sobre la triste

pbya, i he sentido las penas desde entonces i desde entonces solo |UUi entibiado

el frío de tu loza i de mi alma, las ardientes lágrimas que por ti he ve. trdo riman

do desde las sombras, hacia ese mundo en donde vives tú; porque desde ese mis

tela so tem[ilo del Infinito, tu espíritu velará por mí, que hasta, allí iro alcanzará
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el poder de mi infortunio.

Mi alma, huérfana está de las ilusiones todas, que. así como las aves que se

alejan para no tomar jamás al nido en que, nacieron, así las esperanzas de ese ayer

bendito, se han alejado también en medio del recuerelo de, mis mejores dias.

¡Oh madre! Tú (pie al partir- me desposaste con el dolor, mitiga un tanto mi

desconsuelo, trueca mi corazón en hielo, [tara poder- cruzar sin llantos por entre la

sufriente marejada humana.

Las cosas idas esas, dejaron, madre mia, muchos recuerdos mui puros i

mui santos, que son la antorcha que ilumina mis vacilantes pasos en la escabrosa

senda de mi éxodo sin luz.

¡Madre una!...

M. STHEN1E

Serena a 14 del VIH en 19(17

Matinal.
Der Tag ehraeht

somu.Eír

Se va la noche. En el brumoso Oriente

flota una tenue claridad incierta

i alza el ave, su cántico doliente

ante el claror del dia que despierta.

Inundando los llanos i las cumbres

con torrentes de vivos resplandores,

llega el sol con su manto de vislumbres

i su ardiente penacho de fulgores.

Los errantes harapos de la niebla

flotan eorrro un enorme cortinaje,

i de ritmos selváticos se puebla

la misteriosa calina del boscaje.

Es cada flor abierta un pebetero

que, cual incienso que en el ara sube,

emana, al beso del fulgor primero,
de inefables aromas una nube.

En las frondas el viento rumorea,

i el sol naciente con su lumbre baña

la decrépita ermita di; la aldea

i del [lastor la mísera cabana.

Marcha el rudo labriego a la dehesa,

tarareando un cantito picaresco
i una zagala de ideal belleza

lava su faz en el arroyo fresco.

Todo se anima. Por doquier resurje
el vago son, que en derredor se escucha,

de un himno universal que grita: «¡surje!»
de un himno universal (pie dice: «¡lucha!»

¡Salve, Rei-Sol! Desde tu trono ardiente,

con tu aliento inmortal, todo lo absorbes,

i contemplas, jirando eternamente,

la fantástica danza ele los orbes.

¡Salve, Rei-Sol! Rodando sin sosiego,

llegas hoi, siempre augusto, siempre el

[mismo,

i empiezas otro dia que irá luego

a perderse del tiempo en el abismo

A. del VALLE

La Serena, 1907



gy©XC?(^4§Xi) dXgXgt^Kj cXg^&Sg^cgXj <^@>&g34(§X3 <iAs^j>£¿@K

l olnptaosa.

—En el numen radioso de la Idea —

Conmigo has de mirar desde mi te-m-

brotó una. estrofa rutilante i puta, |plo
i el alma de su ritmo, fué tu alrrra cómo esa helada aparición se escombra,

i el metro de su verso, tu escultura. porque auto el fuego do mi verso ardiente

no puedo haber oscuridad ni sombra.
— 1 sobre el mármol blanco del ensueño

pulió tu corazón la musa inquieta, _K1 ntmo df, ¡n¡ ;ullo|. Se,á tu oriente,
para entibiar con tu frialdad de roca

, cl h¡do d(, (u f ,-,_ S(, ¡ra .,, 0(.afj(J)
mis ardor-osos cantos do poeta.

qU(, hl, (1(, (.alnl)iai. a t.„ íria | (la , , „n [ava

Deja vagar por tu pupila hermosa
C(m la rs< ,'(,(',líl l,l('sion '•« »»'« abrazos.

el fuego del amor- i el embeleso,

que, la nieve de tu alma será fértil
~' ,',lí,n'1° sirnhis r"M1" >" l:' ^ "li'>

con el volcan ardi,-nte de mis besos.
t0,'° ln/ ' ('an"°' t'"'° íi"ra'
haremos nuestro altar- de libras de oro

—Yo he de escalar la cima en que la sobre cl tálamo azul de las auroras

[gloría
guarda esa estrofa en que el amor suspira,

DívadlRAB

para nimbar tu sien esplendorosa Serena a 13 del VIII en 1907

con el arpéjio augusto de mi lira.

—*^KW*MA&4l0M¥MAteAM'&^

Siempre para ti

Ven, mi pálida vírjen, ven que a solas ¡Cuántas veces la aurora

llorando estoi, porque el dolor me mata; al despuntar con majestuosa calma

ven otia vez, ingrata, me encontró, presa el alma

a calmar la ansiedad que me devora. de nostaljia sombría, abrumadora!

En las sombrías horas Y,''b 'I'10 llliij tristes ojos

de negra soledad, de triste calma,
llorando están con sin igual quebranto;

rnuribunda está el alma
v,'n a calmar mi llanto

lejos del ser- que con delirio adora.
('on las sonrisas de tus labios rojos.

Que esc su dulce, indefinible encanto

por siempre el alma guardará sentida,

para llenar mi vida

con cl perfume de un recuerdo santo.

A(¡ER.

Ven, mi triste dolerá

a escuchar de, nris labios palpitantes

que tiernos, delirantes,

te dicen ¡ai! (pie con [rasión te adoran.

PENSAMIENTO

En el hombre, el amor es jenerosidad; en la mujer, única
mente agradecimiento por sentirse amada.

IliAli
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¡Aura !

(A Divad Irab, cariñosamente)

I

La vieja campana del vetusto convento lloró, entre la nueva de un matrimonio

i el anuncio de un bautizo, la minute de Aura, la joven soñadora, la triste no

vicia.

1 los felices habitantes de la aldea olvidáronse de aquella a quien cantara en

sus pajinas mas bellas, el melancólico poeta muerto en «la estación fie los besos

i las risas.»

¡Aura !

Tristemente bella; no con la belleza de la hermosa Fornarina que sirviera de

modelo al divino Rafael, ni con las gracias de una dama pintada por Watteau.

Tristemente bella como un narciso sin vida, corno una rosa miníente, como una

violeta sin savia.

El rostro del color marchito, como los anémicos lirios; la pálida frente coronada

por graciosos rizos.

I su boca como [rétalos de rosas incrustados en el hielo.

Los ojos soñodores, las pupilas azules i las miradas dulces.

A los quince años, prisionera en un convento, privada de los besos del Amado,

llora sus tristezas en las profundas soledades del claustro, espía sus primeras nos-

taljias en su celda solitaria.

Cuando penetraba al templo a recibir la eucarística hostia, creia ver a través de

esta, la nítida sonrisa con que la regalaba la luna, en las primeras noches de sus

muertos amores.

El confesionario era su eterno verdugo; sus confesiones sinceras eran la espre-

sion de esa alma pura i dolorida, que no podía hallar- un bálsamo a sus penas en

la fresada sombra del consejo evanjélico, en la misteriosa conversación de las al

mas en pecado.
Por fin. viendo frustrados sus esfuerzos, las madres del convento, dieron salida

al ave prisionera i en una inesperada mañana, vióse Aura en su hogar-, libre de

las soledades místicas del claustro.—

11

¡Aura !

Cree ver- ella la antigua aurora de los venturosos dias pasados al lado de su

amante-poeta, siente acariciar sus oídos los melodiosos versos recitados por éste en

la primavera ele su amor, cree sentir los besos de su primer Amado; pero ¡oh

desgracia! los dias se hacen sin fin, las noches interminables pregunta por

aquel i nadie sabe que se ha hecho.

III

Tristemente bella; no con la belleza de la hermosa Fornarina que sirviera de

modelo al divido Rafael, ni con las gracias de una dama pintada por Wateau !

Triste i solitaria pasa los dias en su alcoba. Nada la alegra! Su alma—sepulcro



de esperanzas e ilusiones—duérmese en brazos de la fiebre (pie la abraza,

Ama al poeta i apura sus desengaños en la copa de los celos.

I a la melancólica vírjen, turban en sus sueños las imájenes del amante con la

imájen de la otra las imájenes de sus celos crueles; tiájicos, idilios del poema..

IV

Tristemente bella como un narciso sin vida, como una rosa muriente, como una

violeta sin savia.

Fué entonces cuando la divisó camino del cementerio con un grupo de amigui-
tas que, trataban de distraería, de alegrarla.
Marchaba triste i pensativa; pero con el corazón lleno de rencorosos celos.

Luego que entraron a la Necrópolis, dividiéronse en pequeñas bandadas i em

pezaron a visitar las tumbas.

El esquisito encanto de aquella i los adornos de ésta, producíanle ratos de ale

gría; pero luego llamó su atención una humilde fosa velada por una pobre cruz.

Acercóse a ella i asida a las rojas del sepulcro, sollozó el lamento mas hondo de

su alma i de su vida.

¡Ha encontrado a su Amado, durmiendo el sueño eterno!...

V

¡Aura !

El rostió de color marchito como los anémicos lirios; la pálida frente coronada

por graciosos rizos; arrebujada en el lecho oyendo con íntima satisfacción una román

tica novela que le leen.

Blanco es su rostro como sus amores idos i negros sus cabellos como los injus
tos celos que ardieron en su alma.

VI

Los ojos soñadores, las pupilas azules i las miradas dulces.

Cuando la tisis mas la atormenta, piensa en la muerte alegremente, deseando

morir arrullada por los besos maternales i la voz de su hermana que recita los

versos de su Amado.

VII

Su rostro se pone lívido

Arriba se estíende un cielo sin nubes, tierno, acariciador,

La romántica, la febea inmaculada, la luna, cruza el cielo lentamente.

La Madre corre las cortinas i contemplan el hermoso paisaje.
I Aura pálida, desfalleciente, esclama:

¡Madre mia!, Madre mia!

La tos rompe el pecho i la sangre mancha sus inmaculados labios.

Murió en una noche de invierno!

¡Aura !

Tristemente bella como un narciso sin vida, como una rosa muriente, como una

violeta sin savia.

NENA
Julio de 1907
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JlfZS NOCHES.

¿Cómo eran'? Azules i tibias,

transparentes, profundas, calladas,

en el fondo del cielo sin nubes

una lluvia de puntos de plata.
Mucha luz en el amplio horizonte;

como esmalte turquí las montañas;

esplendores do nieve en los campos,

i en las selvas penumbras lejanas;

en los nidos, las aves dormidas,

en mi mano los «Cuentos de Hadas,»

en las flores abiertas, perfumes,

i la alegre inocencia en mi alma,

Así fueron mis noches de niño;

así eran mis sueños de infancia,

i así son las memorias que guardo,

frescas, puras radiantes i blancas.

11

¡Plenilunio!... En un cielo tranquilo,

trasponiendo montañas sombrías,

como pálida esfera de oro,

lentamente la luna ascendía.

¡Qué contraste de luces i sombras!

La ciudad ¡qué callada! ¡Qué limpias

en la bóveda azul las estrellas

cual brillante reguero de chispas!

Las ventanas rompiendo las sombras

de los muros, con manchas rojizas;
en el viento, confusos rumores,

misterioso fulgor en las ruinas.

A lo lejos bañada de luna,

esplendente la selva vecina;

i los pinos, cual seres insomnes,

ajitando sus copas erguidas.

¿Dónde voi? Voi á ver á mi novia,

la que espera, temblando, la cita;

a besar unos ojos azules,

a escuchar confidencias de niña.

voi a ver si es posible que huyan

estas ansias inquietas de dicha;

a sentir el amor casto i puro

de una alma inocente i sencilla.

I ¿qué espero, leyendo, en la estancia

al fulgor de la triste bujía
entretanto que en luz argentada
el abierto balcón se ilumina?

¡Ah! Dejadme; que espero á la Musa,

la que pone en mis manos la lira;

me da un beso en la frente, i me dice

que me ama, que cante, que. es mia.

¡Oh Musset, oh Musset, oh poeta!
Tus sublimes estrofas me animan;

¡quiero hundir mis rebeldes dolores

en el mar de tu gran poesía!...

¿Dónde estoy?... En los brazos de Venus,

cual Tannhauser, gastando la vida,

estoy viendo flotar cabelleras

i cubrir desnudeces olímpicas
bebo el néctar en labios quemantes,

i soñando imposibles caricias,

atraviesa la sombra ele Byron

por la escena vulgar de la orjía...
Así fueron mis noches de joven,

muy ardientes i muy intranquilas;
soñador- incansable, yo tuve

para el sueño, una sed infinita.

I así son los recuerdos que guardo,
como flores que no se marchitan;

indecisos, confusos, flotantes,

pero llenos de luz i de vida.

III

Ya llegaron las negras, las tristes,

las que hojas i flores arrancan;

las que tienen por sola blancura

las estrellas, la nieve, la escarcha.

Pero ¡ay! las estrellas son pocas

\"0 SA. SA, SA. MW. SA S0. SA XM.SV
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i cintilan muy altas, muy altas, en regueros de puntos de plata.

i la nieve so tiende en los campos, Adiós, [mes, a la niña inocente:

i los vientos desnudan las ramas; al amor, a la dicha que [rasa,

va no hay flores ni cielos radiosos, a la Musa, a la estrofa encendida,

ya no hay novias, ya no hay esperanzas, al deseo, al dolor, a las lágrimas.

ni los bosques perfuman el aire, Nada queda; llevadme, al Olvido

ni los surños alumbran el alma. a que espere la noche más larga;

Me despido por siempre, ¡oh mis noches! la tranquila, la dulce, la buena,

las azules, las tibias, las blancas, ¡la del sueño que nunca se acaba!

plenilunios hermosos que ardían Luis O URBINA

MARINA
El occidente se tenia de púrpura!
Era un jardin flotante, el cielo, era un jardín fantástico donde la moribunda

luz del crepúsculo finjia flores estrañas, vaporosas, que se esfumabau como flores

de ensueño, como ilusiones fugaces, como promesas de, amor!

Caía sobre el cielo diáfano una lluvia sutil de colores desleidos, suaves, un pob
vo fino de oro pálido que se iba estendiendo lentamente, hasta formar en las con

fusas lejanías del horizonte una inmensa montaña ele topacios, que mui luego se

disolvía en pequeñas colinas doradas, en lagunas de ópalo, en valles de záfiro i en

rios profundos de esmeralda i coral

El sol declinaba en el ocaso como un viejo monarca, i el cielo azul que le ser

via de, lecho mortuorio se tenia de resplandores rojizos i de flotantes nubes blon

das, que semejaban a lo lejos vastos algodonales incendiados!

La luna iba ascendiendo lentamemte por entre fantásticas montañas de nieve,
bañando con su luz melancólica el perfil de las cosas distantes, brumosas!...

Abajo, la verde superficie, del mar se cubria de espumas, i semejaba una llanura

ondulante florecida de lirios blancos; las olas jemian i se arrullaban sobre la playa
húmeda, acariciadoras i pérfidas; las aves pesoadoras sumerjian en el agua su afi

lado pico de nácar, golpeando con el sensible remo de sus alas do seda el ciistal

de las ondas lucientes; i las garzas marinas, como una lejion de almas artistas, de

de almas blancas, de almas enamoradas de gloria, desplegaban el nevado abanico

do sus plumas lijeras, i se iban fujitivas hacia rej iones azules, baria riberas perfu
madas, hacia lagos ignotos!
Esas garzas marinas, nostáljicas ele soledad i de recoj imiento, lucian en la oscuia

turquesa de sus ojos abiertos, todo el poema de sus ensueños errantes, de sus

anhelos frájiles, de sus amores de espumas!...
Parecían almas proscritas de trovadores vencidos!...

J. M. VARGAS VILA

A5 ají, ssx 2rx a.s im ajo, soi kx »x x& a.s, &na as kx a.s a.x ají, «»•§}<=—
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Non f amo pin.

¿Recuerdas todavía aquel instante

de tus promesas de un amor sin fin?.

ellas me enloquecieron, i anhelante.

forjando ensueños, a tu lado fui.

I cuando con tus besos hasta el cielo

llegaba mi alma i se esfumaba en él,
vi que en tu corazón todo era hielo,

finjida tu pasión, falsa tu fé.

Mataste sin piedad mi amor inmenso,
mi ensueño dulce, vaporoso, azul,

ya no busco tus besos, ni en tí pienso;
busco otro ideal, mi amor ya no eres tú.

(Del italiano, libremente)

En las felices horas de otros dias

todas mis flores derramé a tus pies;
sólo pensaba en tí, tú lo sabias;
tu alma, de mi alma la esperanza fué.

Me viste suplicar, desfallecida,

amargo llanto por tu amor vertí;
entonces sin temor- toda mi vida

hubiera dado por guardarte a tí

Mataste sin piedad mi amor- inmenso,
mi ensueño dulce, vaporoso, azul...

ya no busco tus besos ni en tí pienso;
busco otro ideal, mi amor- ya no eres tú.

Broken—HEART

Serena, 1907

£•«-

TARJETAS POSTALES.

Si Fídias resucitara

i tu hermosura admirara,

romperia su escultura

que es tu belleza más pura

que el ideal que él soñara.

Mientras surca las ondas del océano

mi nave por los vientos impelida,

pienso en tu continente soberano

i digo «Quien te vio, nunca te olvida.»

Son tus pupilas bellas,

manantiales de luz i poesía.
Se me imajinan ellas

soles iluminando un mismo dia.

¿Me preguntas si te amo?—Si, por cierto.

¿Si te amaré mañana?—No lo sé.

El porvenir es un oscuro libro

en el que sólo Dios puede leer!

Cediendo a imperiosísimo deseo,
natural en poeta enamorado,
te envia esta tarjeta por correo

quien, en sueños, mil veces te ha besado.

Tu labio coral semeja
i huele a fresco clavel,
i mi alma, que es una abeja,
de tu boquita bermeja
libar quisiera la miel.

F. G. G.

Serena, Agosto 1907



Frank, artista-bohemio, soñador estraño i maravillosamente esquisito, había sen

tido en su corazón un alegre despertar de aurora: era el Amor que venia a él, se

apoderaba de él i lo absorbía todo.

Amaba dantescamente, inmensamente.

Una vírjen orgullosa era su ídolo, liácia él iba el Poeta de rodillas, con un

fervor- casi místico, a depositar las rosas mas brillantes de los líricos rosales de sus

versos, i la Amada, cruel era indiferente a las jenuflexiones i a las oleadas de per

fumes injenuos que se desprendían ele la ofrenda adorable del enamorado Artista.

Frank, en su locura erótica, practicaba una relijion pagana: la adoración a la

mujer amada,

I a ella le quemaba mirra e incienso de; belleza: sus Estrofas-Almas.

:J: :I:

;¡:

El Poeta, en las noches de delirio, cuando por los vidrios rotos i las hendijas
de su cuarto de bohemio, las heladas rachas del cierzo penetraban hasta él, cla

vándole sus innumerables agujas de muerto, soñaba con su ador-aba: soñaba que

vestida de blanco traje connubial llegaba a su alcoba, se dirijia a su lecho, silen

ciosamente, i al contacto de sus manecitas de lirio con sus carnes enflaquecidas, co

mo de un Ciisto exangüe, florecían las caricias mas sutiles, caricias de, seda; soña

ba que de su boquita de gardenias rojas volaban sus besos en armoniosa bandada

para ir- a posarse sobre su frente, pálida, sus mejillas pálidas i sus labios pulidos; i

soñaba que ella, hermosa corno una vírjen fugada de un cuadro ele Muidlo, se pos

traba a sus ¡lies, balbuceando palabras inconclusas de ternura infinita, i le pedia

perdón por- su indiferencia helada, i que él la alzaba entre sus brazos, reverente

mente, i la cubría con besos, con muchos besos.

Noche lunar-. Ln reguero de rosas de plata penetraba a la alcoba del triste

bohemio, a través de la ventana entreabierta, e iban a deshojarse sobre la polvo
rienta mesa cubierta de borradores en desorden, en donde Frank elucubraba (-1 úl

timo fragmento de su Poema-Amor, dedicado a su Vírjen orgullosa.
Casi perdido entre tantos papeles arrugados, en que palpitaba toda la filigra-

nía ele sus versos azules, estaba, con su redonda boca abierta i negra como el abis

mo, riendo su risa macabra, un hoiripilanlo, Smith and. We»»on

Después de algunos momentos el Poeta engarzó como un rubí precioso su úl

tima lima, puso al pió de tantos ver-sos maravillosamente esquisitos, su rúbrica de

forme, i una gran lágrima amarga roció por- sus mejillas magias, yendo a caer so

bre el manuscrito, cual si fuese e.\ punto final de su estraño i sentido Poema. Le

vantó la cabeza, pasó sus manos calenturientas por su melena albor-otada, suspiró,
tomó el revólver- de entro las cuartillas i se encaminó a su lecho brilló en un

estremo de la pieza un relámpago rojo, se oyó un ruido sor-do, i la luna, como un

lirio enorme, se, estremeció desde lo alto.

.1. M. HERNÁN!.
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Adoración

(Para L.)

Yo adoro las flores enfermas. Yo adoro Por eso te adoro ¡oh mi pálida Amada!
los pálidos juncos que inclinan la frente ¡oh triste muchacha de negras ojeras!
en las tardes pinas, al himno sonoro Porque en tu mejilla murió la alborada

del agua que brota risueña en la fuente, i huyeron las rosas de tu primavera.

Yo adoro las flores enfermas Ah) adoro
Po1' eso te ac1oro ¡on enferma flor bella!

las tristes adelfas, los pálidos lirios, ¡ol1 enferma flor blanca ele dulce sonrisa!

los místicos lotos que entonan en coro Porque en tu semblante la pálida huella

el himno angustioso ele crueles martirios.
dc tcdo tu fc"ste clol<11' se divisa!

Ánjel V. RU1Z

Bnzon de 'Penambras"

Si¡. Nipón—Dice Ud:

«■Recordaba el último jemido
lanzado por la madre sin embate»

Mire Ud. que para ser una persona respetable, es poco púdico aquello deponer
se a jemir sin embate ninguno. Refórmela Ud; hágala jemir en mangas de camisa

siquiera, i veremos modo de publicarla sin ofender a la moral.

Sr. H. R.—No sirve, amigo mío. Para escribir poesías, no basta solo que peguen,
es menester una idea, una forma correcta i una conclusión lójica; peí o no desmaye
Ud. siga trabajando hasta desfallecer, i si dentro de diez o doce años notamos su

progreso seremos los primeros en decirle como ahora que siga trabajando.
Sta. Marina.— ¡Lo que son las cosas de la vida, Marmita! Ud. fué maquinalmente

al cementerio i entendió las inscripciones, sin leerlas, i a mi me ha pasado absolu

tamente todo lo contrario, porque he leído sus composiciones, sin entender- pa

lote.

Sr. Francisco Kixo— ¡Déjate de tonterías, Pancho, i si la prenda te niega la

entrada al reino de sus ojos, acuérdate ele aquella frase del Evanjelio «De los bie

naventurados es el reino de los ciclos»... Te aseguro que salís ganando.—

Sit. Cañas.—Si tiene Ud. deseos de morir, suicídese en buena hora, de medio

cuerpo o de cuerpo entero, corno le plazca, pero no nos haga a nosotros víctimas

de sus arrebatos, que malditas las ganas que tenemos de trabar relaciones con los

gusanos.
Sn. Cuadrado.—No se fíe Ud. de su suegra, amigo Cuadrado. Yo la conozco;

es una señora horrorosamente forzuda, i si lo coje a Ud. en sus chicoleos con la

Pepa, lo redondea como si fuera una albóndiga.—

Su. Pkimxo—Póngase Ud- en escabeche a la brevedad posible i si aun así la

Sarita no lo traga, consuélese pensando de que su amor, ha peidido por completo
el gusto de lo sabroso.

_RAB.—
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Coquimbo Serena.

Importación directa de ferretería y mercería.

Maderas de todas clases v dimensiones.

% La Imprenta de "El Porvenir" de la Serena,
(js)H Se distingue por la ra|)id(-z, correcciorr i nitidez con que entrega

£)';>. los trabajos a su amable clientela.

:.#
-:Sci

■;£5

iV., ->v.
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LA TIENDA DE MADAME VISCONTI

Calle Cienfuegos 130.—Casilla 285.

Tiene constantemente sombreros ador-nados, abrigos recibidos direetame

París, cuellos, pieles, jéneros ele seda, adornos fantasía, plumas, flores, paqi
i muchas otras variedades.

Lcopolda G. de Vi»conti
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VENTA DE (ASA

Se vende la e;asa N." :-J5 de la e-alie Miguel Luis Amunátegui. Tiene bastante

árboles frutales.

Tratar: Juan de Dios Peni. N." fió.

ri//)cri(i A/dag V.



JUAN D. RICHARDS
AMímate 5S i 00.

L-j casa di- los sportsmen. (irán surtido de artículos para tennis, golf, foot-ball, cricket, etc.
Los mejon-s calzados de las renombradas fábricas de Londres i París i los fa

mosos yanki es-shoes.

Por llegar, las últimas novedades en materiales de Sport

sil Los Cigarrillos de Aviles Hermanos W¿<ód:- :0
QS\\[ Son los prefeiidos por los fumadores de buen gusto. De venta en (míos í\SS>
Ú[- los negocios.—Los tabacos son libres de toda materi i nociva a la salud. -IfS
10 '¡i\i

ALMACÉN I CONFITERÍA
DE

Anselmo Gallardo H.

Tengo el gusto de anunciar a mi clientela que he recibido buen surtido de artí

culos para regidos i azahares para novios.

En ¡róstales un surtido lindísimo, las mejores en esta ciudad.

Precio módico. Calle Catedral X" 100

■™L —
■■ ■* I ' I li I ' I I I i

NAZAR Y COMPAÑÍA
Recibió el nuevo surtido de casimires ingleses para la estación de verano,

RELOJERI n Avk u,

Venta de joyas, relojes, anteojos i lentes.

Composturas de niojes con fornituras de primera clase, grabados, monogramas

en relieve i bajo relieve. Todo trabajo es garantizado, atendiéndole personalmente.

Catedral frente al Hotel Santiago. Alberto Debía

Joyero, relojero i grabador".



■*■■■ PIIMB-RA.S
Quincenario ilustra no dio ciencias, artes i literatura.

AÑO I l¡ La Serena, Octubre 20 de ¡1)07 : NÚM. 11

De actualidad

Ha llegado el verano: corno si dijéra

mos, ha venido el resurji niento de la vida

muelle i de los deleites baratos; pero la

verdad es que se anticipa de una mane

ra espantosa, casi insultante, con una fal

ta de jenerosidad absoluta para con los

desposeídos de la fortuna i ele la ropa

de brin i de los jipi-japas.
Han comenzado a presentarse casos es

pantosos de calefacción prematura:

Una señora gorda de no se que calle,

(pie a mas de gorda, es íntima amiga de

un servidor de Uds. me contaba ayer

tarde que habiendo ido a comprar- unos

de esos dulces grandes con un hoyo en el

medio, que hai en la duli eria de Gallardo,
de regreso a su morada, se habia derre

tido hasta tal punto su bizcocho, que

habia llegado a casa, únicamente con el

hoyo.
En todas partes se siente, el alegre

cosquilleo del dios rojo, i ellas, las her

mosas de vestido ele sedalina i cinturones

exóticos, parlotean su acostumbrada cha

chara nerviosa, donde en un abigarra
miento enorme de locuacidad lijera, se

une todo lo que por esto o aquello, ha

impresionado sus cabecitas locas i así

desfilan en íntimo consorcio, los vuelos

del vestido, la tarjeta del pololo, el fichú
de moda, la novena de San Francisco

las zapatillas de taco alto, los comentarios

del postrer suspiro i las kalendas grie
gas.

*

¡Cómo están de avergonzados i con

tritos los (pie no hace una semana toda

vía, llamaban apática esta ciudad de

lúcumas dulces é inteligencias por ma

durar Poique Serena se ha salido de

madre, se han fundado ya dos enormes

sociedades acéfalas, para difundir el gus
to por los valses de Lucero, por los

pinchazos de florete i por las canciones

eslavas; ya no hai nadie que no tararee

medianamente la canción del pollo i la

obertura de las madreselvas.

A este .paso, llegamos indudablemente

al éxito, al éxito fastuoso de los matri

monios rápidos i de las conquistas eléc

tricas, porque si ha habido corazones

bastantes emperdernidos para no capitu
lar ante el ardoroso juego de las miradas

lánguidas i de los suspiros cortos, no

los habrá de seguro, para restistir la eni-

biiaguez del vals i las posturas. endiabla

damente sujestivas de la polca prusiana
con acompañamiento ele taconazos fuertes

i apretones débiles.

A alguien que me preguntaba hace

dias si le encontraba yo, contextura su

ficiente para soportar diez cuadrillas,
cinco lanceros i cuarenta valses sin can

sarse, no pude menos de aconsejarle bue

namente, se colocara un peso cualquiera
en la cabeza, para mantener el equilibrio,
que debe tener todo instrumento que

por cualquier motivo, está destinado a

moverse mucho para divertir a los de

más. (?)

¿Qué te parece, Lucha, la mirada que
me dio Cáiios?

—

¿Estás segura de que fué a tí:
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— Pero hija, si hace no menos de un —Pues claro, hijita, i dice el maestro

mes que me persigue, hasta tal punto, Ubicua, sin que sea mi intención alabar-

que mi mamá me ha prohibido en abso- me, que a mui pocas alumnas ha visto

luto salir a la ventana tan siquiera. moverse tan elegantemente como a mí.

—Habrás estado resfriada, es natural, ¡Ah! Eso es otra cosa; retiro lo del

tú eres delicada i si no te cuidas resfriado i consiento en lo de Carlos;

'—

¡Qué graciosa te has puesto, la ver- así como así, hai razón ele sobra para

dad es que si te lo prohibieran a tí no qué tu mamá te encierre

argüirías una disculpa tan poco chic.

— ¡Oh! Pero se me ocurre una cosa:
Jat'k the KIPPE.lt

dime, ¿tienes profesor de baile?

LAS VIOLETAS

—¿Por qué esa afición a las violetas? pregunté a Alberto, un amigo al que

nunca faltaba en el ojal un ramillete ele esas humildes flores.

Una sombra ele tristeza nubló sus ojos claros al oir mi pregunta i respondió:

«Mi predilección por ellas tiene su historia, una historia triste que evoca en mi

mente recuerdos que amargan el alma: Amé a Laura, una niña encantadora, con

el delirio del primer amor, con la vehemencia de la edad en que aun no ha Ue-

o-ado al corazón el hielo de los sufrimientos. Ella me correspondió i fuimos felices

por un tiempo.

¡Olí mi Laura, cuan hermosa era!

Disfruté de una dicha que creí eterna; pero un dia Laura enfermó ele muerte.

Inútiles fueron cuántos solícitos cuidados se le prodigaron. Faltaba un ánjel arri

ba i ella fué la escojida
La última vez que fui a verla me dio un ramillete de violetas i le prometí con

servarlas eternamente. Por eso nunca dejo de llevar- esa flor

Dias después, Laura se estinguió lentamente, su alma casta voló a las rej iones

del mas allá i con su postrer suspiro se esfumó mi dicha para siempre.

Todo se desvaneció para mí. Ensueños, ilusiones, esperanzas i quedé mui

triste, con una tristeza infinita que me desgarra el corazón

I amo las violetas, las quiero mucho, porque me traen el recuerdo doloroso de

mi Laura tan amada!»

Tal dijo mi amigo, i una lágrima furtiva que rodó por sus pálidas mejillas, fué

a perderse en el manojo de sus queridas violetas

Octubre 1907 0. Kenato Gossel

-e.
-
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PENSAMIENTO

Cuando pienso en todos los males que he visto i que he sufrido, procedentes de

odios nacionales, reconozco que todo eso reposa sobre una grosera mentira: ¡el

amor de la patria!—Tolstoy.
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Ofrenda.

<; 1 vivido fulgor- de tus pupilas,

impregnadas de dulce sentimiento,

un algo tierno despertó en mi alma,

un algo estraño palpitó en mi pecho.

jos siniestros fantasmas de la duda

en su terrible, interminable danza,

desfilaron un dia por mi alcoba

torturando mi mente enamorada.

^ vino del Dolor la oscura noche,

con su manto de penas i de sombras

a entristecer mi corazón ardiente

con amarguras i nostaljias hondas.

C on tus encantos embriagado, loco,

sentí estallar mi corazón un dia,

i al impulso tenaz ele fiebre intensa

junto con mi alma te ofrecí mi vida.

3 n cielo de venturas yo vi entonces,

—el que eir noche de insomnio yo soñara
—

i un altar con mis bellas ilusiones

te dio en ofrenda de su amor mi alma.

_í oco el destino en su veloz caliera

talvez me arroje a una desierta playa

mas, cual hermosa irradiación celeste,

tu imájen siempre vivirá en mi alma.

NAMELESS

Contemplación .

En la mañana de un hermoso dia

una rosa brotó,

con mas bellos color-es, mas perfumes

que cualquiera otra .flor-.

I en la tarde del mismo, un viento estraño,

que en derredor sopló,
con furor implacable, ¡qué tristeza!

la rosa deshojó.

('uántas cosas caer así en el mundo

lio visto con dolor:

del viejo árbol, las hojas en Otoño;

mi amor-, del corazón.

Que lo bello, en la vida pesarosa,

en que todo es ficción,

no dura mas que aquel botón do rosa

que tronchó el aquilón.
I VAN

PRIMAVERAL

Qué riqueza de luz i de colores!

Lucen err el cénit rubios relajes;

el aura leve ajita los ramajes
i arranca a los capullos sus olores.

La fuente, susurrando entre las flores,

vá cantando el verdor de los paisajes:

i, bajo el pabellón de los follajes,
la niña i su galán charlan ele amores.

El lindo rostro de sudor bañado,

sigue un chicuelo en entusiasta jira
tras de las mariposas en el prado.

1 en el cristal de límpido arroyuelo,

joven aldeana su belleza admira

i arele en deseos de besar- al cielo.

Federico GONZÁLEZ G.

Quand I' ainour refleurit....

Para.

¡Pasta ya de sufrir! No mas el llanto

marchitará mi frente ensombrecida.

Con tu verbo de amor boiras la herida

que me abriste, indolente a mi quebranto.

Sobre nuestra [rasión tiende su manto

la floración radiosa de la vida,

i ya tu imájen otra vez airida

aquí en mi corazón (pie te ama tanto!

Vierte el amor en oirdas misteriosa,

la esquisita odorancia de sus rosas

con que mi corazón se satisface.

I siento en mi interior, que me deslumhra

la intuición irreal que se vislumbra

cuando en las almas el amor renace

A. del VALLE



oche de arnor.

Escancíame el néctar de tus labios rojos,
flor de la hermosura do una tierra estraña;

déjame que bese tus azules ojos,
tus lindos cabellos color de champaña.

Fué a la media noche ele un abril risueño,
en (pie los verjeles rebosan de flores,
cuando tú llegaste, como un casto sueño,
envuelta en mantillas de espuma i albores.

Como una alborada surjiste a la vida;
tu pequeña cuna parecia un astro,
una chispa roja tu boca encendida

i un copo de nieve tu tez de alabastro.

Cúbrese tu cara de ardientes sonrojos
hoi que te, recuerdo tu primera historia;
i, cuando me, miras, parecen tus ojos
retazos de cielo que encendió la gloria.

Talvez en tu pecho florece una pena,

agosta tu savia la melancolía;

quizás el pasado tu sangre envenena

i buscas por eso la luz de la orjía.

¡Qué espléndida brillas cuando al piano arrancas

todo un torbellino de armónicas notas,

i paso mis labios en tu carne blanca

sintiendo las ansias de una fiebre ignota!...

Cuando de, mi lado—por mi mal— te alejas
i huyes vaporosa con lijero [-aso;

i en el cielo oscuro de mi urente elejas
los tonos brillantes de un sol en su ocaso:

Aun a mi cariño te muestras inerte;
mi boca sedienta con amor te nombra.

Ámame! no importa que venga la muerte,

(jue venga i nos cubra con tules de sombra.

I cuando la noche con sus lobregueces
cubra los hogares de tantos difuntos...

dirán de nosotros los tristes eiprcees:
¡por- aquí [lasaron para el cielo... juntos!...

Juvenal DÍAZ APAYA
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SOLEDAD.

El viejo Sol, herido i triste, reclina la fatigada frente en su lecho de espumas,

i sus tonalidades bañan con franjas purpurinas la albescencia de las nubes ponientales.

Susurra el prado una estraña canción de amor-, un raro i embriagador himno

erótico que, naciendo del alma inmaculada de los lirios, vuela hacia la lejana estre

lla que retrata la faz diamantina en el inmenso espejo del cielo crepusculario.

I en danzas no aprendidas, tornan al tibio nido las simbólicas palomas.

Surje del boscaje uno como tremolar do notas: es Eolo que pulsa las cuerdas

de oro de su arpa maravillosa.

El lejano campanario lanza al aire los melancólicos sones de su lengua de bronce,

sones tristes que inundan el alma de melancolías.

I el espíritu vaga. En vuelo silencioso por los valles florecidos del llecuerdo,

Álbum de «Penumbras»

Srta. Elvira Várela Moure

visita la tumba dorada de sus ilusiones, tumba lejana donde yacen los blancos

ideales, muertos en la mañana de su concepción.
I asaltan al alma felices remembranzas. En cascada de plata, resuenan las pala

bras de la Amada, en la tarde feliz e inolvidable:—«¿Ves esa estrella que besa con

un ósculo de luz a su pálido amado, el lirio de corola soñadora? Contémplala
cuando estés lejos, que en ella . se fundirán nuestras miradas, i cuando en tus no

ches de tristeza interrogues el cielo mudo, piensa que cada astro es una lágrima
derramada por mi amor en los negros dias de tu ausencia.»

En tanto, la noche silenciosa, cubre de fúnebre crespón el cielo de zafiro, i el

alma huérfana, busca en vano sus miradas en la estrella cintilante

Agosto 1907

Ánjel V. RUIZ
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LA ONDA I LA SOMBRA

¡Un hombre al mar!

¡Qué importa! el buque no detiene su marcha. El viento sopla, i aquella nave

sombría tiene trazado un derrotero que forzosamente ha de continuar. I pasa

adelante.

El hombre desaparece, vuelve a aparecer al cabo de algunos instantes, se sumerje
de nuevo, sube otra vez a la superficie de las aguas, llama, grita, estiende los bra

zos, nadie le ve ya, nadie le oye. El buque, luchando contra el huracán, está

todo él absorbido en sus maniobras; ni marineros ni pasajeros se preocupan ya

del hombre que acaba de desaparecer bajo la onda hace algunos instantes sola

mente; la triste cabeza de aquel ser humano no es ya otra cosa que un punto

imperceptible en la enormidad de las olas.

Lanza todavía gritos desesperados desde aquel abismo Qué espectro es para él

aquella vela que le abandona! La mira, la mira con frenesí. Ella baja sin cesar,

se aleja, se decolora i decrece, ¡I él se hallaba en la nave hace poco, era uno del

equipaje, iba i venia sobre la cubierta con todos los demás, tenia su parte de sol

i de respiración, era en fin un ser viviente! ¿Qué es, pues, lo que ha [rasado ahora?

Que ha resbalado, que ha caido, i es asunto terminado para él

Está en el agua monstruosa. Ya no tiene bajo sus pies sino el pricipicio i el

postrer hundimiento. Las olas cortadas i desgarradas por el viento le rodean de

un modo horroroso; el vaivén del abismo le sacude fuertemente; todos los andrajos
del agua se ajitan en derredor de su cabeza; un populacho de olas le escupe en

el rostro, confusas hundiduras le devoran a medias; cada vez que se sumerje en

trevé precipicios llenos de oscuridad; horrendas i desconocidas vejetaciones le cojen

etitre sus ramos resbaladizos, le enredan los pies i le atraen hacia ellas; él percibe

que se convierte en abismo, que forma parte de la escoria, de la espuma; las olas

se le arrojan unas a otras; bebe de la onda amarga; el piélago cobarde se encar

niza en él ahogándole; la enormidad juega con la agonía. Parece que toda aquella

agua es odio.

El lucha sin embargo.
Trata de defenderse, prueba a sostenerse, hace esfuerzos i logra nadar. El, aque

lla pobre fuerza bien pronto agotada, combate contra lo inagotable.

¿Pero dónde está el buque? Allá lejos. Apenas visible en las pálidas tinieblas

del horizonte.

Las ráfagas del viento braman; todas las espumas parece que vienen a confun

dirle. Alza los ojos, i solo ve la lividez de las nubes. Asiste agonizando, a la

inmensa demencia del mar. Esta locura le ha erijido allí un suplicio. Oye cierto

ruido estraño al hombre, que parece venir de mas allá de la tierra, no se sabe de

ipie esterinr espantoso.

~ss> s'0. sa. sn sa. ¡sm sa, s® sn as» sm sra sra m& sra sa. sa. sra sra.svv-
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Hai aves én las nubes, a la manera que hai ánjeles sobre las desdichas humanas;

pero ¿qué pueden hacer por él? Vuelan, cantan, se ciernen, mientras que él ape

nas respira, apena resuella, con el lúgubre estertor del moribundo.

Siéntese a la vez sepultado por esos dos infinitos, el océano i el cielo, el uno

es un sudario, el otro una tumba.

La noche avanza; ya hace algunas horas que está nadando, i sus fuerzas se

hallan desfallecidas; aquel buque, aquella cosa lejana donde habia hombres, se ha

borrado, ha desaparecido; i él se encuentra ya solo en el formidable abismo cre

puscular, se sumerje, se eleva de nuevo, se endereza, avanza, se tuerce, siente

siempre debajo de sí las olas, monstruos del invisible; i llama.

¿Ya no hai hombres? ¿Dónde está Dios?

Llama ¡No hai alguien! ¡No hai alguien que me favorezca! i llama sin cesar.

Nada ve en el horizonte; nada en el cielo.

Implora a la estension, a la onda, al alga, al escollo: todo esto es sordo. Suplica

a la tempestad; la tempestad imperturbable no obedece sino al infinito.

En derredor suyo, la oscuridad, la bruma, la soledad, el tumulto borrascoso i sin

conciencia, los pliegues indefinidos de las enfurecidas aguas. En él, el horror i la

fatiga. Debajo de él, el abismo. Ningún punto de. apoyo. Sueña con las aventuras

tenebrosas del cadáver en la sombra ilimitada. El frió sin fondo le paraliza. Sus

manos se encojen i se cierran, como asiéndose a la nada. Vientos, nubes, torbelli

nos, cielo, estrellas: todo le es inútil! ¿Qué hacer? El desesperado sucumbe; una

vez rendido de cansancio, preciso es que tome el partido de morir; se deja mover

se deja llevar, se abandona enteramente, i ya rueda i se precipita para siempre en

las lúgubres profundidades del insondable abismo.

¡Oh marcha implacable de las sociedades humanas! ¡Pérdidas de hombres i de

almas en el camino de la vida! ¡Océano donde sumerje todo cuando en él deja
caer la lei.! ¡siniestra desesperación de todo ausilio! ¡Oh muerte moral!

El mar, es la inexorable noche social en donde la penalidad arroja a sus conde

nados. El mar, es la inmensa miseria.

El alma, lanzada en la corriente de ese abismo, puede convertirse en un cadáver.

¿Quién la resucitará?

Víctor HUGO

tfS.\^S>ÍSXWS»%^

8IC SEMPER.

Una estatua de corcho i otra de oro De la santa justicia con desdoro

del mar cayeron en el hondo abismo: entre los hombres vi pasar lo mismo:

se hundió la que valia mas tesoro, aquel que vale, se bunde en mar ignota
i la otra se salvó del cataclismo. "¡pero el hombre de corcho siempre flota!

Ricardo PALMA
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Mi madre te bendijo.
M...! memento!...

¡Qué bella estabas! El fulgor del dia

entre las tintas de la tarde envuelto,

venia a adormecerse cariñoso

entre las hebras de tus bucles sueltos.

1 tú estabas allí como la reina

que preside los altos majisterios,
cuando se, hablan de amor en el espacio
los mundos de la luz i del misterio.

...1 lo creía un sueño. ¡Cuántas veces,

en los delirios de mi mente inquieta,
no te hablaban de amor como aquel día

mis fantásticos ritmos de poeta!

¡Cuántas veces contrito ante la imájen

que evocara mi ardiente fantasía,

no sorprendieron mi incansable diálago
los fulgores albísimos del dia!

I allá en la tarde cuando un velo opaco

el real imperio a los fulgores roba,

yo te veía hermosa como un lirio

sobre un ánanlo oscuro de mi alcoba.

...Mas, no era un sueño, nó... eras tú misma

el májico ideal de los alegros,
la que iluminas el altar de mi alma

con los destellos de tus ojos negros.

Eran tus labios rojos los que hablaban

la música orquestal de los encantos,

i fueron ellos los que dieron luces

a la noche sin fin de mis quebrantos.

I allí sobre ese mundo de armonías

brotó de nuestros labios, desbordada,
una frase de amor, i entre esa frase,

el puro nombre de mi madre amada.

I bajo la ancha bóveda azuleja,

junto a la ardiente adoración del hijo,
mi buena mache que me quiere tanto

desde el fondo de su alma te bendijo.

Serena a 21 del IX en 1907

Divad 1 PAB
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CANTOS PROVENZALES

n
(A LA AMADA)

Niegúeme el cielo su divina gracia

si pudiera olvidar solo un momento

a la hermosa mujer cuyos desdenes

llenan mi corazón de sentimiento.

Con tal ternura i tal pasión la adoro

que caber en mi pecho no podría

otro amor que su amor, ni otro recuerdo

que su recuerdo en la memoria mia.

De cuanto existe, por su amor me olvido:

i cuando a Dios dirijo mi plegaria,

en vez de la de Dios su imájen veo,

resplandeciente, hermosa, solitaria!

Todas las cosas píntanla a mis ojos.
La luz, el ave, el céfiro i la flor

recuérdanme sus bellos atractivos

e invítanme a cantarla con ardor.

Gracia a los ampulosos trovadores,
rendirle puedo digno galardón;

puedo decir que es la mujer mas bella

que jamas ha existido bajo el sol.

Si ellos doquier no hubieren prodigado
el mismo elojio, no osaría yó
tributárselo a Ella, porque entonces

nombraría el objeto de mi amor!

Federico GONZÁLEZ G.
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Me gusta en las tardes

subir altanero,

a las crestas nevadas i abruptas

que vence allá lejos;
i en la cumbre blanca

pláceme, sereno,

cantar mis canciones

i hablar con el ciclo!

En las noches largas,

tétricas de invierno,

cuando zumban cantando i llorando

las rachas del viento:

cuando ensaya el buho

sus lloros acerbos.

yo me rio del mundo tan triste,

¡tan triste i tan negro!

I cuando mi amada

con áljido aspecto

me reprocha mis poces febriles

de insultar al cielo;

cuando—vírjen ternísima— llora

mis penas sin cuento,

yo enjugo sus lágrimas

i, riendo, la beso.

Honda herida de dardos traidores

dentro cl alma llevo

i, rodeadas de espinas las sienes,

está el pensamiento:

abajo, enemigos,

¡E.rcélsior!
arriba, un gran ciclo:

mis desprecios reciban abajo
i mi canto se eleva a lo eterno.

Si algún criticastro

—corazón enfermo—

a empañar se atreviera mis blancos,

mis valientes versos,

sus risas no escucho.

sus hiedes no temo:

¡cuando grande es el árbol, es grande
la sombra que besa su planta en el suelo!

Si el amor- me acaricia, a sus [llantas

yo no me prosterno

mi me hiere la envidia que anidan

algunos mortales, corazón de estiércol,

i si, aleve, un hombre

pone, loco, un puñal en mi pecho,

yo me rio i desprecio sus iras,

sus iras de bestia,

su puñal ele cieno!

¡Oh las dulces tardes

en que brotan del alma mis versos

i vibran cual látigo
i lloran de amor-es cual ave de invierno!

¡Oh las dulces tardes

de bellos reflejos,
en (jrre finje el alma poemas de glorias.
de amores i besos!...

David POJAS GONZÁLEZ
—-e-SSS.SS.SSS.S.SS.SSSSSSSS.SSS.SS.SS,SSS.SS,SS?¡SSSS:KSSSSS-SSS'&—

MEDITACIÓN.

La í'an farra tocaba Al son de sus melodiosas armonías veía desfilar en mi

pensamiento toda la inmensa multitud de mis sufrimientos, toda la inmensidad abru

madora de mis dolores

La fanfarra tocaba i se alejaba Así veía alejarse hasta perderse entre las bru

mas del dolor todas las alegrías de mi vida, todos los efímeros instantes de felici

dad que, como fugaces meteoros destellaron en el [rasado de mi existencia

La fanfarra allá mui lejos sus sones estinguia Así se han eslinguido (-11 mi

alma las creencias i la fé al rudo embale de los [rosares, al duro golpe del dolor,
al irresistible choque de la desesperación, ele-jando en la pobre alma mía solo las

cenizas de cuanto puro i de cuanto bueno habia en ella, i por único sentimiento

para el porvenir el epie espresa esta palabra: Duda

INCÓGNITO
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Hetaírica.

Noche de fiebr-e. Bajo las luces de las arañas

que en los espejos i en las pupilas llenas de fuego
se cristalizan, rueda la danza sin un sosiego,
como una ronda de esbeltos lirios ele las montañas.

De, los violines i las guitarras, como bulbules

que se despiertan medio azorados en los boscajes,
se desperezan las armonías de los cordajes—

corno una ronda ele aves canoras de, alas azules —

¡Cómo florece la carne joven enloquecida,
en un derroche de rosas rojas en los rosales

de los escotes. ¡Cómo se yerguen los siderales

torsos desnudos donde la sangre canta a la Vida.

Hai torbellinos de falelas nuevas de encajes blancos—

mucho mas blancos que el impoluto cisne de Lela—

que se levantan como las olas de un mar de seda,

en los contornos de los soberbios, triunfantes flancos.

¡Cómo se ajitan, se contorsionan, siguiendo locas

un ritmo rojo ele languideces las bayaderas.
Cómo tremolan ebrias las liras de las caderas.

Cómo se secan, febricitantes, las ígneas bocas

Chocan las copas llenas devino. 1 entre el bullicio,

pasan vendiendo risas i besos, medio borrachas

la hetairas, i por- las carnes soplan las rachas

de la Lujuria cascabeleante, llamando al Vicio.

I se despiertan mis raros sueños i hacia princesas,

princesas rubias, bellas i estuosas de un cuento de oro,

van los traviesos como en un loco tropel sonoro.

iluminando la negra noche de mis tristezas.

Absintio amargo de glaucas ondas, en mi ancha copa

rima el Poema calenturiento de la Locura,
i hace en la selva de mis Deseos, en la espesura,

rujir las fieras de mis instintos ¡oh ardiente tropa!
* *

Sigue la danza. Las cuerdas rien. Vuelan canciones

de, alas de, fuego, pájaros ebrios de Amor i vino.

I yo me duermo bebiendo besos, i son el fino

raso adorante de senos blancos mis almohadones.

Gustavo DUVAL

\
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Buzón de "Penumbras"

Sta. Anónima.—Es Ud. galante como

nadie; pero respecto a aquello del cariño

en la mujer-, permítame Ud. que lo tome

únicamente, como el amor que todas las

madres tienen por sus hijos aunque sean

feos.

Sr. Capitán.—Está Ud. caro para sár

jente, amigo mió.—

Sr. Tongo.—Si lo coje la crítica del

buen sentido, lo abollan a Ud. hasta

convertirlo en calañé.

Sta. Valeria—P.—Desde luego son sus

versos, infinitamente menos asesinos que

sus ojos; que jóvenes conozco, capaces

de soportar la última pena en tan dulce

guillotina.
—

Sta H. C.—P.—¿Le ha salido un pollo
de atravieso? No se amedrente por tan

poco; pídde Ud. permiso con buen modo

i pase por un lado.

Sta. Canela —

¡Morir tan joven! Es

una pérdida irremediable, pero ¿qué quiere
Ud. que haga? Cuéntele eso mismo al

Redactor de «La Tribuna; pueda ser que
él llore, i asi no salej desfraudado sino

a inedias.

Armando CAPPAS

PASIONAL

(Fon nobody)

Oh! deja que te cuente, amiga mia,

mis secretos pesares,

aquellos que se ocultan en mi pecho,

aquellos cuya* causa tú aun no sabes.

Tú lo ignoras, mi bien, i ojalá siempre
lo hubiera yo ignorado:

hai pesares que, matan, que envenenan,

i que hieren del alma lo mas caro.

Ah! cuando yo te hablo i tú me miras,

indiferente, pálida,
en el fondo del pedio la tormenta

ludia por estallar... i jime i calla.

¿Por qué, si te amo tanto, alma de mi alma,
mi amor con tus sonrisas

no alientas un instante? ¿Per qué no haces

que se trueque en ventura mi agonía?

¡Una mirada tuya puede tanto!

Tan solo una mirada

de tus ojos ele cielo bastaría

paia hacer- revivir- mis esperanzas.

Pero tú, silenciosa i pensativa,
la tersa frente bajas

i en tus ojos hai lágrimas que tiemblan...

¡Mataste mi dolor! ¡Oh, gracias, gracias!
Broken HEAR'f

SERPENTINAS

Horadando ese enjambre que parece

formado de moléculas aminas,

cruzan las policromas serpentinas
el aire que orgulloso se estremece.

Es malla de relámpagos que mece

un momento sus cintas purpurinas
i luego en espirales peregrinas
i débiles parábolas, perece.

Blanca mano sostiene con dulzura,
al mirarlo venir deísde la altura,
de alguna ele esas cintas el extremo

i forma entre el bullicio i la alegría,
un rápido telégrafo en que envía

dulces mensajes el amor supremo.

S. Martínez AL0M1A



FÁBBICA DE SOMMJEBS
Y TORNE PÍA.

Calle Iíejimiento Coquimbo Número 43,—Casilla 102.

SERENA.

Se hacen toda clase de SOMMIERS sobre medida. Tejidos de última novedad.

Se ejecuta con esmero toda clase de trabajos en maderas i mai fil, concernientes a tornería

Precios bajos. Cál'lOS E. AlvaradO

Jl Los Cigarrillos de Aviles Hermanos W

ALMACÉN I CONFITERÍA
DE

Anselmo Gallaido H.

Tengo el gusto ele anunciar- a mi clientela que he recibido buen surtido de artí

culos para regalos i azahares [rara novios.

En [róstales un surtido lindísimo, las mejores en esta ciudad.

Precio módico. Calle Catedral N.° 100

Mazar y compañía
Recibió el nuevo surtido de casimires ingleses para la estación de verano.

RELOaiRM,. i„ mmMAs* y éxé_H ^^*j*M

Venta de joyas, relojes, anteojos i lentes.

Composturas de relojes con fornituras ele primera clase, grabados, monogramas

en relieve i bajo relieve. Todo trabajo es garantizado, atendiéndole personalmente.

Catedral frente al Hotel Santiago. Alberto Débia
Joyero, relojero I grabador.
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Segunda época. La Serena, Mayo 17 de 1908. Número 12.

Habla ^PENUMBRAS"

Bueno; el caso es que después de un

pesadísimo- sueño TH-onómieo literario, una

especie de conjunción macabra entre el

cerebro i los bolsillos, vuelvo a presen

tarme a Uds. revestida ele todos los atri

buten gloriosos con que, me adornara vues

tra galantería en esos mis primeros tiem

pos de ilusión i de juventud.
No les niego a Uds. que he titubeado

un poco, antes de aparecer de nuevo a

la palestra, a luchar por los embriones lí

ricos de estos buenos clacos que me es

criben, porque a pesar de que se ha di

cho siempre, que los sueños de la inocen

cia son tranquilos i dichosos, el mío ha

dado un soberbio mentis a tan descabe

llada como falsa apreciación. Mi sueño,

cara lector i contribuyente, ha sido ni mas

ni menos que la etapa del Judío Errante

por la Ciudad de los Caprichos.
No bien me hube adormecido, una co

mo fantasmagoría de locos, deseenilió has

ta los abismos de mi sueño i tuve pesa

dillas eiiormes, que flajelaron el espíritu
de m:s pobres pajinas, con un sadismo

cruel e inexplicable. Escucha: >

Estaba en una ciudad muy grande, rrrui

bella, do donde surjian a intervalos, como

de los pebeteros de la diosa Fama, un

sinnúmero de espíritus sublimes, ele je-
niecillos lientos i de creaciones de vida

¡Ah! No te hubiera conocido jamás a ti,
mi pobre Serena, revestida de toda esa

prodigalidad de lujo, a no ser- por- unas

cuantas reliquias todavía expuestas como

un insulto a tu progreso. Sí, mi amada

villa, aun te quedaban en mi sueño, mu

chas iglesias inútiles, muchos hombres

vestidos de negro que no Inician nada,

mucha basura en tus calles, i en la len

gua de tus transeúntes i gran cantidad

de mujeres viejas i jóvenes que murmu

raban cosas estrañas, con un amuleto (le

cuentas en la mano. Pero apesar de to

do, tú surjias, surjias radiante i altiva,
sin que detuviera tu ascención augus
ta la atmósfera pesada del incienso, que
to separaba de ese mundo de la gloria.
desde donde te miraba un sol.

...¿Fué que tuviste miedo de la luz o

que la luz te abandonó un instante?...
Tu horizonte se ennegreció de pronto i

un espectro, un sombrío fasfasuia de mi

rada torva, surjió de las tinieblas de un

cerebro i tornó una forma estraña en el

imperio horrible de las sombras.

A pesar- ele su fealdad i talvez por
eso mismo, las jentes le acojieron con

una jenuflexion enorme, que dobló sus

cuerpos adoradores en medio de una at

mósfera de hipocresía i de maldad. 1 co

menzó la flajelacion cruel i lenta de to

das tus bellezas i de todas tus flores i

de todos tus versos, i un látigo compues
to de serpientes caia, caía sin cesar so

bre tus flores, destilando un veneno su

cio, que dejaba verdugones de sangre
en tus jardines. La mano del espectro
no la vi jamas, se escondía tras una tia

ra roja, ([iie servia de pedelral i base a

todo ese escenario de horrores.

El cspcct.ro no descansó. Una mueca

horrible contraía sus labios cárdenos que
murmuraban oraciones de breviario i

luego ele invocar el nombre de un espí
ritu que fué todo paz, i de predicar- por
la hermandad i la' dulzura, batía otra
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vez su látigo sombrío sobre todas tus

bellezas. Hubo un estremecimiento de

dolor entre la muchedumbre que te veia

i no pocos hombres todavía leales, desa

brocharon tu cruz vendida, para darte un

beso de perdón. EL espectro no lo con

sintió i siguió babeando hiél sobre tus

cosas sin olvidarse jamás de esplotarte
un poco, a costa de esa tu ignorancia de

que no eres 'culpable ni solidaría.

¿Habia de haber siempre sombras i

habia de seguir el espectro negro, batien

do sus látigo emponzoñado sobre lo poco

grande, sobre lo poco bueno, que aun te

queda a tí, mi amada villa?

Acaso tú me lo dirás un dia, porque,

como ya te he dicho, yo acabo de des

pertar i las opiniones qua vierto)"' son las

de una persona dormida i por lo tanto

irresponsable.—

Por la copia
Jack the EIPPER

Serena a 12 del V en 1908

Munizága OSSANDON.

Ofrenda.
(En un álbum)

Blanca como un lirio de blancuras sumas,

blanca cual los velos de la blancas brumas

que ostentan blancuras de flores de lis;
blanca i luminosa como ampo de nieve,
cruzas por la vida, vaporosa i leve,

bella flor galana de un raro pais.

Tienen tus pupilas, bella flor de Oriente,
divinos fulgores, i en tu blanca frente

hai radiantes nimbos de aurino fulgor;
en tus ojos negros la pasión se estanca

como un hondo lago, i hai en tu alma blanca

todos los perfumes de un verjel en fior ..

En tu mente surjen como floraciones

—mariposas blancas—tus ensoñaciones

en locas comparsas, radiantes de luz;

i en tu boca roja, donde las sonrisas

brotan como rosas, aspiran las brisas

su aroma de nardo que rompe el capuz.

Sé que aman tu fresca belleza pagana,

-de tu boca roja la encendida grana,

tu injenua sonrisa, tu porte triunfal;
sé que aman las ondas de tu cabellera,

tu faz de odalisca, tu voz hechicera

i tus jentilezas de reina oriental.

Pero tú atesoras mejores preseas:

i son tus virtudes, que en sus odiseas
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muestran lo (pie guardas en tu corazón:

i tu almila pura
—búcaro de amores--

donde resplandecen divinos fule-ores

i abren tus ensueños su áurea floración.

^ o quisiera notas que tuvieran alas,
ile una lira de oro las dulces escalas.

i un bello poema tejerte después;
quisiera una gama de ritmos i arpejios
i engarzar en himnos sus acordes rejios,
para colocarlos todos a tus pies.

Mas, no tengo nada, nada que ofrendarte;
no tiene mi lira trovas que brindarte,
ni cantos (pie puedan tus gracias loar,

porque son mis rimas tímidas i enfermas,
como aves proscritas (pie van por las cormas

sondas de la vida sin saber cantar

¡Oh mis pobres rimas! Xoslaljias i angustias
guardan en su serró, como flores mustias

que no besa el aura ni acaricia el sol;
como flores mustias que el cierzo del polo
quema con sus hielos, i ipie viven solo
la efímera vida de un tenue arrebol.

Por eso mis rimas buscan sin reposo.
como aves perdidas, tu álbum primoroso,
para entre sus hojas olvidar su mal.

Dales un albergue, (pie mis [robres rimas

morirán de frío, si no las íeanimas

de tus ojos negros con la luz astral

La Serena, 1!)()H

Ernesto Monge WILHEMS.

Nimbos.

^

Con el simpático título de Nimbo» ha visto luz pública un tomo de poesías, del

joven poeta señor Alandro Miranda.

I 'ara los que hemos tenido el placer de leer dicha obra, podemos augurar, al

autor, un lisonjero cuanto merecido éxito.

Miranda, en sus composiciones, ha huido de todo rebuscamiento; su estilo es

fácil, sencillo i elegante, a la vez que saturado de un esquisito sentimentalismo.

que hace que el lector acompañe al [roela por las azules rej iones del ensueñe, i

sienta, con él, sus delicadas impresiones de, artista.

Quienes, como el que estas líneas escribe, hace tiempo ha quebrado la pluma del

escritor, para sólo mam-jar- el lápiz prosaico de los mercantiles cálculos, alineando
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cifras tras cifras, la lectura de un libro

de poesías cual Nimbos viene a ser- como

una suave brisa impregnada de aroma,

en medio ele los ardientes calores de un

desierto.

Xo pretendo, con esto, decir, (pie

Nimbos sea una obra exenta de defectos.

por el contrario, los tiene; pero ellos no

oscurecen la luz de la inspiración poética

que vibra en sus pajinas, rri son tan

graves, <pie [.ruedan arrancarle su justo
mérito literario

Ademas, Miranda es muí joven, no ha

penetrado aún los secretos del alma hu

mana, ni conocido de ceiva, todavía, las

luchas de la vida. Miranda es sólo un

ruiseñor (pie alegre (i triste, a veces,

lanza al espacio sus bellos trinos, feliz

de vivir en medio de este lindo rincón

de Chile,—pequeño edén (pie se llama la

Serena, --de temperamento delicioso, de

vojetaeion exuberante, salpicada, por to

llas partes, de preciosas flor-es, llenas de

aromas, que embalsaman el aire i hacen

amar- la vida i. sobre todo, admirando a

diario por sus hermosos paseos, bellísi

mas, mujeres, (pie, hacen pensar, al mis

mo tiempo, en la existencia ele un cielo,
del cual ellas han bajado.

Cojo al azar de las pajinas de Nimbos

una de sus composiciones, la que dará al

lector una aproximada idea de lo que el

nombrado libro es. Hela aquí:

V I R I L

Toi-inentosa, fatídica en nri mente

aquella idea triste se forjó.
haciendo renacer en mi memoria

el amargo sufrir del corazón.

Desde entonces jermina de mi pocho,
oculto entre las fibras, el dolor.

arrasando mis horas de alegría

en el ronco caudal de su turbión.

Pero yo he de luchar. 1 en esta lucha

un día llegan'- a ser vencedor.

pues soi firme, tan firmo como el mundo

i nadie me doblega el corazón.

¡A (pie ese vano lamentar lloroso

las dichas (.pie el destino nos negó'?
el (¡ue es hombre combate, i si sucumbe,

que sucumba sonriendo sin íencor.

Mis felicitaciones al joven poeta pol

la publicación de sus Nimbos, (pie, no

dudo, será seguido por otros volúmenes

en los que se marquen, cada vez, mayo

res progresos, i así, en no lejana época,
le veamos subir- la escala triunfal que

conduce al encantado templo del Arte,

donde, muchos son los llamados i pocos

los eseojidos.

La Serena, 1908
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A. Rivera MATTE.

Reseíia sobre los animales inferiores.

Se presentan en el estudio de da vida

animal ciertas manifestaciones que mar

can la primera faz entre los seres orga

nizados. La sencillez de su estructura

nos hace pensar que estamos en presencia
de un organismo que solo difiere de los

de-mas animales en las reducidas funcio

nes de su constitución. Dicho organismo
está intimamente relacionado con el múñ

elo esteríor por cuanto está sujeto al

crecimiento i a la reproducción;- propie
dades inherentes a toda materia organi
zada, propiedades que tienen por objeto
la conservación del individuo i de la es

pecie.
Hablamos de los Protozoos o animales

primitivos, como lo indica su nombre.

Aquí no bastan ya los medios de obser

vación empleados al estudiar la escala

de los animales superior-es; es preciso
ahora valerse de medios especiales para

apreciar la simplicidad a que se encuen

tran reducidos los principales fenómenos

vitales.

El estudio de los Protozoos podemos
dividirlo (rara mayor- facilidad en los

grandes grupos: Los Infusorios i los Hi

sopados.

Los primeros fueron descubiertos en

1685 por un célebre sabio llamado

Leenvenhóek en una gota de agua plu
vial i mas tarde con los estudios de nu

merosos sabios entre ellos Ledermüller,

Wrisberg etc. se pudo comprobar la

existencia de un gran número do seres

vivos, que merced al aumento progresivo
de los microscopios han podido am

pliar el caudal de estas investigaciones
científicas.

Citaremos como ejemplos las «Mónadas»

que se presentan como pequeños corpús
culos de forma oval i que están dotadas

de movimientos diferentes según puede
observarse bajo un microscopio de po

deroso aumento. Los «.Vibriones» ofrecen

también formas mui curiosas; se mueven

por medio de ondulaciones i tienen mu

cha importancia en patolojía porque pue

den ocasionar en nuestro organismo se

rias enfermedades.

«La, Noctiluca» también es mui curiosa

por deberse a ella el fenómeno de la

fosforecencia que presentan algunas ve

ces las aguas do los mares. La luz que

emite el cuerpo ele las «Noctilucas» es

debielo a pequeños glóbulos grasosos que
al quemarse en una respiración rápida
lanzan rayos de luz a través de sus te

jidos orgánicos i que dada la rapidez i

la multitud de individuos que los pro

ducen ofrecen a la vista del observador

el efecto de un fenómeno luminoso con

tinuo.
'

Todos estos infusorios son como he

mos dicho de estructura mui sencilla i

están formados de una sustancia jelati-

nosa; todos los sentidos son una modifi

cación del sentido del tacto. La vista, el

olfato, el oído, el gusto no existen como

en nosotros sino reducidos a sensaciones

táctiles, las cuales son trasmitidas por

nervios al ganglio.
Los infusorios en jeneral se desarro

llan en la fermentación pútrida de sus

tancias orgánicas i dan coloración dife

rente a las aguas estancadas. «De esta

infusión en el agua resulta el nombre in

fusorio.-»
El agua es pues un ájente para la

conservación i desarrollo de los infusorios,
debiendo hacerse presente que, con pre

ferencia, se les encuentra en las aguas

tranquilas donde se multiplican por mi-
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ha res. cada vez que ejecutan movimientos i es-

Deciamos que los «Bisópodos» era el tos les sirven como órganos del tacto i

otro grupo que caracterizaba a los «Pro- aun para cojer las sustancias de que se

tozóos.» En efecto, estos animales ofrecen alimentan.

mayor sencillez que los «Infusorios;» su Los dos ejemplos espuestos anterior-

euerpo está dotado de las formas mas mente i que vienen a completar el obje-
caprichosas, jeneralmente son imprecipti- to de este trabajo, tienen mucha seme-

bles a la simple vista, citaremos aquí la janza con las «Amibas.» Pero se dife-

« Amibas, i> los «Badiolarios.» los «Fora- rendan en que se cubren de una envol-

miníferos» etc tura silícea- «Los Badiolarios» tienen fi-

Las
. «Amibas,» se observan sin difi- lamentos que están provistos de una gran

cuitad colocando en el portaobjeto de un cantidad de sílice i los «Foraminíferos»

microscopio una gota de agua de mar, se guarnecen dentro de una pequeña

recojida en un depósito cualquiera i es- concha calcárea que ela al animal una

puesta al aire libre. Empiezan entonces forma mas o menos elegante.
a ponerse en movimiento unos cuerpos

La jeneralidad de estos Bisópodos vi-

que se modifican i toman formas tanca- ven en el fondo del mar i han contribuido,

priehosas debido a la contractilidad de « pesar de su pequenez a formar las ca

la sustancia protoplasmática que los for- P™ terrestres de la época terciara.

ma. Numerosos apéndices se observan La Serena, Mayo de 1908.

De Francisco CONTRERAS

Cuando estuve seguro que ya no me queria...

Cuando estuve seguro que ya no me queria
resolví asesinarla por ira i fantasía;

i hallándola una noche en mi perverso acecho

le clavé un puñal de oro en la mitad del pecho.
Lanzó un pequeño grito; brotó la sangre franca,

como una gran flor sobre la carne blanca,

i rendidas sus fuerzas, maculados sus rasos,

como un lirio tronchado, cayó muerta en mis brazos.

Estremecido entonces por duelos infinitos,

estenrlí su cadáver sobre mis manuscritos,

evoqué las visiones de mi ardor solitario,

i con un velo diáfano le acomodé un sudario,

segué las rosas cárdenas de mi pasión ardiente,

i, haciendo una corona, se la puse en la frente.

I allí, inmóvil, velándola, en mi amarga quimera,
sobre mi hermoso crimen lloré una noche entera,

A la luz de los astros que ardian como cirios,

ante la dulce muerta devoré cien martirios.



De mi inmensa ternura, de mi fervor inmenso,

encendí el incensario i la aromé de incienso.

abrí el misal de oro de mi melancolía

i le canté temblando una tierna elegia,

i haciendo en mi memoria un hoyo hondo, mui hondo,

alcé el ideal cadáver i lo enterré en el fondo

I tras tan dolor-osos i Indios funerales,

tras tales fantasías tan hondamente reales,

¿cómo queréis, amigos, que no tiemble i me asombre

al verla hoi en la calle dándole el brazo á un hombre,

al verla pasar fúljida sin mirarme siquiera'?

¿Cómo queréis, decidme, que de terror no muera,

i no dude i no ría, en mi cruel amargura,

de la misma locura de mi misma locura1?

(Del libro «Toisón»)

—-*?£5CVVXVX^^*SíSíífc<^
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De E. Gómez CARRILLO.

Múdame da Gast.

—Yo querría ser militar.

I esto dicho en una atmósfera de es-

quisita femenilidad, con una de aquellas

voces que Goncourt llamaba voz de seda;

esto dicho entre sonrisas lijeras i lijeras

esclamaciones, parece una broma de niña

mimada. Xo hai, en efecto, nada tan po

co hombruno como la famosa parisiense

que espone su viela por gusto i que con

sus aventuras de viajera espanta al inun

do. Alta, rubia, elegante de una manera

artística, elegante con oiijinalidad capri

chosa, diríase un retrato do la escuela

inglesa, animado por una vida intensa

mente frivola Porque, no hai duda,

esos labios no parecen hechos sino para

discreteos i bromas de buen gusto: esos

ojos no deben contemplar con interés

sino las flores, los encajes, las joyas ri

cas: esas manos, esas purísimas manos

de albos dedos, no pueden haber sentido

nunca la dureza de lo que no es -pulido,
terso, suave.

I sin embargo, ella lo repite: «¡Querría
ser militar!» Para no creer que se burla

de nosotros, tenemos que recurrir a los

recuerdos. Esta gran dama—nos deci

mos—llega a las ciudades envuelta en

horribles mantean./: de automovilista, en

tre nubes de polvo i exhalaciones de pe

tróleo... Esta gran dama eloma potros
árabes cu sus tierras señoriales, bajo la

nieve... Esta gran dama va en cauoa

desde África hasta Europa, i en el cami

no, por gusto, naufraga. Esta gran da

ma, grandemente fuerte, caza jabalíes i

recorre las selvas con el fusil al hombro,
I como sin duda para ayudar a nuestras

evocaciones ella ha dejado de sonreír,

logramos al fin ver a la amazona. Nunca,
en efecto, se ha visto una mujer tan

diferente de la madama du Gast que

sonríe, como la madama du Gast que

calla i medita. Aquella es esquisitamente
femenina, casi gamine, con sus movi

mientos, con sus esclamaciones, con sus
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jestos; ésta, en cambio, tiene algo de

Guerrero, algo que recuerda la majestad
ruda de las Walkyrias. Esta, en verdad,

puede soñar en ser militar.

Pero la gravedad apenas ha durado un

instante. La automovilista ruda, la caza

dora cruel, se ha desvanecido. I he aquí
de nuevo, armonizándose en el fondo de

su cuadro, la deliciosa figura ele, raso i

de rosas, de piel de raso, de voz de ra

so, de labios de rosa, ¡Qué bien com

prendo, contemplándola así, que maitre

Barboux, el abogado célebre, le haya acu

sado de haber servido de modelo a Cer-

vex para pintar su cuadro de Mujer des

nuda enmascaradal

Yo sé que es una calumnia; ya lo sé.

Ella misma acaba de repetírmelo. I, sin

embargo, a causa de la verosimilitud plás
tica, es una calumnia de esas que siem

pre dejan algo.
—No hablemos de eso—me dice.

Mui bien; pero, entonces, ¿ele qué ha

blar? ¿De uno de esos coches que corren

mas lijeros que los ferrocarriles? ¿Del

globo aquél del cual se dejó caer en un

frájil paracaída, desde una altura de cua

tro mil metros? ¿De la noche siniestra

en que los oficiales de un barco ele gue

rra la sacaron medio ahogada del mar.

—No, no, no.

No quiere hoi evocar ningún recuerdo

trájico, ni hablar de nada serio.

Ha cortado una rosa del ramillete ele

la mesa i cual una infanta de Albert

Sancain, acerca la flor a sus labios como

para decirla un secreto. Luego, lenta

mente, con un ardor de voz velado, me

habla de arte, del Prado, de Velázquez,
del Groco, de los árboles que en el Re

tiro se ponen ya su traje de oro antiguo,
de las callejuelas divinamente venerables

de Fuenterrabía, i del sol, i del cielo.

I como alguien, riendo, la pregunta si

seria capaz de detenerse en medio de

una carrera de automóviles para contem

plar una bella puesta de sol, ella se po

ne seria i esclama:

—¡Pues ya lo creo!

1 • *

Nota.—Por un error tipográfico, aparece en el Álbum de «Penumbras» el nombre

Rosalia Iglesias, en vez de Roselia Iglesias.

ALMACÉN I CONFITERÍA
-DE—

Anselmo Gallardo H.

Tengo el gusto de anunciar a mi clientela que he recibido buen surtido de artí

culos para regalos i azahares para novios.

En postales un surtido lindísimo, las mejores en esta ciudad.

Precio módico. Calle Catedral N.° 100
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SUPLICA.

{Del álbum de la Srta M. C.)

Perdóname esta súplica, alma mia,

te la hace d corazón, vertiendo llanto,

perdóname, por Dios... ¡si tú supieras

lo que yo sufro por quererte tanto!...

Tú no sabes cuan hondas son mis quejas
ni qué pálido el sol con sus reflejos,
cuando te llama mi alma i no respondes,
i no respondes porque estás mui lejos,

...Empiezo a divagar... bien lo comprendo;
es culpa todo de mi amor inmenso,

perdón por la vez última, alma mia

«que aquí termina el prólogo i comienzo»:

Yo tengo aquí en mi alcoba de, bohemio,

entre jirones de esperanzas muertas,

un rayito de sol que entibia un poco

estas mis pobres creaciones yertas.

Es un rayo de luz que impide siempre
i[iie la honda duda mi íazon taladre,
es un retrato de mujer hermosa,
de una mujer hermosa que es mi madre.

Ella hasta ahora con su beso casto

llenaba todo mi salorr oscuro

i sufría o gozaba al par conmigo
sonriéndomo o llorando desde el muro.

Mas así como tienen sus misterios

los seres vivos de este mundo ingrato,

deben tener sus leyes misteriosas

lo mismo que los hombres, los retratos.

Pues anoche soñando como siempre
con los delirios de mi amor ardiente,

desprendióse mi madre desde el muro

i me dijo besándome en la frente:

«Hai en el marco en donde estoi situada

un sitio mui helado ¡oh hijo mió!

pon alguien a quien ames, a mi lado,

[ron alguien en mi marco ¡tengo frió!»

¡Oh májica intuición ele los (pie se aman,

adorable mil veces por tu idea,

yo pensaba también, i era cobarde

i ya me alientas tú ¡bendita seas!

...I es por eso ¡oh amada vírjen mía!

que este mi pobre corazón que te ama,

te pide de rodillas que te acerques

al lado de mi madre que te llama

¡Oh! no dudes, por Dios, ven a mi alcoba

que hai dos almas sufriendo su desvelo,

hai un cielo de amor para esperarte

i tú serás el astro de ese cielo.

David BARÍ.

WÁTPeA.AjMfrMAwwMAMA.A^MAMAVMAfcVMi

TRES ARTISTAS.

Tomó el pincel, i con maestra mano,

trazó en el lienzo anjelical belleza:

absorto la miró, i en odio insano.

la imájen de su amor hizo pavesa.

Tomó el buril, i en mármol de Carrara,
un busto de mujer forjó su anhelo;

hirió el recuerdo su afección mas cara,

i arrepentido lo estrelló err el suelo.

1 el poeta cantó. Negro quebranto
veló de su alma el luminoso foco;

i al terminar el eco de su canto,

se estinguió su razón, i epiedó loco.

Alandro G. MIRANDA A.
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De Isaías GAMBOA.
•^—«•«^—«

ANTE EL MAR

A mis ojos vacilantes, vagos, huméelos i tristes

que reflejan tus destellos áureos, lívidos i rojos,
a mis ojos, bajo el cielo contra el cual furioso insistes

con tu rabia de Satán,
otra vez en mi camino, cual te he visto tantas veces,

apareces en mi ruta de cansado peregrino,
turbio mar-.

Sobre el muelle tembloroso do tus olas incesantes

se retuercen, jimen, gritan
i se ajitan, anhelantes de catástrofe fatal,
te contemplo, mar brumoso,
mar rujiente i espantoso, mar hirviente,
ronco mar.

No has cambiado: siempre el misino!

siempre el móvil i profundo, vago abismo,

que en sus vórtices quisiera lo existente sepultar:
no has cambiado, no has cambiado; mas, mi vida sí, la mia,

que es distinta, mui distinta de cual era en aquel dia

que te vi por vez primera;
mui distinta de cual era,

fúljeo mar!

¡Bien recuerdo! En los anhelos de mis locas esperanzas
escrutaron mis pupilas tus azules lontananzas,
mas allá de lo visible, mas allá!

Yo era el pájaro atrevido que escapábase del nido;
i al mirar- de las gaviotas el constante i ájil vuelo

bajo el cielo, yo quería
ir como ellas i con ellas do fu imperio acabaría,
raudo mar!

1 partí.. Fué una mañana; fajas grises
estendian sus cortinas i tapices
sobre fúljidos umbrales,
sobre muros de palacios celestiales

en el límite ilusorio de la azul inmensidad;

i el acaso

iba abriendo en tus oleajes los senderos a mi paso,

los senderos que la suerte ha trazado en mi existencia

conduciéndome a la muerte, ■

negro mar!
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1 riberas

estranjeras
me esperaban, diferentes

tierras, pueblos, lenguas, jentes
con que no soñé jamas,
i contrastes de alegrías
del amor, melancolías

del dolor; acerbas penas

insondables, cual tus aguas ele amargura siempre llenas,
torvo mar!

I otra vez ante mi vista

te presentas! I mi pecho se contrista,

se estremece, languidece,
cuando veo con pesar

que no tengo aun rendida i acabada

la jornada, la espantosa gran jornada de la vida,

luengo mar!

En mi alma

i en tu" alma que conozco yo, la calma

nunca ha sido ¡nunca! Siento

que algo tuyo en mi se ajita: tus tormentas, tu tormento,

tu inconstancia, tu amargura,
tus protestas a la altura con tu voz de tempestad,
i cual tú, también he ido, viajador de polo a polo,
siempre adusto, siempre grave, siempre triste, siempre solo,
vasto mar!

Hoi, ¿a dónde? Ya la nave

que me espera tiende un rumbo.

¿I mañana? ¡Quién lo sabe!

Es mi suerte como un tumbo que de playa en playa rueda,
sin que nadie decir pueda
,de elo viene, a donde va!

Triste, mísero despojo del naufrajio de la vida,

mi existencia, como un ave cuyas alas están rotas,
a rej iones siempre ignotas
por tus ondas va impelida, va impelida,
libre mar! •

Yo, el errante peregrino
a quien dio fatal elestino varía senda,
¿dónde plantaré mi tienda?

¿A qué golfo de ventura mi bar-quilla arribará?
En el frió desamparo de la ausencia, sobre un atrio,
he soñado en los verjeles de mi hermoso suelo patrio
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mas, su imájen no me alegra:
en su cielo se ha estentlido una torva nube negra

profanado el sacio monte,

yo me acojo bajo el ancho pabellón de tu horizonte,
libre mar!

¡Leve barco! Si está escrito

que perezca le^jos, solo i olvidado, oh infinito

mar, recíbeme i sepúltame en el fondo

de tus lóbregas entrañas: lo mas hondo, lo mas hondo,
tal que nadie pueda hallarme ni turbarme-

nunca mas!

I al arrullo de tus olas, cadenciosas como un canto,

duerma yo mi último sueño misterioso, bajo el manto

de tus candidas espumas, de tus iris de tus brumas,
verde mar!

A TU PARTIDA.

Cuando sientas en tu frente de la brisa el dulce beso

i con íntimo embeleso, a las aves gorjear,

i contemples las estrellas con su luz sonriente i pura

navegando por la altura, ¡Bella amada, piensa en mí! -

Cuando libes en el cáliz de la dicha dulces mieles

i recorras los verjeles como alegre mariposa,
i tu vista se recree contemplando con ternura

de los campos la verdura, ¡Bella amada, piensa en mí!

Cuando sobre, tu cabeza de la noche caiga el manto

i ya el dia con encanto, hayas visto fenecer,

i aparezca tías los montes, como huyendo de su cuna,

. con su blanca luz, la luna, ¡Bella amada, piensa en mí!

O M.

—»•SJ^Sí*»\VXJ»^OS^

PENSAMIENTO.

La infancia es el prólogo laureado de jazmines que la humanidad coloca de por

tada antes de escribir con la hiél de sus pesares las demás pajinas de su existencia.
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De Rubén DARÍO.

Caupolican

Es algo formidable que vio la vieja raza.

Robusto tronco de árbol al hombro de un campeón

salvaje i aguerrido, cuya fornida maza

blandiera el brazo de Hércules o el brazo de Sansón.

Por casco sus cabellos, su pecho por coraza,

pudiera tal guerrero, de Arauco en la rejion,
lanceros de los bosques, Nemrod que todo caza,

desjarretar un toro i estrangular un león.

Anduvo, anduvo, anduvo. Le vio la luz del dia,

le vio la tarde pálida, le vio la noche fria,

i siempre el tronco de árbol a cuestas del titán.

¡El Toqui! ¡el Toqui! clama la conmovida casta.

Anduvo, anduvo, anduvo. La Aurora dijo: «Basta »

E irguióse la alta frente del gran Caupolican.

vém%wá7/mAMA&m¥¿AttmAMwr^^

De Andrés A. MATTA

Pentélica

El viejo sol: Osiris

que las arenas del desierto dora,

después que enciende con la luz del iris

las transparentes gasas de la aurora,

esplende en el zenit su roja hoguera

que finje el brillo de purpúreas clámides.

Los átomos inflama i reverbera,

al pie de las pirámides;

mudas las aguas del sagrado Nilo

sueñan con inundar pueblos remotos;

i moviento las ondas con sigilo,

sobre azulados cálices de lotos

asoma la cabeza un cocodrilo.

Entre el follaje verde

que la ribera esmalta

pareja de ibis jugueteando salta

i otra en el seno del marjal se pierde.

El viejo sol: Osiris,

que colorea con la luz del iris

las gasas de la aurora i de la tarde

en lo mas alto de los cielos arde,

i a través del desierto solitario

se divisa, a lo lejos del camino,

la silueta borrosa del beduino

en la jiba dorsal de un dromedario.
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De Jules MEUNIER

La Muerte del Sol.

Muere la tarde roja.
Un sol de sangre cae lentamente a través de un cendal de. nubes de ágata, lle

no de irisaciones intensamente ígneas. Por los horizontes glaucos vagan fonaciones

róseas, que se deslíen en las azulosidades opalescentes del crepúsculo.
Hai una calma estática, un silencio tumbal. En la quietud firmamentaria se di

funden las lactescencias eucarísticas de la bruma. El sol, como una inmensa rega

dera que arrojara sobre el mundo una lluvia de oro líquido, lanza el haz de sus

rayos que nimban con una aureola purpural la cúpula nevada de los montes.

I el sol huye

Huye- como una fiera herida i sangrienta, perseguida por una jauría de lebreles

implacable
Las anilinas de ocre i ágata se esfuman en una difusión de ópalos violescentes,

con blondeces de auroras. Rojos tonos vesperales vagan en la clámide del Ocaso.

Se diría un bouquet de rosas de oro que el favonio meciera sobre una cabellera

rubia

Surje un silencio negro, como si un monstruo fantasmagórico emerjiera del caos

avernal.

I las anilinas rojas del Ocaso se escualidecen.

I en el dombo sideral se estienden crespones de nubes violáceas i carbonientas,
como ornamentaciones fúnebres. Se diría muerte de un dios.

I el sol occiduo se esfuma en una como feérica apoteosis
I el mar jime con las elejías broncas i sentimentales de su lira estrepitosa, me

lancólicas como los acordes de una sinfonía fúnebre de Wagner
I las frondas alzan las armonías orquestales de las folias

I el rio monologa las salmodias interminables de su unicordio de plata

I el dia desaparece en un tembloroso estertor de ritmos estraños

I la Naturaleza llora, con su lóbrego llanto de tinieblas, porque el Sol ha muer

to, i la noche tiende sobre él, como un tétrico sudario, su gran velo funerario!

(Del libro «Prosas Blancas.»)

--■*AMWmA.AM*,W0MA^^^

Gran Farmacia i Droguería

"EL INDIO"

CATEDIIAL NÚM. H2.

Constantemente recibe del estranjero: específicos, drogas i perfumería

ATENCIÓN ESMERADA.



cXgfc£>Q3¿@vo eJ^say^Ks <^/<g^$¿K@Xj fcX^¿K@>o <tX^<&<@K

PENU 31 B RAS"

Órgano del Ateneo instituido por los alumnos del Liceo.

Contribuyen a su sostenimiento los siguientes socios activos:

O. Suárez

J. Henderson

O. Navarro

H. Aguirre
L. Ulloa

F. Solar

A. Vicuña

J. Munizaga
A Yigorena
M. Aracena

O. Cerda

A. Palacios

J. Pefrafiel

L. Rivera

B. Zavala ..
.

N. Hidalgo
O Osorio

A. Marin

R. Alvarcz

D. Rojas
G. Yillarroel

H. Herreros

I. Pefia

R Miranda

J. L. Rojas
A. Olivarez

R. Ochoa

J. Ochoa

O Madariaga
L. Chacón

J Cisternas

A. Macuada

P. Galleguíllos
J. Peralta

R. López
C. Contieras

M. Contreras

V. Farias

L. Hernández

R. Marin

N. Miranda

P. Pinto

J. R. Alcayaga
L. Pinto

I. Torres

V. Villa

S. Villablanca

O. Zepeda
R. Cámus

O Rivera

F. Peralta

(.!. Vicíela

E. Lanas

D. Aguirre
A. Alléndes

A. Aracena

J. L. Baeza

B. Barrios

M. Dubournais

M. Cabezas

E. Hidalgo
E. Larrondo

O Munizaga
C. Nufiez

H. Pizarro

M Gonzalos

R. Villalon

V. Aguirre
P. Chacón

.1. Caballero

J. Cortes

F. Espejos
E. Roblin
A. Rodríguez
O. Lazo
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Rimas.

Dime ¿has visto brillar en noches bellas

la hermosa luna blanca

i ascender vaporosa por el cielo,

luciendo su luz alba?

Por todas partes sus alegres rayos

derraman esperanza,

disipando las brumas de la noche

con su ropaje de hada.

Es su corona de brillantes perlas,
i su riqueza es magna,

es su gloria inmortal con sus hechichos

luciente como el alba.

Brilla entre velos de flotantes tules

su relumbrante alcázar,
i es mas grande i feliz que un paraíso

su virjinal morada.

I en el fondo del mar, azul i claro

su gloria se engalana
mirándose serena i orgullosa

desde su altar de nácar,

Asi también tu sin rival belleza

gloriosa se retrata,

reflejándose pura i majestuosa
en el altar de mi alma.

I allí rodeada de brillantes luces

de fulgurante llama,

mas bella que los rayos de la luna

está tu imájen santa.

Dos ánjelcs velando están tu gloria
do la mansión soñada

i te ofrecen guirnaldas i coronas

humildes a tu planta.
De una diadema de lujosas perlas

está tu sien ornada

i orgullosas se ciernen en tu pecho
friil flores perfumadas.

I allí yo voi contrito i de rodillas,

para invocar tu gracia,
i ofreciéndote mi alma, elevo al cielo

una oración sagrada.

L. M. CHACÓN G.



Federico GONZÁLEZ G.

ABANDONADA.

A mi amigo el poeta Alberto
Afauret Canina ño, en Santiago.

1

Tarde Otoñal. La hermosa Magdalena,
la perla ele las niñas ded lugar,
sobre una roca, como un alma en pena,

se sienta a orillas del inmenso mar.

De su belleza la jentil frescura

que la flor mas esplendida envidió,

en noches de desvelos i amargura,

el insomnio febril arrebató.

Ante el dolor- de su conciencia, a solas,

medita en su destino la infeliz;

i, escuchando el murmullo de las olas,

abatida doblega la cerviz.

Desciende el Sol, Rubio celaje empaña
el dosel de la azul inmensidad;

Venus naciente el horizonte baña

en suave i misteriosa claridad.

En tanto languidece tristemente

la moribunda luz crespuscular,
Ella en sus ojos a raudales siente

una a una las lágrimas brotar.

¿Por qué perdió la venturosa calma

que la existencia le brindaba ayer,

i, envuelta en noche sin aurora el alma,

se siente, ante el dolor, desfallecer? -

¿Por qué en la tarde, al declinar el dia,

acude a la ribera de la mar,

i, oyendo de, las olas la armonía,

prorrumpe amargamente a suspirar?

En esta misma playa, en esa roca,

al lado del infame seductor-,

sintió, de dicha i de ternura loca,

las embriagueces del primer amor.

Allí, de la pasión en el exceso,

como brota una nota del laúd,

resonó el ruido de un amante beso

bajo d brillante pabellón azul!

Allí, una tarde llena de tristeza,

mientras rujia sordamente el mar,

el ánjel que cuidaba su pureza

lloró con intensísimo pesar!

Allí, después con hondo desconsuelo,
mientras dejaba el puerto un bergantín,
Ella ajitaba al aire su pañuelo
hasta verlo perderse en el confín !

Por eso, ahora, al declinar el dia,

acude a las riberas de la mar,

i, oyendo de las olas la armonía,

prorrumpe amargamente a suspirar!
II

Infeliz Magdalena! Los lamentos

que exhala tu aflijido corazón,

mueren entre el rujido de los vientos

i de las olas el eterno son.

El llanto que tus ojos humedece

i empaña su limpísimo cristal,

a los rayos del sol se desvanece

cual perlas de rocío matinal.

Grande como ese mar es tu tristeza;

mas, por ella no déjeste vencer,

i alza, la vista a Dios. Tu fortaleza

aun mucho mas grande debe ser.

Fué el amor a tu alma lo que al cielo

la esplendorosa nube de arrebol,

que se convierte en funerario velo

al ocultarse en occidente el sol.

Pérfido amante te finjió terneza,

creíste esclavizar su voluntad,

i la bendita flor de tu pureza

deshojó sin conciencia., sin piedad.

¿A quién conmueve el infortunio ajeno?
En los tristes espasmos del dolor,

hoi ajitarse sientes en tu seno

al desgraciado fruto de ese amor.

Aj'er tenia tu inocencia un trono

en el santuario del paterno hogar.

¿A dónde irás, en mísero abandono,

de esa pasión las manchas a lavar?

Del mundo alivio la orfandad no espere:

como proscrita, a solas, marcharás;

el mundo al triste sin piedad zahiere

para humillarle i abatirle más:
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Si al borde de la sima tenebrosa

desfallecen las fuerzas de tu ser,

no croas que una mano cariñosa

te vava ante el abismo a detener.

Lucha con la desgracia; pide al cielo

consuelos, cnerjías i valor,

i no, en medio de estéril desconsuelo,

déjeste esclavizar por el dolor.

La fiera que abandona su guarida

buscando al macho con ardor febril,

al presentirse madre todo olvida

i regresa tranquila a su cubil.

No un crimen, una falta has cometido

afronta la funesta espiacion;

i sepulta en la tumba del olvido

el recuerdo fatal de esa [rasión.

©

©

©

©

©

Álbum «le «Penumbras
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©

©

©

©

©

®

©

©

©

©

©
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Sriii. Bosalia Iglesia»

Muéstrate superior a lo quo eres

antes las exijeneias del deber':

del deber superior de los deber-es

que han cabido ¡aínas a la mujer.

El ave de su amante abandonada.

no olvida en su abandono fabricar

el nido primoroso en la enramada

en (iiii- debe a sus hijos abrigar,

No acudas a la playa donde un dia,

con falsos sentimientos de, [rosar,

«Adío»!» le dijo el pérfido, (''on/ia!
■

sin que jaulas pensara en roorosar.

Sacude (-1 yugo del [lasado. Al cielo

dirijo la mirada en el dolor':

siempre la desventura halló consuelo

en sil inlinito paternal amor'
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Néstor ROJAS V,

i,

©

./** íYí j i. o.v serenenses.

©

«^
N'o es etorrro el [losar que el alma oprime

„
del que. perdida la esperanza, llora:

el ave triste (pie en la selva jime
b-rf mañana alegre cantará a la aurora.

©

@ Para cada dolor hai un consuelo;

=-5j
fecundo jérnien el botón encierra:

la fluí- que envía su perfumo al cielo

su simiente feíaz deja en la tierra.

© La materia, cansada del combate,

@ medrosa i vacilante so acobarda:

¡n, pero el alma inmortal que no si- abato

^
firmo i altiva sn destino aguarda

©
^

La pendiente fatal ya no me inmuta;

© he dejado al pasar profundas huellas:

@ tengo para mi [llanta abieita ruta,

jíí, i para el pensamiento, las estrellas
%? i . '

No he de abdicar los últimos fulgores
que flotan dei pasado entre las ruinas:

© tengo para tu sien ramos ele flores

@. i para mi calvario, las espinas.

Necesario es cantar, batir el ala,

romper con el dolor, rasgar cl viento:

está tendida de Jacob la escala

©; para alcanzar la luz i el firmamento.

rs,~

f0.
Si he dejado detras el sol naciente,

con empii|e inmortal me abriré paso

i han'- irradiar sobre tu hermosa frente

los tintes majestuosos del ocaso.

©'

0 l tú me, harás feliz. Va la mañana

^ estiende sobre el campo sus primores,
'

i preludia el jilguero a mi ventana

^
el cántico nupcial de los amor-es.

©

-,©■ Desprendida del yugo (pie la oprime.

(¿S\ triunfante el alma se despierta ahora,

Y i como el ave que err la selva jirrro,
mañana ale<ne cantara a la aurora.
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A. Vigorena RIVERA.

A Nocturnal Á

«¿

5á¡¡£

—

¡Oh pálida viajera,
enferma i misteriosa paloma mensajera

que cruzas como un suefio

los anchos horizontes de la celeste esfera,

¿por qué tienen tus íayos tan cruel melancolía?

¿por qué siempre llorosa

recorres tristemente tu senda luminosa?

^ —Dijo el poeta estraño, i un lampo de la luna,

°¿&l jugando como en una

feg caricia femenina con su melena undosa

sj|p cantóle con sus besos:

W\ —Yo soi el alma errante de tu adorada muerta;

0 yo soi el alma blanca que abandonó esc; suelo

"0í de amargo desconsuelo,

^ tronchada por las rachas fatales del pesar.

En vuelo silencioso recorro los espacios,
buscando en los confines del celestial palacio

consuelo a mi llorar,

'H; i bajo hasta la tierra jimiendo de amargura,

|§S i beso con ternura

¿g£ tu frente do se anida como en un joyel de oro

te tu gran verso sonoro.

eS Mas tú jamas comprendes mis voces doloridas

^ i corres tras la vida,

0} forjando ensueños vanos, rosadas ilusiones

que esfumarán mañana los recios aquilones
de la implacable suerte.

¡Oh amado visionario, cantos de estrafias cosas,

apaga los ardores de tu alma dolorosa

en brazos do la muerte,

i por la escala inmensa de todos tus anhelos

0. remóntate hasta cl cielo,
m; c[ue huérfanas i triste sollozan mis caricias,

íjá buscando las delicias

pfjj de tus caricias blandas.

¿ff| —El lampo de la luna

besaba tembloroso su frente como en una

estraña i misteriosa caricia de mujer.
I el alma del poeta

batió las blancas alas i con un raudo vuelo,
ardiendo en ansias locas se remontó a los cielos.

V— 1908.
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De Remy de Gourmont.

Teorías literarias.

El simbolismo.

Uno de los elementos del arte es lo nuevo; elemento tan esencial que casi cons

tituye por sí mismo todo el arte, i que sin él el arte se desploma.
Ahora bien, entre todas las teorías nuevas de que en estos últimos tiempos se ha

hablado, solo una parece nueva, i no nueva así como quiera, sino llena de novedad

nunca vista i nunca oida: el simbolismo, que en el fondo es la Libertad i aun la

Anarquía.

Sí; Libertad en arte, cosa tan asombrosa que durante muchos años no será com

prendida. Todas las revoluciones que hasta hoi han triunfado en literatura, se con

tentaron con cambiar las cadenas del cautivo i generalmente con ponerle cadenas

mas pesadas que las anteriores. Pero esas cadenas solo pueden ser toleradas por el

vulgo estúpido que después de tirar del carro clásico, tiró del carro romántico, del

carro naturalista, del carro parnasiano, del carro psicológico i del carro neomístico.

Si se quiere saber cómo el simbolismo, cuyo sentido parece tan estrecho, es en

realidad una cosa mui libre, no hai mas e[ue poner atención en lo que es el idea

lismo, pues el primero es hijo del segundo.
Idealismo significa libre i personal desarrollo del individuo intelectual en la serie

intelectual; el simbolismo puede i debe ser considerado como el libre i personalísi-

mo desarrollo del individuo estético en la serie estética; los símbolos que el poeta

imajine o esplique, serán imajinados o esplicados según la concepción del mundo

morfológicamente posible para cada cerebro simbolizado!".
.

De ahí nacerá un delicioso caos i un esquisito laberinto, entre el cual ya veo a

los catedráticos desorientados pidiendo por favor el hilo de Ariadna que nunca han

de conseguir.
En cierto sentido, el simbolismo es un renacimiento de la sencillez i ele la clari

dad; pero como a la vez pide grandes efectos a lo complejo, a lo oscuro, al «yo»

de todas las ideas, nunca será un verdadero neoclasicismo. Uno siempre es compli

cado para sí mismo; uno siempre es oscuro' para sí mismo; las clasificaciones i las

simplificaciones de la conciencia son obras del Jenio: el arte personal-—que es el

único arte—es siempre incomprensible.
Cuando se hace comprensible deja de ser arte para convertirse en un motivo de

nuevas impresiones artísticas.

lista manera de comprender el arte escluye a los artistas mediocres que no tienen

nada de eterno en sus individuos.

Prácticamente es necesario que el simbolismo, arte libre, adquiera en la opinión

jeneral un respeto que hasta hoi se le ha negado; es necesario que el público to

lere, junto a las formas conocidas, formas desconocidas; es necesario que no se

arrojen fuera de los invernaderos literarios las plantas que nacen de semillas igno

radas. Pero al mismo tiempo es preciso no hacer ninguna concesión para conseguir

el triunfo: los que deben mejorar para acercársenos son ellos, ellos que ganarán

cambiando; nosotros sigamos quietos.
—
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Segunda época. La Serena, Junio 21 de 1908. Número 13.

Crónica bufo-cómico-pinche-trájica-social

Si hai algo verdaderamente ingrato,
es escribir sobre esta archipacífica Serena,

donde jamas un incidente de mediano

interés, altera la divina paz en que viva
mos.

En todo pueblo medianamente culto,

se asesina a alguien, se promueven de

sórdenes en la via pública, se muere un

arzobispo o se descarrila un tren, pero

en Serena ni por pienso! Aquí
no pasa nada, absolutamente nada, como

no sea un carricoche en mal estado g un

transeúnte aburrido. I no es por que

nos falten alimentos de bullido, nó se

ñor, porque para haber factores ¡vaya si

los hai! Aquí no falta nada, como no sea

la vergüenza: Tenemos abogados, canti

nas, corderos asados al [ralo, iglesias,

verduleras, novenas a San Antonio, ca

rrera de caballos en la cancha i carrera

de dandys en las seis cuadras, diarios

que lo witican todo, sin entender de

nada, jovencitos que se estacionan para

pololear i jovencitas que pololean para

estacionarse, corte de apelaciones i cho

colate los sábados.

Vamos ¡Ya nombré el chocolate! De

verdad, les aseguro a Uds. que iba inten-

cionalmente olvidándome de él pero ¿qué
hacerle? Ha querido meterse de improvi
so en mis carillas con la decidida inten

ción de que lo comente.

La verdad es que, antes que los en

fermos del hospital de San Juan de Dios,

los que han salido realmente gananciosos

con la beneficiencia del chocolate, han

sido los enfermos del Hospital de San

Cupido, para quienes, antes que para

aquellos, se han hecho las tostadas con

mantequilla, los dulces con almendras i

los peinados a la alsaciana.

¡Para los [robres, para los enfermos

del hospital! decian ellas, mientras loe

otros, los verdaderos enfermos de jaquet
i corbata, cruzaban silenciosos, sacando

cálculos mentales sobre el dinero dispo
nible, a recibir con una mueca candorosa,
la copita de ponche fino, mientras las

mamas con una caía de ídem, sonreían

satisfechas tras el biombo, viendo a sus

amadas proles, cumplir- la caritativa obra

encomendada, a fuerza do guardar bille

tes i do prodigar sonrisas.

Hubo rifas, encantadores juegos de

azar, donde por un modesto peso, se

adquirían artículos de un valor fabuloso,

Por cinco chauchas, se sacaba Ud. un

almohadón con un sol en cada punta i

una punta en cada sol, un jarrón de

porcelana de Ovalle, con rositas lacres

en el cuello, tortas de dulce, con dulce

adentro, que constituían un poderoso
alimento para el desgaste ocasionado en

pregonar la mercancía, chupones de go

ma que proporcionaban una magnífica
entretención hijiéniea a los que antes se

chupaban el dedo, preciosas acuarelas

con temas diabólicamente sujestivos, un

enorme pavo a la charitable, renació a
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los dientes i al cuchillo i por último como majestuosa llapa de tan pródigo- de->

rroche, los asistentes recibirán absolutamente gratis una encantadora sonrisa de

despedida i después ¡oh!

«I después que termine la tertulia

i las niñas se cansen de flirtear,
en su cama los pobres filarmónicos

sus bolsillos planchados mirarán.»

Jack the RIPPER

-^^W.AMA.W.m^0.WA.W.AMA.^^^^

'Quand V amour meurt
"

-»«►.

En el salón orjiástico, en que el Placer oficia

sus locas bacanales, que el Vicio i la Lujuria—

esas flores de lodo que endiosan su impudicia—

saturan con su esencia turbadora i espuria;

de pronto el piano vibra, al roce de ájil mano,

que impulsa acaso un alma soñadora de artista,
no ya el himno de olvido, tentador i profano.
la flébil elejía de un valse que contrista.

Como una voz ignota que palpita eñ el fondo

del alma, que corroe i entumece la orjía,
se espande su cadencia, que de un pesar mui hondo

traduce la infinita i letal melancolía.

Qué notas tan sentidas, cómo en su suave gama

solloza intensamente la tristeza incurable,
la que la ingrata vida arraiga en el que ama

i forja sueños áureos en base deleznable!

I flota la armonía del valse, acariciando

con su eco plañidero los ebrios corazones,

i sube, como incienso que, el ambiente aromando,
de lágrimas tuviera raras condensaciones.

I a su compás melifluo, en el salón bullente,
febriles las parejas deslízanse en la danza;

libertinos, bacantes, cuya hastiada alma siente

la sórdida nostaljia de la estinta esperanza.

1 luego, agonizando, vibra la última nota

en el ambiente cálido, que entristecido está...
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perfume i luz que huyon, jeinido de arpa rota,

ah! cuando el amor muere... no resucita ya!

I acaso en esos seres, que el Vicio i la Miseria,

para saciar sus hambres sin fin, allí arrastró,

quizas en esas almas de atrofias i de histeria,

de glorias mui lejanas, el recuerdo surjió

I en tanto, levemente, por la ornada ventana,

inundando la estancia de estraña lividez,

jerminadora asoma la luz de la mañana,

que fecundar no puede del alma la aridez!

TÁNTALO

J. Munizaga OSSANDON

Rondel

(Para B. P. G.)

Bajo el fardo obsesor de mis delirios,
ensombrecida de dolor- la frente,

cruzo, como un proscrito, la inclemente

senda llena de abrojos i martirios.

Misteriosa, intanjible i sonriente,

pasas con la frescura de los lirios,
sin sentir la obsesión ele los delirios
i sin nublarse de dolor tu frente.

. >% Tú vives sin pesares. Yo en mi mente

llevo un fardo de penas i martirios.

¡I tú puedes, mi bien, hacer que ahuyente
la tenaz obsesión de mis delirios

i los duelos sombríos de mi fíente!

La Serena, en 1908.

De Leopoldo LUGONES

Oración de la sangre

En la cúspide del inmenso Árbol de la Vida floreciente, ¡salve, por heroica,
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celebrada por los heridos que besan

amorosamente la carne i por los puñales
de alma metálica!

Tu color baña los corazones fuertes

como una insigne nobleza. El amor

heroico nació de tu calor como la santa

Ira i el pudor felino. Los pechos palpi
tan bajo la caricia de tus flujos. Las

bocas florecen bajo tu riego como ilimi

tados jardines. El heroísmo recibió la

unción de tu púrpura, consagrando con

tu esplendor la magnificencia de las armas!

Revistieron tu color el Sol i los em

peradores, las rosas i las llagas, los ru

bíes i las antorchas, los corales i las nu

bes.— ¡Las nubes! ¡enormes bandeías so

bre la mina de tinieblas ele la Aurora!'

Tu escarlata lleva disuelto el hierro

en las venas del procer, i triunfa con

ímpetu vital en las alas del pájaro. En

el seno de las viejones eres pimpollo, i

en el corazón de las águilas, hoguera.
Con tu heroico sabor apagan su sed los

^leones, los sables i los holocaustos,

A los rpie sufrieron la noble muerte

de la espada revistes de una real morta

ja de púrpura. Los sudarios de los már

tires santificados por- tu mancha berme

ja, son estandartes

Manas de los cálices que consagró la

esotérica virtud verbal ele las formas; ele

los cuchillos epie labran en los cadalsos

la sangre mala; de las espinas que em

braveció el oprobio sobre las frentes que

culminaron mas allá de, la noche, de los

cilicios con que, el cenobita flajela su flan

co clónele está pegado el pertinaz alacrán

de oro de la lujuria; de los apojeos si

niestros reinando sobre frentes de ver

dugo; de mi corazón, estraño planeta de

sorbitado.

¡Oh sangre, hermana de las lágrimas!
Llorar es desangrarse.
Yo he visto sobre un campo severo,

un" caballo de largas crines, que suspiraba
al viento una agonia, tendido sobre una

mancha de sangre. I un halcón negro,

que, las alas rotas por una flecha, se

embriagaba para morir ebrio con la pro

pia sangre de sus alas. I un misionero

crucificado que parecía ir vistiéndose de

lirios a medida que de su cuerpo iba

caj'endo una larga lluvia de rosas.

I he comprendido que era preciso

prodigarte para las empresas de salvación

para abrevar en tu honda los hierros

manchados de óxido como las lenguas
de la mentira: para teñir el trapo de la

bandera vengadora, compuesto con los

arambeles de diez mil camisas santificadas;

para desatar las fibras latentes en la nube;

para evocar- las apariciones de los come

tas, cuyo ojo se ve desde los límites de

los universos; para conmover ese silencio

mas espantable que una bandera sobre

las ruinas; para dar bautismo a los fieros

rejimientos subterráneos, cuyo paso se

siente por las cavernas como un trote de

horda cercana, cuya bandera es probable

que sea la misma tenebrosa noche.

¡Oh bendita flor roja! mas hermosa que
el martirio; mas querida que las carnes

amarillentas de una muerta en una juven
tud lejana que no supo reprodudirse; mas

temida que el veneno de todas las ser

pientes por las cobardias sagaces, ocultas

bajo la sonoridad de las cotas; tú rebelas

la vida en las entrañas maternales, la

fuerza en los músculos, el castigo en los

cadalsos, la gloria conseguida en los triun

fos, la guerra en los estandartes, la pro

sapia real en las flores.

El pueblo levanta tu color en sus brazos,

destruectores de montes, como el viento

levanta nubes del mar; tu'matiz, que es el

éxtasis de oro de los crepúsculos, culmina

sobre la gloria heptacorde del arco iris,

bandera del Sol!



Alamiro G. MIRANDA A.

A mi madre

Madre mia, perdón; si Sai en la tierra

un ser todo bondad i todo amor,

eres tú madre amada, i es por eso

que a abrirte voi mi enfermo corazón.

Sé que el mundo alevoso que me hiere

olvida que tú existes para mí;

que eres tú, madre mia, la esperanza

que ha alumbrado mi encierto porvenir.

¡Ah! cuántas veces no intenté resuelto

concluir con mi vida de una vez;

i al tomar aquella arma, cuantas veces

en mi mente te vi desfallecer.

I era a ti, madre amada, a la que entonces

con mi propia desgracia quise herir:

a ti que en ese instante ele amargura,

luchabas con la muerte junto a mí.

¡Oh! que bello es vivir cuanto se tiene

una madre piadosa a quien querer-;

a su lado se olvidan los pesares,

porque es ella el trasunto del Edén.

I es por eso que Dios a cada hombre,

como un paño de lágrimas i amor,

le dio para sus penas una madre;

i a mi un ánjel por madre me obsequió.

?Í^%%?;%%^.agVo^^^

Néstor ROJAS V.

Postal

La fresca brisa de esta hermosa playa Mensajera de, afecto respetuoso,

con el aroma que en su seno encierra, del risueño ideal que nunca pierdo,

quiero un momento que a su lado vaya al turbar un instante su reposo,

i lleve un soplo a la nativa tierra. dirá mi nombre i le dará un recuerdo.

Después de la Velada.

{Para la Srta. I...)

¡Oh! que sublime don. Siempre quisiera en mi alma yo la siento, poique aun trina

oír tu voz i sus cadencias suaves:

ella tiene en su gracia la parlera
imitación del trino de las aves.

en ella el ruiseñor de tu garganta.

Eras la reina allí. Cuando tu injenio
el público aplaudía febrilmente:

Eras la reina allí. Tu voz divina, como un ánjel bajaste del proscenio,

que hoi el recuerdo de esa noche encanta, donde la gloria acarició tu frente.

RIMANDOL
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David BARÍ M.

Cenizas tibias.

El recuerdo es la segunda cuna del pensamiento.

Era un estrado solitario i triste

velado por la calma i el olvido,
donde lloraba el lánguido recuerdo

sobre tapices de damasco antiguo.

—Los altos muebles de brillante ébano

con rojo terciopelo ya gastado,

jemian silenciosos al trascurso

de las horas, los meses i los años.

—I al tenue rayo de una luz muriente

los retratos borrados por- el tiempo,
hablaban de recuerdos misteriosos

con la charla elocuente del silencio.

Dando las doce en el reloj de mármol

de la ancha alcoba en la quietud dormida,
abrióse un piano amarillento i viejo

que en un rincón del aposento habia.

I una figura vacilante i débil-

de cutis suave i de cabellos blancos,
robó un preludio de dolientes notas

a la suprema languidez del piano.

—Primero fué un arpéjio puro i tímido

improvisado por- sus manos diáfanas;
talvez un eco triste del pasado
donde evocaba su amargura el alma.

—Después el ritmo se elevó pausado
en el silencio augusto de la estancia,

como un diálogo suave i cariñoso

del viejo piano con la pobre anciana.

Eran dos viejos compañeros solos,

que lloraban sus cuitas i sus penas,

que conocían todos sus dolores,

que se sabian todas sus tristezas.

. . . Calló la música i la débil vieja
bajó la frente silenciosa i lánguida,
mientras rodaba por su faz rugosa,

algún recuerdo trasformado en lágrima.

I besaron sus labios algún nombre

que solo el piano adivinó en su angustia,
pues tradujo el recuerdo de ese ensueño

en una nota majistral i augusta.

I a esa nota le siguió un torrente

de escalas efusivas i ardorosas;
un sol de fuego que entibió un instante

los ángulos helados de la alcoba.

I los sones dispersos i confusos,
cabrilleaban locuaces, parlanchines,
como viejos alegres que se olvidan

de sus mutismos torvos i seniles:

...Másele nuevo aquel nombre misterioso
como un ensueño de la edad pasada,
vino a posarse trémulo i ardiente

sobre los labios mustios de la anciana.

Hundió la frente entre susmanos blancas

i allí quedóse recordando sola,

todo lo que era su ilusión entonces,

todo lo que era su vejez ahora.

La lámpara apagóse poco a poco,

i la primera irradiación del alba,

pudo mirar, brillando en la ventana,

un piano silencioso que dormía,
i una anciana mui triste que lloraba.
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Alvaro Rivera MATTE.

Estudio sobre algunos endoparásitos
M» Cl

En el cuerpo de alguros mamíferos

tienen su antro de propagación i desa

rrollo un sinnúmero de parásitos que

destruyen los tejidos orgánicos i que en

un crecido número pueden ocasionar la

muerte.

Así acontece en algunas especies que

vamos a enumerar i que se presentan
en el hombre trasmitidas por- ajentes
naturales que inconscientemente llegan a

ponerlas en contacto con las distintas

rejiones del organismo, facilitando de

este, modo el aumento rápido de terri

bles invasiones parasitarias. Los múscu

los, los tejidos, los capilares sanguíneos
etc. se ven acosados por los jérmenes
una vez que empieza la multiplicación

rápida de los gusanos intestinales. Cita

remos como ejemplos aquellos que están

.mas jeneralizados i que tienen su centro

de desarrollo, corno hemos dicho, en los

animales domésticos i aun en el hombre

mismo. Uno de estos es la Lombriz soli

taria (Taenia solium) que alcanza en su

estado adulto do 2 a 3 metros. Su apa
rición fué observada merced a una serie

de esperiencias a mediados del siglo
pasado. Su primer- desarrollo no solo

tiene lugar en el cerdo como se creyó
en un principio sino que aun se ha lo

grado probar- la aparición de la tenia en

el mono, en el perro i también en el

hombre cuando se inocula por casualidad

estos peligrosos jérmenes animales, per
mitiendo de este modo, su desarrollo

rápido; los parásitos logran entonces cn-

quistarse en el corazón, en el ojo i aun

en el cerebro.

Este desarrollo en órganos tan delica

dos como lo son el corazón i el cerebro

traen como consecuencia el peligro in

minente que corre la vida del enfermo

en presencia de una invasión tan terrible

para su organismo. El desarrollo perfecto
dura 4 meses i su reproducción es mui

abundante por cuando en la época de la

propagación se desprenden del cuerpo
una infinidad de huevos que quedan
aptos para enjendrar nuevas jeneraciones
de parásitos. Su descripción con mayores

detalles ha sido objeto ya de otro artí

culo; pasaremos a mencionar- la especie
{Taenia mediocanicta) cuya lonjitud aproxi
madamente es cuatro metros, siendo su

constitución mas recia que la anterior

mente descrita. Se le encuentra mas- o

menos jeneralizada i se la conoce desde

tiempos mui remotos, pues los abisinios

i demás tribus vecinas del África donde

acostumbraban comer la carne, cruda,
fueron víctimas de c-ste parásito. Esperi-
mentos posteriores lograron demostrar

que el cisticerco de esta especie no solo

tiene su desarrollo en el cerdo sino

también en la carne de ternera donde
con ayuda de un buen microscopio se

puede ver enquistado en las fibras mus

culares.

Otra especie es la Taenia marjinata
que puede desarrollarse con toda perfec
ción en el perro. En esta forma no ofre
ce peligros al hombre; pero si el cisti-
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cerco que necesita seguir desarrollándose

después de haber hecho la ¡trímera faz

de su desarrollo en el hígado de muchos

rumiantes.

En el peno también se verifica la me

tamorfosis de la especie Taenia senata

que, mediante una serie de, esperimenta-
ciones se ha logrado comprobar su ver

dadera historia, así como también los

cambios que alteran.su constitución en

las diversas épocas de su vida.

No menos importante que los anterio

res es el Cenuro (Taenia cenurus) que

produce una enfermedad mui molesta en

los corderos. Tiene su centro de desa

rrollo1 en la cabeza de estos animales i

según los experimentos realizados [roí-

naturalistas del siglo pasado, se ha visto

que a los 17 dias de inocular estos pa

rásitos en los corderos, se notan los pri
meros síntomas de la peste.

El desarrollo produce violentas infla

maciones i debilidad en toda la masa

encefálica.

Debe su propagación a los perros que

jeneralmente comen la carne de los ani

males infestados con tales jémenes i lle

gan a trasmitirlas ocasionando una ver

dadera epidemia que podría evitarse 'que

mando o enterrando las cabezas de estos

animales. Al respecto, insertamos un pá
rrafo de la Historia Natural del Doctor

Brehm.

«En el pueblo donde tpasé mí niñez

«habia continuamente carneros que pa-

«decian el vértigo; el matadero se halla-

cha situado apenas a un cuarto de hora

«de distancia i en él parecian darse ci-

«ta todos los perros de los alrededores

«que se saltaban en la noche, i enton

ces nadie tenia la mas remota idea de

«que precisamente estos perros podían
«llevar el mal a los pastos, al corral i

«al establo. La disolución de la vejiga
«de esta especie se verifica mui rapida-
«mente en el estómago del perro; todas

das cabecitas quedan en libertad, cada

«cual forma una colonia de articulacio-

«nes i del solo huevo que se desarrolla

«resulta una descendencia multiplicada
«muchos miles de veces.»

Otro parásito importante es el Equi
nococo (Taenia echinococus) bastante te

mido porque jeneralmente ocasiona la

muerte; elije con preferencia para lugar
de su crecimie,nto los intestinos i el hí

gado del hombre donde alcanza "al tama

ño de un niño.

Al hombre pasa del perro i se cree

que este animal sea el principal ájente

propagador en todo el mundo de ésta

i otras especies de parásitos que ya hemos

mencionado.

En ninguna parte hace mayores estra

gos que en Islandia, donde anualmente

mueren centenares de personas víctimas

de tan espantosa plaga.
Ademas citaremos entre los gusanos

intestinales que a menudo atacan al

hombre el Ascaris lumbricoides que ofre

ce la particularidad de reunirse en gran

número en un mismo individuo. Reside

en los intestinos de donde invade mu

chas veces al estómago i aun al híga
do.

Los «pinlles» son pequeños gusanos

que se desarrollan en el recto i que bas

tan medicinas caseras para destellarlos

por completo.
El Oxiurus vermieularis, mui común

en el hombre i aun en los niños ofrece

mucha facilidad para el contajio. La pe

quenez de sus huevos permiten el fácil
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trasporto a todos nuestros alimentos, las

moscas serian en este caso un vidríenlo

que contribuiría a la mayor infección,

como también el aire, las aves i todos

los medios que contribuyen a cada [la

so paia dispersar los jérmenes morbosos.

Paia la espulsion de las tenias o lom

brices que han alcanzado un desarrollo

considerable es necesario usar medica

mentos enérjicos. Así las cápsulas del

Helécho macho (Aspidium filis-mas) obran

con toda fuerza sobre estos parásitos, de

jándolos en un estado de letarjía que fa

cilita su espulsion mediante procedimien
tos médicos.

Como se ve la movería de estos gu

sanos i-lijen los intestinos i anexos como

lugar de su desarrollo i centro de, pro

pagación Su trasmisión al hombre se

de-be a que dada lo abundante de su re

producción; los huevos se encuentran

diseminados en todos los lugares donde

nosotros rros vemos obligados a acudir

[rara cojer nuestros alimentos i a la [jo

ca precaución (pie gastamos en nuestras

comidas, al agua que bebemos diariamen

te i a un sinnúmero de. ajentes que no

aceitamos esplicarnos i que, jeneralmente

traen como consecuencia la rápida pro

pagación de las enfermedades epidémi

cas.

LUIS BELLASIO

Hai constantemente un selecto surtido de mercaderías de alta novedad.

Especialidad en objetos artísticos para regalo.

.Jardineras ('arteras Carpetas Corbatas Elororos

Esencias Centros de mesa Plores etc.

Todo a precios reducidísimos.'

Calle Catedn Casilla "JS-

LA S E U E N A .



Don Pedro Pablo Figneroa

Despue- de Benjamín Vicuña Mae-kenna,

Diego Parres Arana i José Toribio Me

dina, es Pedro Pablo Figueroa el mas

notable de los historiógrafos de nuestro

país.

lia aventajado, casi, en popularidad al

primero: no esta mui lejos de alcanzar

la fecundidad i erudición del segundo; i

con menos recursos i mayores inconve

nientes que salvar, lia llegado a superar

al tercero en la minuciosidad i exactitud

cu sus investigaciones a través de la his

toria, en les archivos, 011 las antiguas

cojiendo las tradiciones populares con pa
ciencia raras veces superada.
Le conocí hace años en Buenos Aires,

cuando purgaba en las amarguras del

ostracismo el crimen de haber espresado
con valentía sus opiniones i servido un

réjinien que creyó bueno i conveniente

J

[rara su patria.
Mas tarde le hallé, con ño [¡oca sor

presa, tras el mostrador de Una modesta

tienda de cigarros en la suntuosa capital
chilena. Trabajaba entonces en terminar

una obra de granelísimo mérito literario,

de profunda investigación científica, inte
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tulada « I listoiia déla literatura lusitana » ]os quebrantos, hai mucho (pie esperar
Pedro Pablo Eigueroa ha abordado, de su talento que hoi llega a la plenil ud,

sienqirc con brillo, desde el cuento anee- ¡,| alcanzar, Pedro Pablo Figueroa, medio

dótico i la reseña biográfica, basta los siglo de existencia.

mas áriluos estudios de investigación i Su hidalguía, su honestidad privada i

compilación histórica. la lealtad i íraiupie/.a de su carácter le

Sus artículos periodísticos, como sus han (apiado la publica esl iniaeioii.

trabajos de mayor aliento, han sido siem

pre, bien meditados i mejor concebidos, Desde ésta bellísima i jenlil Serena,

Álbum de Penumbras

-

/ ln. Sin n ( '/iml inri: I
'

¡iiipoiuéndo.sc desde luego a la atención tan simpática al querido historiador, lí

ele los iutclijentes. enviamos, a la capital del Piala, en don-

Nos abstendremos de citar sus obras de actualmente reside, en cl nombre de

porque la nómina de ellas forma un ver- "Penumbras» i en el nuestro propio, un

dadero catálogo de bibliografía. recuerdo lleno de afectuoso respeto al

Perseverante en el estudio, tesonero en maestro i al airrigo.
el trabajo, fuerte en las adversidades i K. ('nlz SILVA
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Buzón de PENUMBRAS.
..&-.

Su. R. C.- Sus poesías a O tienen el que ha muerto por completo.
—

grave defecto ele ser eeesivamente aclo- Sr. O O. B.—Su composición «Non

rosas, porque mire Ud. que aquello de: tapiú» no hemos podido publicarla, por-

, .■ i K.,„ir,o eme el tipógrafo que la componía, al
me irritan los sentidos esos bucles 4 i t> 4 '

, , ,, llegar a la parte aquella tan sentimental
de tu saturado cabello & ' '

, me rozan espasmos de delicias ^ <li¿log" ¿» ^'isky» con Soda, lloró

cuando me tocas con (-líos tanto i tan amargamente (pie borro por

completo el manuscrito.

eso amigo R, deja ele ser poesía para ^ M p__Pl,!Sentei_Le floi amplias
convertirse en electricidad por frotarrr.cn- frtruUfldHS ¡)ara que se a¡)ü,iere de lo

t0
(jue Cd mas desee; pero desista ele to-

Sr. A. A. P-Le prohibo a Ud. ter-
^ poceaon del áuWe [Áectr0 délos

minante-mente en nombre del buen sentí-
^^ ^ ^ ud haUa pn estog ¡)ie_

d,,. vuelva a enviarme composiciones
^^ ¡)crzw-

como aquella suya (pie empieza.
.Quisiera pocecr el dille* plectro

«jornia un pajarillo bien desnudo dc [0s bardos soñadores i románticos

en la desnuda rama de un ciprés [ alzar a tu alma blanca corno un lirio

porque aparte de que los cipreses no se un cadencioso r rítmico cántico.»

desnudan nunca, es poco caritativo eso Lo que Ud debe tomar es la siguien

do desnudar a una inocente avecilla que te receta:

ningún mal le ha hecho, en este tiempo Sentdo común 15 gramos.

donde el que menos usa camiseta, paleto Nervio lírico 12 »

i gorro... de dormir. Agua de toronjil 10

Sta. Pupila.—¿Qué mal le he hecho Aguardiente alemán 20 »

vo a Ud. para que me llame cancerbero, Yoduro de ortografía... 5 »

hombre i otros insultos por cl estilo'? Estrado de vergüenza... 40

Yo, pupibta de mi alma, respeto tanto Con la siguiente prescripción: Ajílese

las pupilas, como los párpados i las (al enfermo) antes de usarla i désele al

pestañas i si Cd. me viera, soi un tipo paciente tantos pares de cucharadas cuan-

tan inofensivo que soi incapaz de co- tas lentejas den por zien pezetas

merme un buei. sin estar convencido de KAB.

Gran Farmacia i Droguería

"EL INDIO"
CATEDRAL NCM. 82.

Constantemente recibe del esíranjero: específicos, drogas i perfumería

ATENCIÓN ESMERADA
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De Pedro Antonio GONZÁLEZ.

El álbum

Oh, cuántas veces no me dijo a solas:

—Porqué está siempre tu semblante adusto?

¿Hallas a Dios para contigo injusto?
No amas el bien, la luz, la creación?

No tienes corazón ni pensamiento?
¿Heredó para sienpre tu alma estraña

la salvaje aridez de la montaña

donde meció tu cuna el aquilón?

Tus comprimidos macilentos labios

nunca dan paso a una fugaz sonrisa.

Por tus pupilas nunca se divisa —

,

un dulce rayo de pasión vagar.

Tú pareces un náufrago sin rumbo

que donde quiera que a estrellarse vaya,

sin fé en el porvenir, sin fé en lá playa,
se deja por las olas arrastrar.

Tú cruzas por la tierra como cruza

la noche pavorosa por el cielo.

Horror, silencio, oscuridad i duelo

es lo que tú, derramas donde estás-

Tu no sueñas, no luchas. Tú no albergas
ni una sola ilusión. Tú no ambicionas

ni oro, ni amor, ni aplausos, ni coronas.

Como un fantasma por el mundo vas.

II

Un dia en que su labio, como siempre,
junto a mi oido murmuró lo mismo,
mi corazón se estremeció en su abismo,
i la sangre a mi frente se algolpó.
Temblando entonces le pedí una pluma.
I su acero bruñido i trasparente,
al vivo impulso de mi fiebre ardiente;
sobre su álbum, vibrando resbaló:

III

No sé lo que escribí. Me acuerdo apenas
de que en ritmos diversos

i con palabras de entusiasmo llenas

yo escribí muchos versos.

De que canté la abnegación sublime

del corazón que olvida

la inmensidad de su dolor profundo,

para enjugar el llanto con que jime
la orfandad desolada

que sin pan ni vestido cruza el mundo.

De que alcé un himno a la primer mirada

que a un mismo tiempo de dos almas brota

i en un mismo volcan sus alas quema;

que, tornando la noche en alborada,

de un corazón hace una dulce nota

i de dos corazones un poema.

De que alcé un himno ala esperanza mia

de hallar un ánjel que con fé me adore:

un ánjel dulce que conmigo ria,
un ánjel tierno que conmigo llore...

No sé lo que escribí. Me acuerdo apenas
de que en ritmos diversos,

i con palabras de entusiasmo llenas,

yo escribí muchos versos...

IV

Dejé la pluma i me quedé sombrío...

El moribundo sol, ya desde lejos,
en sus mustios i lánguidos reflejos
enviaba al mundo su postrer adiós.

Ella tomó con loco afán el Albura.

I dando fin a sus amargas mofas,

leyó mis melancólicas estrofas,
en la vaga penumbra, a media voz.

Palideció de súbito su frente.

Huyó la risa de sus labios rojos.
Brilló una lágrima en sus grandes ojos.
I triste i silenciosa me miró.

I desde entonces ¡ai! siempre que a solas.

siempre que a solas a su lado me hallo,
ella se pone roja, i yo me callo;
ella se turba, i me estremezco yo.
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Castigo.

jemir agonizando,

¡Yo te juré mi amor sobre una tumba,
mientras su roja sangre enrojecía

sobre su mármol santo!...

¿Sabes tú las cenizas de qué muerta

conjuré temerario?

¿Sabes tú que los hijos de mi temple

saludan ese mármol,

con la faz en el polvo i sollozante

en el polvo besando?

¿Sabes tú las cenizas de qué muerta,

mintiendo has profanado?...

¡No lo quieres oir, que tus oidos

ya no son un santuario!

¡No lo quieres oir!... Como hai rituales

secretos i sagrados,
hai tan augustos nombres que no todos

son dignos de escucharlos!

II

Yo te di un corazón joven i justo...

¡por qué te lo habré dado!...

¡Lo colmaste de besos, i una noche

te dio por devorarlo!

Y con ojos serenos... El verdugo

que cumple su mandato,

solicita perdón de las criaturas

que inmolará en'el tajo!...

Tü le viste serena, indiferente.

tus mejillas de nardo!

I tus ojos... ¡Mis ojos de otro tiempo

que me temían tanto!...

Ni una perla tuvieron, ni una sola:

eres de nieve i mármol!

III

¿Acaso el que me roba tus caricias

•
te habrá petrificado?

¿Acaso la ponzoña del Leteo

te inyectó a su contacto?

¿O pretendes probarme en los crisoles

de los cdos amargos,

i me vas a mostrar cuánto me quieres,

después, entre tus brazos?...

¡No se prueban así, con ignominias,
corazones hidalgos!

¡No se templa el acero damasquino

metiéndolo en el fango!

Yo te alcé en mis estrofas, sobre todas,

hasta rozar los astros:

tócale a mi venganza de poeta,

dejarte abandonada en el espacio!

. ALMAFUERTE

Para tí....

minino sagrado que el amor recita,

--lis hermoso én mi existencia oscura

ría limpia estrella que en tu faz gravita

Qa a la memoria cruel de mi amargura

>-uroras de tu luz, alma bendita.
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A. Vigorena RIVERA.

Locara.

Una amargura infinita desgarraba su

alma.

Allá en la aurora de la vida, cuando

avanzaba por la angosta senda sin que

una espina rompiese aun la túnica

inmaculada de su alegría, sintiendo revo

lotear sobre su frente la blanca parvada
de sus ensueños, creyó encontrar el ideal

acariciado por su ardiente fantasía, i

adoró a una mujer con el inmenso fuego
de un amor infinito

Pero ella no supo comprenderlo. Su

alma no alcanzó a vislumbrar los tesoros

de ternura que aquel estraño corazón

albergaba, i, tan altiva como hermosa,

despreció el amor del pobre visiona

rio.

Desde entonces el soñador taciturno,

evocando eternamente la imájen de ese

ideal perdido, que fuera a un tiempo su

primer amor i su primer desengaño, airró

en los lirios de albura incomparable la

blancura de, su rostro, en los tristes

sonrosados de las nubes ponienfales los

herniosos arreboles de sus mejillas i en

el inmenso azul de los cielos, su color-

predilecto.
No habia vuelto a encontrarla en su

camino. ¿Para qué?... ¡Esa mujer no te

nia alma!

Era la tarde.

En su banco favorito, ese añoso banco

que era su amigo i confidente, contem

plaba las bellezas del dia agonizante.
El sol sonrojaba con sus besos ardientes

las albas nubes del Ocaso, el cielo lucia

el turquí de su mas bello manto i los

lirios alzaban inocentes sus túnicas de

armiño. I el soñador- evocaba en el feliz

consorcio de estos colores, la imájen de

la mujer amada, de la mujer estática.

Veíala avanzar, altiva, con su vestido de

muselina color cielo, hecho al parecer

de un jirón del espacio, blanca como la

corola de esos lirios inmaculados, con

los tenues sonrojos de las nubes ilumi

nadas por los postrimeros lampos del sol,

hermosa, radiante, i sin embarga, sin co

razón. I juraba una vez mas borrar de

su alma esa peregrina imájen.

Mas, por qué no ludan los lirios su

blancura de nieve, ni el cielo sus prísti
nos colores, ni las nubes su hermoso

rosicler?

¿Era un sueño de su alma evocadora?

Por la ancha avenida, bajo el verde

toldo de las enredaderas en flor, avanza

ba la mujer insensible. Flotaban al aire

los azules encajes de su vestido i fuljiau
como estrellas de una luz dulcísima sus

dos ojos matadores.

I el loco visionario, sin recordar que

esa bella estatua no tenia una alma que

supiera comprenderlo, se arrojó nueva

mente a sus pies

$\Q)¡6}?Q
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De Manuel A. GUERRA.

La

Caridad! Caridad! hija del cielo,

dame tu luz, i el vuelo

remontará mi fantasía inquieta;

tú, del Eterno delicioso encanto,

compañera del llanto,

inspiración del amor i del poeta!

Para cantar tus inefables dones

pediría los sones

al harpa ele Isaías, i mi acento

tu infinita grandeza catanria...

no es ciado al alma mia;

solo tiene la voz del sentimiento!

Sumido el mundo en el abismo oscuro

del egoísmo impuro,

cuando el vicio era un dios i el bien jemía,

en la cumbre del Gólgota una estrella

vertió su lumbre, bella.

como en las cimas el rayar del día.

De los labios del Cristo desprendida

esa esencia de vida

que se esparciera en plácidos raudales,

cayó como el rocío entre las flores

i endulzó los rigores

del llanto i del dolor de los mortales.

Caridad se llamó: gozoso el hombre,

reverenció su nombre,

de amor i sacrificio fiel emblema;

púdica vírjen que su rejio manto

lo salpicaba el llanto,

i de espinas formaba su diadema.

Al aspirar tu virjinal aliento

al lado del tormento,

¿Quién no te ha visto en el revuelto mundo

llorar con el que llora, i el jemido

Caridad

{A la Sra. Juana Boss v. de Edivards.)

•

calmar del desvalido

i los ojos cerrar del moribundo?

Lágrimas vierte la indijencia oscura

i tú, con la dulzura

del ánjel del amor, viertes consuelo

en el hogar del rústico i mendigo...

quien te ofende es tu amigo
i a tú voz obedece el mismo duelo!

Con tus dedos de nácar i de rosa

la herida gangrenosa

cierras del bravo que a la lid se arroja;
nunca el aliento de tu amor bendito

le niegas al proscrito,
ni tu faz ante el reo se sonroja!

¡I cuántas veces con igual sonrisa,

del que en tí a Dios divisa

la pena ahuyentas, como el llanto amargo

enjugas del apóstata i del necio

que vive al duro precio
de -su mortal, escéptico letargo!

Allá en el claustro el huérfano te invoca,

como besa la roca

el náufrago desnudo en la ribera;

sin ser madre a tus hijos das la mano,

báculo del anciano,

refujio del que llora i desespera!

Caridad! Caridad! hija del cielo,

oculta bajo el velo

de la modestia; amparo de la viuda,

madre del huérfano, del pobre abrigo,

hermana del mendigo,

del mundo todo celestial ayuda!

(Del libro «Crepúsculos.»)
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«PENUMBRAS» Órgano del Ateneo instituido por los alumnos del Liceo.

Contribuyen a su sostenimiento los siguientes socios activos:

0. Suárez I). Rojas L. Hernández B. Barrios

.1. Henderson G. Villarroel R. Marin M. Dubournais

0. Navarro H. Herreros N. Miranda M. Cabezas

H. Aguirre I. Peña P. Pinto E. Hidalgo
L. Ulloa P, Miranda J. R. Alcayaga E. Larrondo

F. Solar J. L. Rojas L. Pinte C. Munizaga
A. Vicuña A. Olivarez I. Torres C. Nuñez

J. Munizaga R. Ochoa V. Villa H. Pizarro

A. Vigorena J. Ochoa s. Villablanca M. Gonzalos

M. Aracena C. Madariaga 0. Zepeda R. Villalon

0. Cerda L. Chacón R Cámus Y. Aguirre
A. Palacios J Cisternas O Rivera P. ( 'hacen

J. Peñafiel A. Macuada F. Peralta .1. Caballero

L. Rivera P. Galleguíllos 0. Vicíela J. Cortes

B. Zavala J. Peralta E. Lanas F. Espejos
N. Hidalgo R. López D. Aguirre E. Roblin
O Osorio O Confieras A. Aliéneles A. Rodríguez
A. Marín M. Contreras A. Aracena 0. Lazo

R. Alvarez V. Farias J. L. Baeza Feo. Alvarez G.

VENTA DE JOYAS, RELOJES, ANTEOJOS I LENTE-?.

—Catedial frente al Hotel Santiago—

Composturas ele relojes con fornituras de primera clase, grabados, monogramas

en relieve i bajo relieve. Todo trabajo es garantizado, atendiéndole personalmente

Alberto DEBÍA
Joyero, relojero 1 grabador.

OFICINA DE CONTABILIDAD
O'HIGGINS 30—CASILLA 327

Contabilidad comercial industrial i agrícola, i en especial la contabilidad or

denada por la lei de Alcoholes de 18 de Enero de IÍKI2 i reglamentada por
Decreto supremo N.° 4346 de 31 de Diciembre de 1904.

Se jestionan reclamaciones por tasa del impuesto i demás inherentes a la es

presada Lei de Alcoholes.

E. Cruz S.

Ex-Secretario Contador del Impuesto sobre Alcoholes.
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DON HILARIÓN

ESCENA PKlMERA

Leonor i Elena

Elena.—Mui preocupada te veo,

queridísima Leonor

¿Acaso turba Cupido'

la paz de tu corazón?

Leonor.—Para contigo secretos

jamás pude tener yo...

Elena.—Talvez por fin has resuelto

la gravísima cuestión.

Entre, tus dos pretendientes,

¿elejido habrás?

Leonor.-—Por Dios!

Te aseguro que no hai nada.

Elena.—Hago a tu palabra honor:

te creo.

Elena.—Me ofenderían

tus dudas. Mi corazón

es toda una fortaleza

inaccesible al amor.

No llegaré al matrimonio

en brazos de una pasión
romántica Las Julietas

de moda no se hallan hoi!

Elena.—¡Que opiniones mas estrañas!

¡Te desconozco, Leonor!

¡Tú eres una niña buena!

Leonor.—Por cierto: mala no soi.

Elena:—Permíteme que me admire

que así pienses...
Leonor.—Por favor,

escúchame un breve instante

i me encontrarás razón.

He nacido en cuna de oro:

bella i noble i rica soi;

cuanto he deseado he obtenido:

lujo, grandezas, honor.

En el teatro, en el paseo,

en el faustoso salón,

la elegancia d,e mi traje

siempre la atención llamó.

En carruajes hermosísimos,

envidia i admiración

de nuestro mundo elegante,

doquier con mis padres voi.

Mil comodidades ellos .

me brindan con profusión...

¡Dddo que exista en Santiago

. mujer mas feliz que yo!
Como vive venturoso

en su eoncha el caracol

sin cpie abandonarla pueda,-
así tu amiga Leonor

abandonar no podría

la holgura en que se crió.

No rechazo el matrimonio,

que es complicada cuestión:

COMEDIA EN UN ACTO I EN VERSOS

POR

FEDERICO GONZÁLEZ G.

Personajes

Don Hilarión, esposo ele

Doña Tomasa,

Leonor, hija de ambos.

Elena, hermana de

Nicolás.

Rosamel.

Antonio.

Cna sirviente.

Un criado.

La escena pasa en Santiago.

ACTO ÚNICO

La escena representa una sala lujosa

mente amoblada ele la casa de don Hila

rión. Una puerta al fondo i dos laterales.
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buen negocio para algunas,

pero para otras .nó.

Mas, llegaré a los altares

solo con la convicción

de que me dará mi esposo

lo que mi padre me dio:

lustre i honor a mi nombre

i social estimación.

La felicidad la crea

la fortuna, i no el amor.

Elena.—El trabajo honrado i firme

dá fortuna i posición.
Mi esposo será ilustrado,

virtuoso, trabajador.
Amarle con toda el alma

será mi sola ambición.

La dicha en el matrimonio

tiene por base el amor.

Leonor.—Alabo tus sentimientos,

sin duda, mui raros hoi.

Ellos son dignos ele encomios,

mas... no los envidio yo.

Elena.—Desgraciados pretendientes,

mariposas del amor

que vuelan en torno, tuyo.

Leonor.—No les tengas compasión.
Son mozos mui meritorios

i harto les estimo yo.

Rosamel es diputado

por el pueblo de Melón,

abogado distinguido,

periodista i orador.

Antonio es un elegante,
un parisién comme il faut,

que en los bailes filarmónicos

es el Don Juan del salón,

i en el Banco tiene un puesto

que es de confianza i honor.

Elena.—I ¿aun no te has decidido

por uno de ellos?

Leonor.—Aun nó;

porque prudentes mis padres
habrán de hacer la elección.

Mas, tú nada me has contado

i acaso tu corazón

encierra algunos misterios...

Elena.—Misterios no tengo yo. {Pausa)

Sin embargo, oye la historia

de mi primera pasión,

que, en la estación del verano,

Viña de Mar, presenció.
Como tú no le conoces

e importancia no le doi,

callo el nombre del osado

pretendiente de mi amor.

Sabe sí que era un buen mozo

(pie enamorarme logró,
i a quien inocente amaba

con todo mi corazón.

Mas, para fortuna mia,

ahí mi hermano llegó,
i antes que cuerpo tomara,

puso término a ese amor.

Era jentil i elegante,
i no habia recepción
a que invitado no fuera

por lo alegre i decidor.

Todo el mundo le estimaba

i también le estimé yo,

sin saber en quien ponia
mi amorosa estimación.

Mi hermano que no ignoraba

que era un audaz sin honor,

un anónimo que un dia

la sociedad abordó,

i que, gracias a mil mañas,

conquistó la estimación

do personas distinguidas,
de casa le despidió

Leonor.— ¡Qué chasco, Elena querida!
Elena-—¡Terrible chasco, Leonor!

ESCENA SEGUNDA

Leonor, Elena i Don Hilarión

D. Hilarión.—[Habla desde la puerta del

fondo con la espalda vuelta al público.)

¡Maldita suerte la mia!
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¡Cosa atroz la que me pasa!

¡Digan que no estoi en casa!

¡Que no vendré en todo el dia!

Trátenle con aspereza,

si vuelve ese impertinente...
Leonor.—(A Elena)
Ven acá; tranquilamente
charlaremos en mi pieza (Vánse)

D. Hilarión.—(Avanza hacia el proscenio)

Héteme aquí relegado,

sin salir a parte alguna

porque mí negra fortuna

de acreedores me ha rodeado.

Por deudas, según infiero,

nadie va a la cárcel hoi;

i, sin embargo, yo estoi

en mi casa prisionero.

¡Con qué insolente porfía

la turba de acreedores

guarda los alrededores

de mi casa, noche i dia!

La moda, el paseo, el teatro,

las tertulias i banquetes,

esfumaron mis billetes...

¡Qué me valió tal boato! (Pausa)

Con tu farsa desmedida,

con tu vanidad demente,

¡oh sociedad exijente!
has amargado mi vida.

Para sostener con brillo

mi aristocrático hogar-,

se ha operado, a mi pesar,

un vacío en mi bolsillo

imposible de llenar...!

ESCENA TERCERA

Don Hilarión i Doña Tomasa

D. Tomasa.— ¡Hombre, qué es lo que te

[irrita?

No formes tas alboroto;

pon a tus lamentos coto,

porque hai en casa visita.

Te ocurre algo raro a tí...

Al contemplar tu furor,

Elena i tu hija Leonor

se han alejado de aquí.

¿Qué te sucede?

D. Hilarión.—Mujer,

en el mar en que bogamos

a un naufrajio cierto vamos.

Imposible es sostener

nuestra falsa situación...

Yo me voi a volver loco.

D. Tomasa.—Tú te aflijes por mui poco;

desvarías, Hilarión.

Deja fútiles alardes,

cobre tu ánimo la calma;

jamás alcanzan la palma

los espíritus cobardes,

D. Hilarión.—Me lamento, i con razón;

tú sabes que debo tanto:

«una vela a cada santo
,

i a San Antonio un velón.»

D. Tomasa.—Verdad... (Con indiferencia)

D. Hilarión.—Alabo tu flema.

D. Tomasa.—Haces mal en desmayar.

Hai que remar!

D. Hilarión.—¡Qué remar! (Con despre

cio.)

Mucho he remado...

D. Tomasa.—Pues rema

aun más. *

D. Hilarión.—Según infiero,

loca estás.

D. Tomasa.—Loca; ¿por qué?

D. Hilarión— [Qué reme aun! Bien se vé

que tú no estás en mi cuero.

Mi situación me desvela.

D. Tomasa.—-En estos tiempos precarios,

¿quién no debe?

D. Hilarión —El mal de varios

sólo a los tontos consuela.

Es menester reducir

nuestros gastos...

(Continuará)

»
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Por las adivinas.

.^. ■». -

Todos los pueblos del mundo, sea echan las cartas? lo introducirá a una

cualquiera su civilización i adelanto, han sa[a) mezcla de dormitorio, cocina, salón

inquirido siempre el porvenir, en las j comedor, cubierta de imájenes de san-

tenebrosidades del misterio, talvez por tos, de sillas en mal estado, tarjetas pos- .

aquello de que ha sido i será siempre tales con dedicatorias amistosas i retratos

una necesidad de nuestra vida, endulzar de, familia; nada de signos cabalísticos,

lo amargo de las verdades con el. dulce
ci6 tra,p03 negros, ni de calaveras simbó-

engañador de las mentiras. licas; aquello no tiene nada de lúgubre
Los augures, los astrólogos los anís- n[ ¿e espantable; es casi alegre, con sus

pices, los adivinos, las pitonisas i los COitinillas de sarga blanca, sus tapetes

charlatanes han sido jentes de
-

quien mu[ticolores i la cara sonriente de la

todo el mundo se ríe pero a epúen todo
aj¡yjna) que tomando un naipe viejo,

el mundo cree. una verdadera burla al desinfectorio

Desde la Pitonisa de Delfos, visitada
público, comienza a alinear- las cartas

por emperadores de Macedonia i reyes sobre la mesa> miéut,.as e[ semblante

de Grecia, hasta la consultora de cartas, contraido del visitante, espera en silencio

visitada por los colejiales i por las no- ¿ tembloroso, pensando allá para sus

vias tristes, todas han hecho reír, llorar, a([entros, tener una fuerza de carácter

entristecerse i gozar, a los que han ido
a80mbrosa, en caso de que el

'

pronóstico
hasta ellas, en demanda de presajios para je S(,a ac[vorso.

el porvenir. [ p0r allí desfilan todos, sin escepcion
Serena, no podia tampoco eludirse al

do clases ni (le a,tegorías, los maridos

contajio, ni dejar de ser curiosa como
cei0S0Sí ]os estudiantes en vísperas de

sus hermanas. Tiene también, como
examenj [as maritornes enamoradas, los

todas, su centro de adivinación barata, agricultores en mal año, las niñas con

donde por cincuenta centavos se predi- i[usionos [ [aa solteronas sin esperan

cen los hechos del futuro, con un lujo zas

de detalles, asombroso. Cuando Ud quie- i t0(los sa|en son,.¡onte;ti felices i Sa

ra, se dá una vuelta por- Infante i en tjsfei..h.os i consolados, porque ya se sa-

una puertecita baja, de color tierroso, b0j el auguri0 Vai-ía poco. Se' sufrirán
golpea con la discreción necesaria en estos contrariedades, escaseará la lluvia, dará

casos, donde no tardará en abrirle una
im voto negr0 el p,.0fesor ¿e ingles, le

señora 'regordete i baja, quien a la con-
camDjarari el punto al guardián, se opon-

sabita pregunta ¿Será aquí donde se
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drá una tía o se enfermará el caturro

regalón, pero al frió i con el tiempo,
caerá agua en abundancia, se saldrá

aprobado por dos votos, se compadecerá
el comandante de policía, se ablandará

la familia i sanará el caturro.

Pero sin duda ninguna por quien es

mas favorecida que por nadie la casita

de la calle Infante es por las damas i

por los galanes jóvenes, demasiados co

nocidos de la pitonisa i para quienes tie

ne su sistema especial i determinado.-—

Se oyen preguntas como éstas.

—¿Cree Ud. que volverá a hablarme

ese joven rubio que sale ahí en la pri
mera fila?

—Vea Ud., contesta la adivina, ese

rei de copas, al lado de ese tres de bas

tos, me dice que el joven rubio vá a

tener un duelo en tres tiempos i que

una mujer mala, la sota de bastos, vá a

escribirle una carta a un joven moreno,

que como lo indica el cinco de oros, vá

á hacer un viaje corto, pero como vá a

tener muchos disgustos con una señora

viuda, el caballo de copas, que es un

amigo malo, se vá a ver enredado en la

justicia, por esa carta que vá a escribir

este joven moreno a la mujer mala.—

Con lo que la solicitante se dá por

absolutamente satisfecha i pregunta otra

cosa.

La pitonisa misma, nos lo decia hace

poco.

«Yo, señor, esto lo he estudiado por
libros i tengo seguridad de acertar en

lo que me consultan, pero a veces me

preguntan unas cosas que no salen en

las cartas.

I como nosotros, asintiénramos grave

mente con el jesto, ella continuó.—

Figúrese Ud. que una niña, me pre

guntó si su novio iria a roncar cuando

se casara; otra, que si ella se casaría con

un joven que usara lentes, que escribiera

versos, que fuera devoto de San Onofre,

que no hablara mal del canónigo Gue

rrero i que le gustaran los gatos.
—Un

jóvencito me preguntó si su pololo iria

a ir a Coquimbo, el dia de la procesión
de S. Pedro, en el tren de una veinte; i

una ama seca de la calle Colo-Colo, si

el policial que a ella le gusta limpiaba
el yatagán con tierra o con ladrillo.

I Ud. comprende, terminó diciendo la

buena mujer, que una no puede saber

tanto, ¿no es cierto?

Jack the RIPPER

:**LX>:^^/v>;x«^^^^%*i<¡<l*i^>;^H^^i4«*'«^^>l«^*>L>i^>l^í^^^^Wic^

NAZAR I COMPAÑÍA
RECIBIÓ MÁQUINAS DE COSER.

Casimires i franelas para la estación de invierno

Precios fuera de cambio.

REALIZACIÓN ROPA HECHA.
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David BARÍ M.

Vision.

— .-«..;♦.
—

MARTHA: La cuna de las iluelone3, es el

supulcro de las esperanzas.

Hoi prosternado sobre las gradas de mi santuario,

orando a solas con el recuerdo que a mi alma arroba,

vi que las nubes que se escapaban del incensario

tomaban formas inusitadas dentro de mi alcoba.

Eran fantasmas, vagos i mustios que iban dispersos,
como lejiones desalentadas, del mundo ingrato;
unos mui tristes, vertiendo llanto sobre mis versos,

otros llenando de frases tiernas a tu retrato.

I allí en mi alcoba, muda testigo de aquella escena,

sobre tus rizos, sobre tus cartas, sobre tus flores,

sonó el chirrido, seco i estraño de la cadena

con que amarraron a mi cerebro los sinsabores.

I es desde entonces que me persigue la incertidumbre,
i es desde entonces a que la aurora, ya nunca albea,
ni siento alegres a mis estrofas sobre la cumbre

que yo he elejido como palacio para mi idea,

Solo un momento de santa dicha tienen mis horas,
solo un instante de paz bendita, dulce i tranquila
i es cuando siento que tú a mi lado también imploras
con el sagrado fulgor divino de tus pupilas.

Cuando arrobado con el encanto de tus primores
sueño un futuro lleno de rosas, lleno de lirios

i una mirada borra las huellas de mis dolores,
trocando en cielo, los hondos caos de mis martirios.

Cuando yo sueño que te conduzco trémula i bella

toda cubierta de margaritas i de azahares

i el beso augusto que nos envía la blanca estrella,
une la suerte de nuestras almas en los altares.

Mas como siempre que tú te alejas, la bruma sube

de los abismos, hasta mis sienes ensombrecidas,
i se van todas mis ilusiones como las nubes,
unas tras otras, tristes i solas i condolidas.

PENSAMIENTOS

La ambición es el mas grande de los modelos, de que se han hecho malas copias.

Vivir de la ensoñación del alma, es algo así como crearse un paraíso propio,
contra la voluntad de Dios.
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Ordenen trabajos tipográficos en la Imp. de «El Porvenir» i quedarán complacidos.

Se ¡ t timentules
A mi amiga D.

Cuando hayas partido, cuando vea retir0 de bonzo bierático, vaya a la
declinar el dia, llegar i concluir la no

che, pasar un sol i otro sol, i no tornes.

Cuando ni la privamera con sus acacias

ni el invierno con sus violetas te trai-

ciudad en tu busca, i la tristeza que allá

reviste a mis ojos me grite que no estás,
i vuelva aquí a seguir mi existencia

sombría que, el ensueño de verte no cla-

gan; se estingan las semanas, pasen los reCerá; i en la calma de mi aldea medite

meses, i muera uno i otro año tras del sobre el fondo de esa realidad amarga
presente, i sigas lejos: cna[ [a muerte; i haya de decir al alma

¿qué será de mi vida?
que perdura sobre la tierra solo a con-

Cuando vengan, traídas por cada hora, c,icion de contar contigo: «La has perdi-
nuevas derrotas para el adalid corazón, rj0:>>

i vaya mi fé de tumbo en tumbo; i des

pués de segadas las blancas margaritas
ele la dicha, ni el césped esperanza cu

bra el íntimo jardin; i de cada lado un

brazo malévolo me empuje a la sima; i

encuentre, buscando refujio en los hu

manos, cada pecho rebozando hiél, i

aun el mió, exhausto ya, se niegue a

acompañarme:

¿qué será de mi vida?

Cuando, cansado de aguardarte en mi

¿qué será de mi vida?

Aurora, si te alejas, ¿qué aguardará
mi noche?

En el mundo te lié visto como dulce

sonrisa en adusto semblante. Me lo has

hecho bueno i tolerable; ¡sin tí me ins

pira miedo!

ALMA

Julio, de 1908.

<,í^m^^s^ximm^w^w&:^^ÁM%'i^^i¡^^ia^^w^ss^/!im>

VIO UÑA.

Ángulo noreste de la Plaza.

¡PROVISIONES!

La casa que ofrece la mejor- calidad en artículos de consumo.

¡A LAS FAMILIAS!

Las familias que deban pasar una temporada en esta ciudad encontrarán

el mas variado surtido de mercaderías de primer orden.
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Modernismos

El reputado literato arjeutino Leopoldo Lugónes, poeta ar-elrimodernista, lia

publicado últimamente en Buenos Aires un poema solariego intitulado -Los Burri

tos,» que es el nee plus ultra de la poesía decadente.

Transcribimos algunos fragmentos de este curioso parto lírico:

«Aunque esto [rase por natural rutina,

«diré que los burritos de mi cuento,

«son hijos de madama Pollina

«i de maese Jumento.

«Espantan retozando a las bobas

«de las ovejas:
«aborrecen a las viejas
«i roen sus escobas.

«En medio de los patios hacen pis,
«i meten al azúcar sus dientes de miss.

«Por las claras noches, bajo la influencia

«del plenilunio, ambulan con los gansos,

«que pasean en crisis ele lunar demencia,

«la estólida unanimidad de su opulencia.
«Así es como, silenciosos i mansos,

«sorprenden las citas

-de las novias aldeanas.

«Oíos grupos de pequeñas .luanas

«epie juegan a las mamitas.

¡estudian las fuentes secas;

«Una pálida fiebre palpita en los campos;

«tuesta en oro la chacra sus futuras fanegas;
«los vidrios de la basura estallan en lampos,
«i las chisporreteantes langostas veraniegas,

«parecen que se fríen de amor sobre las matas.

«al reclamo agridulce (pie zumban sus patas.
«Como los vibradores de las trompas labriegas,
«ruedan los nubarrones pintorescos,
«balumbas de candidos bombasíes;

«i sobre losioollados frescos,

«pasan sus sombras turquíes
«como pavos reales jigantescos.
«He aquí una ocasión para que un Ionio escuálido

«se revuelque a gusto sobre un mundo tan cálido

«I tal es el cuento

«de los hijos ele madama Pollina

«i de maese Jumento.»
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A este propósito, el celebrado humorista español Sinesio Delgado ha publicado
las siguientes líneas, a guisa de versos, par-odiando las exóticas elucubraciones de

Rubén Darío i sus secuaces:

«Las jóvenes almas de los poetas muchachos

hemos convenido en que son unos mamarrachos

los antiguos, i en que es excelente cosa

escribir los versos en prosa.
Yo estoi encantado con el sistema. Creo

que el ritmo es luz, es quema, volcan, deseo

lujuriante. Yo amo. Tengo cl ánima niña,
i aunque me la arropa con su negra basquina
la noche del dolor, yo sigo mi camino,
cantando mi canción que parece un desatino.

De América ha venido un barco cargado de

vates llenos de entusiasmo i de fe,

que nos han enseñado en un periquete
a prescindir de la cadencia i del sonsonete.

i agradecidos los de la vieja Europa
en su honor alzamos nuestra copa,

porque el nuevo molde ele fina delicadeza

nos quita muchos quebraderos ele cabeza.

Así no me cuesta ni cuatro meravedises

pintar- ele mi espíritu las sensaciones grises
producidas por ¡as miradas hondas

de una rubia grácil de crenchas blondas.

Porque estas vaguedades son como el tul. Yo amo

i de la escala del placer el tramo

lumínico en que estoi me parece hueco

como neblina de un atardecer seco.

1 ¿quién lo describe, esfuma i sublima

con las cadenas íerrnjinosas de la rima?

Porque ese amor- es tenue, ingrávido. Flota
la posía robusta de mandoble i cota,

de maciza i uniforme estructura,

se hunde en su plácida blandura

de ensueño violáceo, i mientras le quita
la fragancia enardecente i esquisita,

rasga sus neblinas opalosas
i avienta su perfume de rosas.

Por eso he visto el cielo abierto

con la flamante fórmula. El amor incierto,

vago i neblínico, es lójico que pida
canciones sin ritmo, sustancia ni medida,
i lo podrá ensalzar en noches de luna,
sin laúd gótico ni gnzla moruna

cualquier flamante sereno fashionable

de los que van a tener lanzon i sable »
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Yo también.

Un cura i un radical

han armado gran jarana,

sobre, si Barros Arana

merece gloria inmortal.

I entre agresor i elojista,

quiero también, tomar parte,

solo por amor al arte,

de la ciencia polemista.

Por suscricion popular,
como premio del talento,

al maestro, un monumento,

quiere el pueblo dedicar.

Aunque dinero hai de sobra,

por acumular cariños,

se trata de que los niños,

tomen su parte en la obra.

I un canónigo altanero,

arremangando el roquete,

i pluma en ristre, acomete

con el ardor de un guerrero.

Sulfurado el sacerdote

contra la ilustre memoria,

de nuestro escritor de historia,

sc4na convertido en Quijote.

Gárrulo de intolerancia

i sin razón que le asista,

al sabio llama «copista»,

con insólita ignorancia.

Es que solo sabe odiar;

i en estilo nada pulcro;
turba la paz del sepulcro.

¡I es ministro del altar!

Jesucristo dio el perdón
en la cima del Calvario;

i un sacerdote, sectario,

relaja esa relijion.

Sacerdotes fariseos

acusaron al Maestro,

i otro, con odio siniestro,

luce arranques, harto feos.

Esto, solo es una parte,

falta, pues, lo radical,

que defienden, harto mal,

el honor de su estandarte.

Injurias, no son razones,

i obran contra producente;

dejando, en todo, vijente
las contrarias digresiones.

Para combatir un mal,

i a la calumnia procaz

vale, siempre, mucho mas,

una defensa formal.

Lo sucedido es, en suma,

una mancha en la sotana,

i una injuria mui villana,

propagada con la pluma.

I el alarde radical

es una falta de juicio;
obra de pobre artificio.

Por fin: son tal, para cual.

Dos opuestas entidades:

una negra i otra roja;
una manca i otra coja;
bonito par de ruindades.

En tal concepto, merecen

saber esos escritores,

que los ataques peores

al sabio, mas lo enaltecen.

YO.
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De Victor HUGO.

El Jenio i la Envidia

Caía la noche. Polvo de oro tamizaba

la luna- por entre el sombrío follaje del

aburno. Parpadeaban los astros pletóricos
de luz.

Esparcían las florecillas tenues perfumes
de su aliento.

Posado sobre la rama de un abedul,

un ruiseñor humilde rompió el silencio

de aquellas soledades, dejando escuchar

los trinos de su garganta privilegiada.
En aquellos cantos se retorcían como

sierpes moribundas, los dolores humanos,
en toda su desnudez; todas las tristezas

trájicas i todas las melancolías resignadas,

Aquella voz tenia acíbar; aquella voz

tenia sangre; aquella voz tenia mieles:

aquella voz tenia lágrimas.
A la vera del árbol, en el hueco de

una peña, dormitaba una víbora

El canto del ruiseñor la despertó.
Asomó la triangular cabeza. Vio cómo

la naturaleza entera estaba suspendida
de la voz del ruiseñor. Un chispazo
eléctrico recorrió su ser. Quiso imitar al

bardo de la selva, i lanzó un silbido,
un silbido que retumbó en el valle, como

la carcajada de un demonio.

Viendo su importancia salió del antro,

deslizándose artera por entre la hojarasca,

trepó al árbol, i cuando el ruiseñor

desgranaba sus mas dulces armonías, le

clavó en el pecho su aguijón envenena

do.

El pájaro cayó del árbol, replegándose
en las sombras de la noche. La luna

habia ocultado su faz despavorida tras un

jirón de nubes.

¡r¿£fcW40Í>TÁ2?.F.mK«2l«5XM^^

Julio Munizaga OSSANDON,

/ Veleidosa!

Fué al morir de una tai-de purpurina.

La apoteosis triunfal del Occidente

desleía sus cromos lentamente

bajo la tenue luz crepusculina.

Nos dijimos adiós! Por su divina

faz resbaló una lágrima silente,

i ennubeció el dolor- su tersa frente

que era mas blanca que la cumbre andina.

(Bimas olvidadas)

«¡Cuánto me ama!» pensé, mientras el

[hado
me arrojaba inclemente i despiadado

por la senda fatal, hacia la ausencia

Hoi la vuelvo a encontrar. Mas ¡oh falsía!

me sepulta en. el pecho, a sangre fría,

como agudo puñal, su indiferencia!......
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A. Vigorena RIVERA

¿a.s* cruces.

Hai en el camino de los Andes, en lo

mas abrupto de las sierras, un paraje

que los viajeros denominan «Las Cru

ces.»

Apenas si algún estraviado viajero osa

atravesar- de tiempo en tiempo la angos

ta senda que bordea el abismo; .apenas

si alguna ave surca a veces el aire en

rarecido: solitarios i misteriosos, los mon

tes de nevada cresta sueñan con los

ósculos del cielo azrrl, acariciados por d

ardiente beso de las tempestades. I la

sima ruje con clamor- siniestro. Los hu

racanes danzan en su seno con voríiji-
noso ritmo, i el torrente despeñado
solloza con clamor- salvaje. El sol ilumi

na tímidamente los escarpados flancos, i

sus rayos pálidos besan temblorosos la

blanca nievo, cual si temieran morir

despeñados en el abismo sin lími

tes:

Allá eir lo mas angosto del desfiladero,

donde parece que, la Naturaleza quiere
mostrar al hombre su infinito poder, co

locándolo entre el cielo i el abismo, al

zan dos cruces do madera sus piadosos
brazos, despedazados casi por la acción

destructora de los tiempos. No parece

sino que, en mudo ofrecimiento, brindan

su ayuda al viajero para la difícil trave

sía, o le ruegan suplicantes detenga la

osada marcha si no quiere pagar con la

vida su tributo al insondable seno que

le reclama en sus rujidos. Aisladas, per

didas en osa grandiosa apoteosis de la

soledad, ni una corona, ni un emblema

de calinoso recuerdo adorna sus carco

midos brazos: solo en los dias en que

el sol, compadecido do su orfandad,

acrecienta el calor de sus lampos, brota

al [lié de ellas alguna humilde planta

que las envuelvo en fraternal abra

zo

Su historia es una historia de amor,

tierna, trájica: dos fieles amantes sin

ventura que, buscando consuelo a los

tormentos de sus almas enamoradas,

descendieron al abismo, ansiosos de dor

mir el eterno sueño siempre juntos,
arrullados por la melancólica canción del

torrente que rueda en sus entrañas,

acariciadas sus frentes por el tibio beso

del huracán que retumba en su hondo

seno

I cuenta la leyenda que en las apaci
bles noches del estío, cuando el cielo ha

dado tregua a sus furores i la luna aca

ricia tiernamente las humildes cruces, el

torrente atenúa sus clamóles i el viento

apacigua sus bramidos, mientras dos

blancas palomas surjen del negro abismo

i vuelan a posarse sobre los desnudos

brazos de las solitarias cruces.

La simpatía es a la mujer, lo (pie el perfume a la flor.
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Abrojos
Para.

En la inmensa desolación de mi vida, que es como un campo diezmado por

glaciales i vertijinosas ráfagas de huracán, yermo maldito en que todas las arideces

i todas las sombras enjendran la soporosa calma del hastío i del pesimismo, abru

madora estepa en que avanzo, sin rumbo i abatido—peregrino que se entrega al

acaso
—dejando atrás lóbregas ruinas i sin columbrar adelante mas que un horizonte

opaco i remotísimo, bajo el enorme sudario de un ciclo implacablemente gris i

vacio; tú has surjido ¡oh lirio virjinal!, blanca i pura, dulce i risueña, con la inefa

ble placidez de la ilusión, perturbando el sueño inerme de mi alma con la tibia

caiicia de la esperanza.

I has pasado, adivinando mi emoción, con esa injénita perspicacia de la mujer,
has pasado, bella i soñadora como una Ofelia, junto a mí, en esta senda ingrata
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por. donde me arrastra, a horcajadas, el Destino; i yo te he seguido, un instante,

mísero paria del Ideal, con ed ansia infinita del anhelo, con la sed inabrevablc de

la dicha, soñando en disipar las sombras que me abruman, con las radiaciones

aurórales de tus glandes ojos melancólicos, en que palpitan los anhelos quiméricos,

los imprecisos i ardientes desvarios de tu nubil adoleceneia: soñando en fecundar

las arideces que me inervan, con el perfume, con la miel hibh-a de tus labios—

ánforas de coral en que diluyes tu alma cuando (i amor- te diviniza. Mas, un se

gundo me has mirado, elu'cemento, acaso sorprendiendo en nrs ojos embebecidos,

algo de ese ensueño que, con alas de seda, roza tu candida frente, cuando tu alma

divaga fervorosa por el azulado cielo del idealismo, i, luego, no sé qué jesto de

desden i ele orgullo ha desflorado el rojo capullo de tu boca, i altiva, indiferente,

fría i majestuosa, como un estatua, como una reina, te has alejado de mí i has

proseguido tu alegre ruta—golondrina de amor- en pos de edí-nr-as primaveras—

en que todos los encantos de la alborada, fugaces i engañadores corno los mirajes
del desierto, te forman el preludio de un porvenir- venturoso

I yo me he quedado pensando, tristemente desencantado, a la linde del camino,

como un asceta en la montaña solitaria, en lo deleznable de las cosas humanas, en

la frajilidad de la virtud i la belleza, en la fugacidad de la juventud i la dicha-

en ese fondo tenebroso, colmado de lodo, en que so incub m todos los sentimientos,

todas las ideas que constituyen la vida moral i racional del hombre, i trasportado
mui alto, en mis angustiosas reflexiones filosóficas—que destilan de esa hiél que

infiltra la cruel existencia en el corazón de los que han obtenido la clarividencia

de la imperfección i pequenez de la vida, en la escuela ded Dolor, i llevan en su

ser, sino la nieve i espeiiencia de la edad, el hielo del desengaño prematuro i la
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amarga ciencia ele la duda—juzgando las acciones humanas por su oríjen, he tenido

lástima ele tu vanidad i ele tu orgullo, i he pensado, acaso son ironía—nó con la

ironía del despecho, sino la que se desprende de la profundidad del pensamiento
ante las frivolidades del mundo—he pensado en que eres flor, en que eres ave...

¡en que eres mujer! I me he finjido verte azotada por la racha calijinosa ele la

pasión ¡pobre flor! marchita, tronchada, mustia, seca, i tu lozanía, tu escencia, tus

inmaculadas galas convertidas en malditos despojos irredimibles; i te he, visto, ave

sin nido, vagar- herida en riberas inhospitalarias, donde no existe un zarzal siquiera,
a cuya sombra cobijar- tu doliente orfandad; i te he mirado, débil mujer, frájil

mujer, víctima ele tu corazón i sus miserias—sus pasiones—rodar al insondable

abismo socid de la deshonra i la ignominia—límite tenebroso del hipócrita i tiránico

convencionalismo del mundo, que estigimatiza. con su propio virus, a los caídos,

supremo i despiadado egoísta!

Flor, ave, mujer, céfiro, onda, nube, te he contemplado, en una visión obsesora,

juguete del acaso i ele tu misma naturaleza, trasformada en hoja seca, harapo, hu

racán, linfa estancada, cieno!...

I con agobiador desaliento, he pensado en la aberración de la vida, cuyas glorías
son miserias doradas i que el Amor i el ideal, son astros inconmensurables que

escintilan en el fango!

TÁNTALO

Serena, Julio de IDOS.

—^'A.a.aMW.W^^

JOYERÍA AMERICANA

Alhajas — Kelojes — Artículos de plata.

Fábrica de joyas
— Grabados artísticos—Compos

turas de relojes a la perfección i a precios módi

cos i garantidos.

Manuel MOLINA R.

JOYERO-GRABADOR

Balmaceda 155. Casilla 311.

La Serena.
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De F. NIETZSCHE

Mi concepto del jenio.

Los grandes hombres, como las

grandes épocas, son materias esplosivas,
enormes acumulaciones de fuerzas. His

tórica i fisiolojicamente, su condición

primera es siempre la larga espera de

su venida, una preparación, una recon

centración en sí mismo, es decir, que no

se haya producido esplosion alguna
durante, un largo período. Cuando la

tensión ha llegado a ser mui grande en

la masa, la mas fortuita irritación basta

para llamar a la escena del mundo al

jenio, para llamarle a la acción i a los

grandes destinos. ¡Qué importan enton

ces el medio, la época, el espíritu del

siglo, la opinión pública!

Fijémonos en el caso de Napoleón.
La Francia de la Revolución, debia en-

jendrar, por su índole propia, el tipo
mas opuesto al de Napoleón, i al fin le

enjendró. I como Napoleón era diferente,

era el heredero de una civilización mas

fuerte, mas constante, mas antigua que

la que en Francia se iba evaporando i

disgregando, fué el amo, el único que

podia ser el amo.

Los grandes hombres son necesarios.

El tiempo en que aparecen es fortuito.

Si casi siempre consiguen hacerse los

amos, consiste en que son mas fuertes,

mas antiguos, en que, representan una

acumulación mas larga" de elementos.

Entre un jenio i su tiempo existe la re

lación que hai entre lo fuerte i lo débil,
entre lo viejo i lo joven. El tiempo es

siempre relativamente mas joven, mas

lijero, menos emancipado, mas flotante,
mas infantil. El que hoi se piense de

una manera enteramente distinta en

Francia (i en Alemania también, pero

esto carece de importancia), el que la

teoría del medio, verdadera teoría de

neurasténicos, haya llegado a considerarse

sacrosanta i encuentre apoyo entre los

fisiólogos, es cosa que me huele mal i

me inspira tristes pensamientos.
En Inglaterra se discurre de la misma

manera, pero esto no preocupará a nadie.

El ingles tiene, abiertos dos caminos

para acomodarse al jenio: la senda

democrática, al estilo de Buckle, i la

senda re/ijio»a, en la manera de Carlyle.
El peligro que hai en los grandes

hombres i en las grandes épocas es

inmenso; el agotamiento bajo todas sus

formas, la esterilidad les sigue paso a

paso. El grande hombre es un final; la

gran época, el Renacimiento, por ejem

plo, es un final. El jenio en acción es

necesariamente pródigo, su grandeza exi

jo que derroche. El instinto de conser

vación queda, hasta cierto punto, en

suspenso,- la presión suprema ele las

fuerzas radiantes veda toda clase de pre

caución i de prudencia. Se llama a esto

sacrificio, se alaba el heroísmo del grande
hombre, su indiferencia por- su propio
bien, su abnegación por una idea, pol

lina causa grande, por una patria, errores

todos Lo que hai es que el grande
hombre se desborda, se difunde, se de

rrocha, prescinde ele sí fatalmente, irre

mediablemente, involuntariamente, lo mis

mo que es involtaria la (¡ocida de un

rio ([iie al salirse de madre inunda las

tierras ribereñas. Mas, como debemos

mucho a estos esplosivos, se les ha

adornado con una porción de arándoles,
entre ellos una moral superior. Tal es el

agradecimiento ele la humanidad: entien

de al revés a sus bienhechores.
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A. Barraza ARAYA

En tu álbum.

{A la señorita O. M. L.)

querido, i cada perfume te devolverá

un alegre recuerdo, una grata ilusión o

un recuerdo triste, como el último rayo

de sol que se hunde en la oscuridad

crepuscular!
Triste o alegre ¿qué importa?

Siempre es un recuerdo!

I en esa hora solemne pensarás en

todos los que se honraron escribiendo

en tu álbum: un recuerdo para los que

aun viven, una lágrima para aquellos

que tornaron al pais de los sueños i no

volverán jamas!

II

Yo también he querido ofrendarte

algo: he pedido flores a mi alma, luz a

mi cerebro; pero inútilmente.

Las sombras de la Duda han obscu

recido mi cerebro; las jélidas ráfagas de

los Desengaños han agostado las flores

de mi alma, respetando solo las de la

amistad, las de la Amistad sinceía i

desinteresada, de las cuales cojo algunas

para arrojarlas a tu álbum en donde po

drán vivir tan' solo alimentadas con la

corriente de tu recuerdo.

Santiago, Julio de 1908.

Gran Farrnacia i Droguería

"EL INDIO"

.
CATEDRAL NÚM. 82.

Constantemente recibe del estranjero: específicos, drogas i perfumería

ATENCIÓN ESMERADA.

1

Un álbum ?

Hermoso árbol de los Recuer

dos, en cuyas ramas han cantado muchas

aves queridas: las unas, a tu belleza

incomparable, a tu noble i delicado

espíritu, a la injenua i dulce bondad de

tu alma purísima; las otras, a tu amistad

sincera, al amor, a ese amor tierno i

espontáneo, grande i eterno, que algunas
almas no comprenden i lo miran como

un pasatiempo, pervirtiendo el mas san

to de los sentimientos!

Mañana! - cuando el sol de tu

vida empiece a declinar, cuando llegue
el Invierno a tu alma i con tristeza

infinita veas abandonar esa, su morada,

a las alegres golondrinas de tus ilusio

nes; entonces, en este álbum encontra

rás jirones del cielo de tu juventud i,

como en otros tiempos ya pasados, oirás

las alegres i sentidas notas que te

ofrendaran tus amantes trovadores, tus

amigos sinceros, tus fieles compañeros

embriagándose tu alma en un soplo de

primavera ya vivida, cargado de aromas

i de perfumes!
I cada nota te, hablará de un ser
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Cristina Abusto Pepin.

Las apariencias engañan.

—-e» ' •»—

La presente composición c» obra de la intelijente
ahunna de la Escuela de Medicina de Santiago, Srta.

Cristina Abusto Pepin. Tenemos el agrado de presentar
a nuestros lectores a la nueva colaboradora i esperamos

que la Srta. Abusto Pepin nos seguirá favoreciendo
con sus colaboraciones.

Acostumbrados a juzgar por el esterior.

ya que no nos es dado leer en los co

razones, vivimos continuamente engañados

por las aparencias.
Cuántas veces al sentir-nos agobiados

bajo el peso de un gran dolor, envidia

mos la alegría que constantemente ob

servamos en los demás, pensando siem

pre, que el mundo está poblado de seres

felices i que los únicos infortunados

somos nosotros.

Pero ¡ai! cuan lejos de la verdad esta

mos al pensar- así!

Si nos fuera dado poder leer el pen

samiento, veríamos que entre esos seres

que, creemos felices, hai algunos que

sufren tanto i quizás aun mas que no

sotros i, que el único don que poseen

es el de, absorber sus lágrimas i ocultar

sus penas.

Las mismas personas a quienes envi

diamos, nos • envidian, creyendo, a su

vez, ver en nosotros a la Felicidad per

sonificada.

En cl mundo, cada corazón es un

camarín en que se mezclan las virtudes,

los vicios, las alegrías i el llanto, i en d

que diariamente, cada persona, ensaya el

papel que ha de, representar en el gran

escenario de la vida.

En el mundo: todos linjen i todo en

gaña.

Finjo la madre que, con el corazón

despedazado i la risa en los labios, in

funde valor' i esperanza al hijo moribun

do, i engaña la flor que, bajo su atrayente
i matizada corola, oculta el veneno, único

premio al incauto que se deja seducir

por la apariencia.
El engaño, que- en la infancia nos

hace hermanos de los ánjelcs que cree

mos rodean nuestra cuna, i Jas ilusiones.

que en la juventud forman el alimento

de nuestros corazones, nos acompañan
hasta el sepulcro, término talvez de

esta vida de finjimientos i de ilusio

nes!

Digo «término talvez de esta vida de

finjimientos i ele ilusiones» porque ¿a

quién es dado comprender el misterio de

una tumba?

Nuestra vasta e infatigable imajinacion
nos hace ver un «mas allá,» un lugar
sin vanidades, sin engaños ni dobleces:

pero ¿quién me dice que si existe ese

«mas allá» i emigrando nosotros de este

a ese otro mundo, no emigren con no

sotros nuestros finjimientos i éntranos i

vivamos siempre, siempre, adormecidos

por las ilusiones i juzgándonos por las

apariencias?
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Federico GONZÁLEZ G.

Xo blanco.

—«-*&"$>-•—

(2*Jn el álbum de la Srta. Ana Nicholls)

Blanca es la espuma de los anchos mares,

la cumbre de la andina cordillera,

ele las novias el velo i los azahares

i el alma de la vírjen hechicera.

Blanca es la lana del pascual cordero.

la misteriosa aureola del querube,
la cera que arde en el altar severo

i del incienso la olorosa nube.

Blanca es la reina de la noche- oscura,

del lucero del alba los destellos;

la augusta forma que consagra el cura,

i blancos de mi padre los cabellos.

Amo lo blanco, i lo respeto i canto,
i en mí despierta adoración suprema.

porque su bello, misterioso encanto

es de bondad i de grandeza emblema,

Por eso con simpática ternura,

miro de tu álbum la primera hoja,
i al contemplar su espléndida blancura

mi corazón sensible se acongoja.

Mas, sírvame de dulce lenitivo

haber alzado con acento franco

en estos versos, que en tu amOr escribo,
un himno cuanto es noble por ser blanco.

Blanco es tu porvenir. Blanca la estrella

que te brinda dulcísimos halagos,
tal magnífica i blanca como aqueila

que al poital de Belén guió a los Magos.

Es blanca, de blancura inmaculada,
la pureza ideal que tu alma adorna,

cual la paloma por Noé soltada

que con la rama del olivo torna.

Tus ensílenos de vírjen inocente,

cual parvadas de blancas mariposas,
aletean risueños en tu mente

i el vino del amor liban en rosas.

Adoro en el altar de la blancura,

en <Í quema la mirra de tu anhelo,

i entre sus espirales sn alma pura

ascenderá como la alondra al cielo.



t-Xg^g^^gXj cXJ^&cS^gXj *Jfo&$s&@K* ^M^fL/^DM^z^K

«Penumbras»—Órgano del Ateneo instituido por los alumnos del Liceo.

Contríyen a su sostenimiento los siguientes socios:

Don Heriberto Aguirre Peralta j)on Manuel Pinto Galleguíllos
» Juan Henderson Salamanca » Benjamín Zavala Aguirre
» Ernesto Berg Floto » Claudio Osorio Larraguibel
» Julio Munizaga Ossandon » Armando Mareoleta Ai aya

» Osear Navarro Roa >, Juvenal Pozo Zepeda
» Osear Suáiez Alvarez >, Manuel Aracena iManubens

» Agustín Vigorena Rivera » Francisco Alvares González

» Lizardo Ulloa Pérez ,, Pedro Alvares Suárez

» Aníbal Vicuña Valdivia >, Carlos Videla

» Armando Palacios Guerra „ Onorte Lazo

» Osvaldo Cerda Toro
, j,.auro Torres Cereceda

.. José Contreras Peña
, Pedro j»into Duran

» Carlos Contreras Peña

% BÜT c;ran botería parís -^s $
A '0

Casa especial en calzado sobre medida.

8®"" Se toman medidas a domicilio

La sección especial sobre medida está a cargo de maestros cortadores llega

dos últimamente de Europa, empleando materiales de primera calidad.

Recomendamos: Calzado impermeable para hombres i niños

Polar—Star=South=Pole

Calzado recomendado por su duración, forma hijiénica mui cómodo i ele

gante i especialmente por su completa impermeabilizacion contra el agua i humedad.

VENTAS POR MAYOR I MENOR

Balmaceda 115— 117—119—Catedral 69—71. La Serena.

Antiguo almacén de La Campana.
GARCÍA i SÁEZ.

—&AM'áAMVMVMWSMWAWA.A7m

Gran Farmacia i Droguería
"EL INDIO"

CATEDRAL NÚM. 82.

Constantemente recibe del estranjero: específicos, drogas i perfumería

ATENCIÓN ESMERADA.
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El dolor del recuerdo

•♦-©-•-

Nessun maggior dolare,
Che ricordarsi del lempo felice
Nella miseria

Dante.

Sí. No hai dolor mas hondo que el que se sufre cuando

el alma—bajo el peso de un gran pesar
—-añora

los tiempos de ventura que con furor nefando

tronchó de la falacia la ráfaga traidora.

No hai dolor~mas intenso que el de evocar el dia

en que nació un cariño que nunca se ha olvidado,
i con el alma enferma de cruel melancolía

sufrir la dolorosa tensión hacia el pasado.

Entonces los recuerdos exhalan sus aromas

i surjen vagamente como en un sueño de opio,
i exhiben sus doradas facetas multicromas

como las pedrerías en un caleidoscopio.

I bullen en confuso tropel bajo la fíente

con un hormigueamiento fantástico que abisma,
i cruzan tumultuosos por la ajitada mente,

radiantes, fujitivos, como a través de un prisma.

A veces son poemas, nostaljias infinitas,
tristezas que en el alma creara el infortunio,

o dulces remembranzas de apasionadas citas

bajo el fulgor sereno del blanco plenilunio,

A veces son memorias de una pasión intensa

que exhala hoi el perfume de la que ya no existe.

i el alma las evoca, bajo su angustia inmensa,
con 'el dolor mas hondo, con el pesar mas triste.

Por eso es que en la mente, como funesta larva

ajítase el recuerdo de una ilusión perdida
i el alma sufre i llora cuando en su fondo escarva,

llenando de tristezas las horas de la vida!
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(continuación de D. HILARIÓN)

D. Tomasa.—Tú te ofuscas,
te amilanas i no buscas

medios para combatir

la suerte que nos aflije.
Debes luchar con valor

hasta casar a Leonor-

como su rango lo exije.
Sin grandes gastos podremos
entonces vivir los dos...

D. Hilarión.—Sí, es verdad...

D. Tomasa.—Espero en Dios

que pronto la casaremos,

Es joven, bella, educada,
i dos pretendientes tiene.

D. Hilarión.—¿Cuál de los dos nos con-

[viene'?

¡Cuestión!
D. Tomasa.—I mui delicada.

D. Hilarión.—Don Rosamel Carabante,

diputado por Melón,

es hombre de profesión
i de porvenir brillante...

D. Tomasa.—\rerdad, pero es provin

ciano.
Me gustaría mejor

para esposo de Leonor

Antuquito Campusano.
D. Hilarión.—Es un inútil gomoso.

D. Tomasa —¡Jesús, que barbaridad!

Es mozo de sociedad:

fino, elegante, gracioso,,
D. Hilarión.—Es simplemente un pe-

[dante.
D. Tomasa.— Es un mozo distinguido.
D. Hilarión.—Jamas tragarle he podido.
D. Tomasa.—Le prefiero a Carabante.

D. Hilarión.—Carabante, esposa mia,
tiene un talento admirable,

ocupa un puesto espectable...
Es un hombre de valía.

Mas de una vez he pensado

que puede llegar a ser,

por su recto proceder,
hasta Ministro de Estado.

D. Tomasa.—Pero en nuestra sociedad

es un ser desconocido,
i anda mal, mui mal vestido ..

D. Hilarión.—Esa es una nimiedad!

Tú veras a Carabante

prosperar día por día,

en cualquiera sastrería

pueden vestirlo elegante.
Le brindará relaciones

su brillante posición,
i luego tendrá accesión

a los mas rejíos salones.

Antuquito Campusano
es un simple empleadillo
sin un cobre en el bolsillo.

D. Tomasa.—(Aparte).

(¡Ha triunfado el provinciano!)
D. Hilarión.—Jamas logra prosperar;

es hombre que vive al dia,
i sostener no podría
con brillo i lujo su hogar.
Para esposo de Leonor

Rosamel no tiene pero:

educado, caballero,

hábil, serio, emprendedor.
Alma noble, sin doblez,
a Leonor feliz baria,
i apoyo en él hallarla

nuestra cansada vejez,
Sin duda, este matrimonio

del cual, sin razón, recelas,
seria miel sobre hojuelas;
mas, si optamos por Antonio,
se agrava la situación...

¡Podemos tener, Tomasa,
una boca mas en casa!

D. Tomasa.— ¡Qué contundente razón!

{Con pena).
¡será mi dolor eterno! {Llora).

D. Hilarión.—Mas, ¿por qué lloras, mujer?



D. Tomasa.—Nunca imajiné tener

un provinciano por yerno.

ESCKNA CUARTA

Don Hilarión, Doria Tomasa i

Leonor.

Leonor.—¿Por qué lloras, madre mia*?

¿Has tenido algún pesar?
D. Tomasa,—No, Leonor...

Leonor—-Pues no comprendo...

Algo me ocultas quizás.
D. Tomasa. —Tu padre desea hablarte

de asuntos de gravedad.
D. Hilarión.—Oye, Leonor. A su término

toca mi existencia ya.

Yo no podria tranquilo'
hasta el sepulcro bajar
sin dejarte establecida.

Aquí esta noche vendrá

Carabante, diputado
al Congreso Nacional,

abogado, hombre de letras,

i de conducta ejemplar.
Sus méritos tú conoces...

Leonor.—Mucho estimo la amistad

de Rosamel Carabante.

D. Hilarión.—Fácil me ha sido notar

que seriamente te ama,

i en no amarle barias mal.

Ventajoso matrimonio

puedes con él realizar;

cuanto en tu casa has hallado

en la suya encontrarás:

afecciones verdaderas,

holgura i comodidad...

A Antuquito Campusano
démosle por muerto ya,

i en él a pensar no vuelvas

que nada vale, en verdad.

Es elegante, sin duda.

viste con gusto ejemplar,
tiene buenas relaciones,

le estiman en sociedad.

Pero no tiene fortuna,
título profesional,
condición para el trabajo
ni... un tio a quién heredar-.

Acaso toda su vida

sólo un empleado será...

Los ascensos en el Banco

son tardíos, ademas.

Hoi puede con sus entradas

vivir con comodidad;

mas, no podría con ellas

establecer un hogar
cual corresponde a tu rango

i a tu posición social.

¡Es menester que comprendas.

hija mia, esta verdad!

Leonor.—Mucho estimo a Campusano;
sin duda, le estimo más

que a Rosamel Carabante:

es mas joven, mas galán.
Me consta que ardientemente

mi mano ansia alcalzar;

i que solamente en ello

cifra su felicidad.

Mas, há tiempo he comprendido

que yo no puedo aceptar

el amor que me profesa
sino solo su amistad.

Es pobre; su escaso sueldo

jamas podria llenar

las enormes exij encías

de mi posición social.

D. Tomasa.—¡Oh qué filial mansedum

bre!

Hija, al fin de su mamá.

i). Hilarión.—No hai duda que Cara-

[bante

te conviene mucho más...

Leonor.—A aceptarle como novio

(continuará)



MENSUARIO ILUSTRADO DE CIENCIAS, ARTES I LITERATURA.
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Comentarios.

Yo no atino a comprender, lo digo
con la sinceridad propia de mi carácter,

cómo existen seres capaces de repudiar
las rascas i sus derivados por el solo pru

rito de atacar desde su base secular, una

de las industrias mas productivas como

es la de los licores espirituosos i fermen

tados capaces de embriagar, industria fun

dada, según la Biblia, por el invicto i

patriarcal Noé

Este último dato debería servir de su

ficiente causal para detener la obra de

moledora de los espíritus recalcitrantes

que hacen propaganda en contra de las

monas en la prensa, centros sociales, en

la tribuna pública i privada i, esto es lo

mas serio, en los asuntos relacionados

con el amor.

Porque los propagandistas de las doc

trinas anti-alcohólicas no se detienen ante

consideración alguna i no temen, tampo

co, tronchar las ilusiones mas gratas al

corazón si éstas llevan envueltas el va

poroso i enervante perfume del alcohol...

Las ligas,—que antes de ahora solo

servían para aprisionar las medias en las

pantorrillas tentadoras de esa parte de la

humanidad que tiene por misión delicio

sa jugar con nuestro raciocinio i con

nuestro corazón sensible a las acechanzas

del amor,
—se han estatuido para com

batir el alcoholismo como el enemigo fe

roz que lleva camino de destruir a' los

hombres que tienen,—según ellos lo di

cen,
—la desgracia de rendirle pleito ho

menaje al dios Baco.

Para todos los que piensan que la fe

licidad del mundo entero estriba en el

mayor consumo de chichas, vinos i pis
cos nacionales i en los diferentes breba

jes que la vieja Europa nos envia para

que nos alegremos,
— los que llevan ca

mino de destruir con estrépito el sólido

edificio social en que vive la humana es

pecie, son los fundadores de las Ligas
anti - alcohólicas, los sostenedores de

un réjimen pernicioso, como lo es el ré-

jimen del agua potable, que lleva en sí

el jérmen de la muerte según lo mani

fiestan las autoridades en materias de

aguas

En este último punto, no estoi yo do

acuerdo con los sostenedores de las

rascas.
—Para mi, cl agua potable i el

alcohol son dos factores poderosos llama

dos a elevar a los hombres al grado mas

perfecto de su grandeza.

¿Como decir que el agua potable es

perniciosa? No hemos visto que es, por

sus componentes variados i ricos en

materias de diferentes especies, un ali

mento nutritivo i sano? El que bebe

agua potable tiene, necesariamente, que

dijerir adobes... Ahora, el agua, en com

binación con las diferentes clases de

alcoholes tomablcs, nutren el sistema

nervioso, fecundan el cerebro con ideas
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luminosas i el hombre, entonces, alcoho- que no bebe ni agua; pero, un sujeto

lizado i con el estómago bien provisto que tiene concepción de su honor i que

con los sapos i renacuajos del agua comprende que el trago es el ideal del

potable, se ajiganta i adquiere el primer hombre, no puede mentir i prefiere ver
•

rango entre los animales de la crea- destruidas sus ilusiones a dejar para

cion. siempre privado de calor alcohólico a su

Ah! ¿No hemos visto, o por lo menos organismo...

leido, que los poetas decadentes, esos De aquí que todos los moralistas reco-

visionarios ideales, piden con voces de mienden la bebida moderada.—Pero los

tiples acatarradas la inspiración que trae anti-alcohólicos llevan las cosas a un es

consigo una rasca de absintio bebido en tremo por demás exajerado al hacerle

copas opalinas? propaganda en contra a uno de los

Es uso corriente entre los propagadores deleites mas preciados con que cuenta el

de la moral sin alcohol, como dije al hombre para desechar sus penas o para

principio, mezclar los asuntos del corazón celebrar las alegrías propias i ajenas,

en la campaña abierta para la represión según los casos i según se presenten las

de las turcas. ocasiones.

Así, si usted está de novio i llega a Un propagandista del anti-alcoholismo

casa de su futuro suegro a pedirle la es atroz en toda la acepción de la pa-

mano del objeto de su amor, le dirá el labra. Quiere que la humanidad se prive

caballero: del alcohol, cuando éste es necesario a

—Bueno, yo le concedo la mano de la vida, ya sea propinado en grandes

Sinforosita siempre que usted se afilie a o pequeñas cantidades, según los casos

la Liga contra el alcoholismo. también i según las tragaderas de cada

—Pero si mis tendencias son distintas, cual.

responderá usted. Si mi doctrina es el Para mí no existe nada tan atractivo

trago promediado... Porque ha de cora- como ver a un inveterado chupatin ha-

prender que para quitarle la acidez al ciendo en las calles todo el abecedario

estómago, para matar el gusanito, es con sus piernas agarrotadas por la in-

menester una copa de a!gun licor que fluencia del licor.

contenga bastante alcohol... —Hai vá un desvergonzado, un vicio-

A mí con esas?— le responderá en so,
—dicen los abstinentes.

un rato de feroz rabia su futuro suegro
—Nada!—Que ahí va uno que ha

anti-alcohólico, descargándole un basto- querido divertirse; uno que sabe apreciar

nazo destructor en los omoplatos. el medio en que vive i que sabe que

Usted tomará la puerta, llorará su sin trago no existen alegrías
—dicen los

desventura al ver tronchadas sus mas
qUe siguen las leyes estatuidas por Ba-

lejítiinas esperanzas, cl pago de sus afa- co...

nes, i, a las postres, si no tiene a la Lo peor del caso es que muchos, cuan-

mano una botella de Whisky, cojera el do se trata- de celebrar acontecimientos

revólver i... verá modo de suicidarse si públicos, atacan de una manera formi-

lo encuentra por conveniente. dable al trago sin saber si en los altares

Bien es verdad que usted puede decir de] regocijo las damajuanas i botellas
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inclinarán a los chupetas a tomar una de esos distinguidos i patriotas comisio-

mona; sin saber si las autoridades, lia- nados,—no es posible hacer las cosas

madas a propagar los sentimientos al- como lo dice El Chileno. Figúrese usted

cohólicos de las masas populares, decía- que cómo puede ser posible formar pro-

rarán oficialmente dias de orjias los gramas sin antes conocer los fondos con

dedicados a la celebración de grandes i (pie podremos contar...

épicos acontecimientos. —Pero si la campaña del prestijioso

Ni mas ni menos le ha acontecido a diario se refiere a la supresión incondi-

yarios distinguido vecinos de la Serena cional del trago en las festividades patrias.

i a la redacción de El Chileno, que han Eso es todo—argüí yo.

visto alzarse en la Rocova la fatídica —Entonces El Chileno nos toma por

figura, según ellos, de Baco empuñando unos borrachínes? Nada! Que se ha que-

un vaso de Pale^Alc o ponche con calen rido ofendernos i, a los postres, se nos

i a la jeneralidad del pueblo, que esti- honra con apreciación tan anticipada. Si

man como el prototipo de los pueblos no hacemos Kermesses, porque ese es el

chnpatines, entregados a las mas desor- temor de tan conspicuos moralistas, no

denadas de las bacanales en las próximas faltarán medios para chupar...

festividades patrias.
—Lo que se pretende es,

—continuó

Esto es sencillamente un obsesionismo mi amable interlocutor,—es que el pro-

lamentable, puesto que aun no se ha grama se reduzca a Te Deums i otras

pensado en darle parte preferente al festividades relijiosas; pero, créamelo, si

alcohol en el programa de fiestas. en mí estuviera, lo reduciría a Te Bas-

—Pero—se dirán muchos—si no figu- cums... Bueno; nosotros podríamos publi-

rau las orjias oficialmente como parte car un programa en que figuraran, por

del programa, los adoradores de Baco, ejemplo, estos números (i aquí desdobló

los trasnochadores i toda esa pléya- un papel i leyó:j

de de invictos ciudadanos que lleva den- 'Dia 18-—A la salida del Sol,—siem-

tro de su estómago una brasa candente pre que rubicundo Febo deje ver su

que es menester apagar con trago largo, radiosa faz,—misa cantada con acompa

se agruparán en íntimo consorcio i allá, ñamiento de orquesta.

en la intimidad de la vida privada, co-
—A las 7 A. M.—Desayuno para te

jerán unas nimias que por cierto pueden dos los que estén en situación de hacerlo,

superar a las monas públicas. dada la crisis económica porque atrave-

Todo es cuestión de oportunidad. sainos.

Por eso, estimo que ha sido contrapro-
—A las 9 A. M.—Misa en la Plaza

ducente la campaña que se ha hecho en de Armas para las Escuelas Públicas. En

El Chileno, desde el momento mismo este acto, a modo de intermezzo, un

que en Chile existe la libertad de cul- sacerdote hablará relatando la vida de

tos... Santa Toda.

Así también ío piensan distinguidos
—A las 12 M.—Repiques ele campa-

miembros de la Comisión de Fiestas ñas.

Patrias. —A la 1 P. M.—Oficios en el Corazón

—No es posible
—

me decia ayer uno de Jesús. A los niños se les repartirá



i£tó»B»»»tt»««»»»»B«H«iafl2^

estampas.
—

—A las 3 P. M.—Te Dcums en la Ca

tedral, cOn asistencia de todos los que

quieran.
—A las 4 P. M.—Procesión relijiosa

en la Plaza de Armas.—Al enfrentar la

Procesión la esquina de Manuel A. Ma-

tta, las Escuelas Públicas cantarán "Ven

a nuestras almas."...

—A las 7 P. M.—Trisajio en todas

las Iglesias, i

—A las 10 P. M.—A acostarse todos

los que no tienen juergas en sus ca

sas.

Tengo la seguridad, concluyó, que

todo el mundo, sin escepcion, no daba

un centavo i,... qué haríamos nosotros?

Se ve claro que no es a la chupeta a la

que le temen sino a la contribución. To

do es cuestión de cálculo; todo es cues

tión de público alarde de sentimientos

¡Oh mi amada! perdona si me atrevo

a confesarte mi pasión ferviente,

esta pasión que dentro el alma llevo

i que me abrasa con su fuego ardiente.

¡Oh mi amada! permite que anhelante

te ofrezca de mi afecto los aromas,

i que las notas de mi lira amante

lleguen a ti cual tímidas palomas.

Yo dejé mi esperanza hecha jirones

en los crueles zarzales del camino;

i crearon mis muertas ilusiones

la gran desolación de mi destino.

que no se cultivan, puesto que todo el

mundo chupa al recordar las tradiciones

patrióticas.
Hasta aquí mi amable interlocutor.

Yo, lo declaro, no puedo ser juez, por

que me encontraría obsesionado para

fallar: unos quieren rendirle culto al

trago i otros quieren celebrar los acon

tecimientos patrios con asuntos que llevan

en sí dar gracias a Dios por habernos

permitido tener patria libre.

Quienes deberian resolver la cuestión

serian los alcoholistas i los anti-alcoholis-

tas reunidos en Congreso. Podrían estar

representados por igual número de sus

adeptos. Para dirimir los empates entra

ría uno de los vecinos que firman la

carta de El Chileno.

Juan de las VIÑAS

Pero tras de mis duelos i mis penas,

como tras de la noche viene el dia,

bella i sonriente, cariñosa i buena,

apareciste tú, jentil María.

Tú fuiste el ideal apetecido

que en mis noches de fiebre yo soñara,

i hoi eres la mujer a quien rendido.

brindo de mi alma la afección mas cara.

¡Ah! Si tú me amas, con ardor de asceta

yo también te amaré, i eternamente

retozarán mis cantos de poeta

sobre el nimbo radioso de tu frente!

I. ESFLISTY

Intima

{Para M.)
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Víctor Domingo SILVA.

LA VIAJERA.
Para PEN

J /-/«o la triste, la pálida...
Con sus ojos negros i su cara escuálida

nos miró en silencio: "¿Se puede pasar?"
Sentóse con pasos muí quedo»,

cojió la» tenaza» con sus largos dedos

i las ascuas tibias se puso a hurgonear.

La anciana abuelita referia un cuento.

Al ver la visita que en aquel momento

con tal cortesía tomaba un rincón,

nosotros callamos al punto

i un tufo imposible de olor a difunto

pareció escaparse por entre el carbón.

La abuela olvidóse del cuento

i paró la oreja como cuando el viento

cosas indiscretas nos viene a zumbar.

Afuera, la nieve caía.

I estaba muy triste, pero mucho, el dia:

los cielos mui tristes i mui triste el mar.

Venían los pájaros como en caravana

i crujir hacían la vieja ventana

con los (detazos que daban allí.

Pobres pajaritos muerto» de hambre i frió,
al oir la queja de »u pío-pío
cuánta pena, cuánta, por ellos sentí!

Todo estaba triste, mui triste, allá afuera!

Hurgoneando el juego siguió la viajera
sin alzar los ojos ni romper la voz.

Hasta que en la estufa ya braza» no hubo,

con sus largo» dedos el manto se tuvo.

se sonrió i nos dijo: "Señores, adiós!"

Con sus ojos negros i su cara escuálida

se fué como vino la viajera pálida...
Pero aquella tarde se enlutó el hogar,

porque la abuelita se quedó dormida

con ese hondo sueño de la eterna vida

del que nadie, puede, ya mas, despertar.
Desde entonces viene siempre la viajera,

i como no ignora que nadie la espera

no se hace esperar.

Se acerca a la estufa i hurgonea el fuego,
nos mira en silencio, se sonríe... i luego
parte prometiendo que va a regresar.

UMBRAS

(A mi hermano Gustavo)
I ya bien sabemos que e» lo que nos trae:

uno e» el que enferma, i uno es el que cae,

uno es el que parte para no volver.

Pálida viajera, no» conoces tanto!

Siempre que se trate de nuestro quebranto,

para tí. es Jo mismo mañana que ayer.

Huyendo su espectro temido

dejamos la tierra, dejamos el nido,

lo dejamos todo... Pero rila, la cruel,

cumpliendo la horrible consigna que tiene

tras de nuestra» huellas dolorosas viene

a unjir vuestros labios de acíbar i hiél.

Ahora ¿por qué no ha venido?

El invierno encima del campo ha vertido

su pompa de czar.

Los cerros lejanos blanquean de nieve.

Hai nubes. Hai ráfagas. Llueve...

I ella todavía no viene a golpear.
De repente llega. Ya lo sé, i no lloro

porque {me lo han dicho los culos) tío ignoro

que es lo mismo siempre llorar o reir.

Ha llorado tanto la familia entera!

Inútil: la pálida, la muda viajera
sabe, aunque no dice, cuál la ha de seguir.

Cuando como ahora la noche ha. bajado,
i en el puerto enorme todo está callado,
callado los trenes i callado cl mar,

escucho crujir la ventana

i digo: l'¿ajera! Tente hasta mañana...

I lleno de espianto me pongo a temblar.

Ah, déjalos! Déjalos que duerman! Espera...
Déjalos que sueñen! Aguarda, viajera...
Va tendrás sobrado tiempo de llamar.

Déjalos que sueñen sus sueños mas bellos...

Piensa, al fin, en cuánto sufrirían ello»

si sólo te hallaran a tí al despertar!
Con tas ojos negro» i tu cara escuálida.

ya nunca olvidamos ¡oh, viajera pálida!
que todos los año» tiene» que venir.

Pues bien, si es preciso ¡oh, pálida viajera
sea yo cl que caiga, sea yo el que muera.,

pero a ellos déjalos, déjalos vivir!

Del libro inédito «Voces de la Tierra.»
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A Rivera MATTE.

Algunos ajenies que contribuyen a la

propagación de los vejetales.
—»»••»"■—

La propagación de las especies vejeta- sectos ¡ aves

les que pueblan las rejiones fértiles del
m tordo (Curaeus agelaius) se cree sea

globo terrestre, se debe a numerosos
rf empoiverador del Chagual i varias

medios que tienden a conservar por un
otras ayeg vei^can empolvoraciones su-

tiempo indefinido ese desarrollo que dia
cesivas al trasladarse de una a otra es-

a dia ofrece mayores dificultades en el
,)ec[e

camino de las investigaciones científi-
E1 agua muestra un caso curioso en la

cas. "Valisneria spiralis" que crece en los

A menudo se presentan en el estudio
r¡og ¡ rejiones pantanosas de la Europa

de la Biolojía vejetal, innumerables pro- mer¡¿|ional, en que sus flores al flotar

cesos científicos relacionados con las
gobre la SUperficie ciel agua reciben el

funciones de sus diversos órganos. pó|en iievac[0 por ]a corriente.

Así al tratar del empolvoramiento o
pQr ¿i^mo debemos mencionar el vien-

polvorizacion encontramos que los insec-
to en gu papei ¿e trasladar el polen a

tos, las aves, el viento, el agua etc.
jargas distancias para verificar el cruza-

sirven como medios locomotores para mjento de las especies. Citaremos como

trasladar el polen de una planta a otra
ejemp[os \os "pinos" {Araucaria sp.) i

i verificar, de una manera casual si se
casi todas lag p]antas de la familia de

quiere, una propagación abundante i rá-
lag Q-ram[neas como el trigo, la avena,

pida. la cebada etc., en que difícilmente puede
Las abejas (Apis mellifica,) que diaria- verifiCarse un empolvoramitnto propio

mente frecuentan las flores para libar
por encontrarse separadas las flores que

el néctar transformándolo en miel i ce-

representan los sexos masculinos i feme-

i-a, visitan el "toronjil cuyano" {Marru- ninos_

bciun vulgare) que se le encuentra en Basten los ejemplos espuestos para

mucha abundancia en los campos, He-
COmpiender los numerosos medios que

gando a ser perjudicial a la agricultura iaan 0Dradc> en la dispersión de los

de esta zona. órganos jeneradores de los vejetales i lo

Entre las aves Los Picaflores (Trochilus ^nQ a primera vista parece un absurdo

sps) empolvoran una planta llamada vjene a constituir la razón por la cual

"Lobelia" (Lobelia polyphylla), conocido yian ^o propagándose de continente en

jeneralmente con el nombre de "Tabaco continente i adoptando en cada uno de

del diablo,11 se le encuentra en nuestra ej[os su organismo a la acomodación de

provincia i es característica por el color jas diversas temperaturas.
—

i la forma de la flor que reúne todas

las condiciones para ser visitada por in- La Serena, Julio 15 de 1908



VICUÑA.

Ángulo noreste de la Plaza.

¡PROVISIONES!

La casa que ofrece la mejor- calidad en artículos de consumo.

¡A L A S F A M 1 L I A S!

Las familias que deban pasar una temporada en esta ciudad encontrarán

el oras variado surtido de raercaderias de primer orden.

NAZAR I COMPAÑÍA
RECIBIÓ MÁQUINAS DE COSER.

gjgp- Casimires i franelas para la estación de invierno ifa£

Precios fuera de cambio.

REALIZACIÓN ROPA HECHA.
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Ordenen trabajos tipográficos en la Imp. de «El Porvenir» i quedarán complacidos.

El concierto del Jueves.

«*►

Hermoso en la mas amplia significación de la palabra resultó el concierto que el

Comité de Socorros, formado por distinguidas damas de nuestra sociedad, venia

prepaiando con el humanitario propósito de allegar algunos fondos para el soste

nimiento del Hospital de S. Juan de Dios. Toda la sociedad de La Serena se

apresuró a acudir al pequeño teatro que se habia improvisado en el Pabellón del

Biógrafo Europa, recinto que se hizo demasiado estrecho para contener a la nume

rosa concurrencia que iba a contribuir con su óbolo al alivio de tantas víctimas

del hambre i de la miseria.

El concierto tomó las proporciones do un verdadero acontecimiento social i puso

en evidencia, una vez mas, el espíritu de caridad i los sentimientos filantrópicos i

altruistas que adornan el corazón de los habitantes de nuestra culta ciudad, que ,

no vacila un momento cuando se trata de practicar el bien, ejerciendo siempre, en

todas sus manifestaciones, la noble i elevada relijion de la caridad. Estas son cir

cunstancias que bastan por sí mismo para aquilatar la verdadera cultura de los

pueblos, i por los cuales nuestra ciudad puede manifestar un lejítimo orgullo.

El reconocimiento de estas cualidades i los heroicos sacrificios que se impusieron

las distinguidas señoras organizadoras del concierto, hicieron que el público, tanto

de La Serena como del vecino puerto, concurriera a pasar unos agradables mo

mentos en la velada teatral del Jueves. El local estaba bien iluminado i el

proscenio se habia arreglado con delicado gusto artístico. Todas las señoras, seño

ritas i caballeros que tomaron parte en el concierto, demostraron un verdadero ta

lento artístico en el desempeño de sus respectivos roles.

Se inició cl concierto con un bello cuadro plástico en que tomaron parte las Srtas.

Marta Munizaga V., Cristina Astaburuaga i Rosa Moas, representando a la Fe, la

Esperanza i la Caridad respectivamente. Durante su transcurso, la Srta,. Luisa

Marambio Montt declamó la composición «La Caridad,» orijinal de la joven e inte-

lijente Srta. Victoria Barrios. Después el público pudo admirar la fácil ejecución

en el piano de la Srta. Dina Navarro que, a pesar de su corta edad, reveló poseer

ya la maestría de una artista. Los números de canto que siguieron fueron bastante

interesantes; la Sra. Maria Luisa Caballero de Várela i la Srta. Inés Zorrilla fueron

mui aplaudidas.
En la segunda parte agradó mucho la Danza de las Mariposas que mereció los

honores del bis. En seguida, el delicado poeta comprovinciano Víctor Domingo Silva

arrancó justicieros aplausos con la declamación de su bello poema «La Tierra Natal.»

La Sra. Sofía Floto de Berg ejecutó con maestría algunas piezas de piano, i poco

después la concurrencia hacia repetir el «Dúo de los paraguas,» cantado con suma

gracia por la Srta. Bertha Alvarez P. i por el Sr. Eduardo Young.
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En la tercera parte, la Estudiantina, dirijida por el Sr. Demetrio Salas, ejecutó

con mucha perfección algunas hermosas piezas musicales que merecieron justos

aplausos. En ella tomaron parte la Sra. María Z. de Larraguibel i las Sitas. Ana

Sofía i Aurelia Zavala A., Elisa i Catalina Moas B., Inés, Elcira i Mercedes Zorri

lla S., Isabel Gómez S., Alida i Luisa Varas S., Corina Garriga, Afilia Argandoña,

Betina Castro, Rosa Gómez V, Elena Galeno I., Judith Abos-Padilla, Cecilia Rad-

bruck, Teresa Marambio, Teresa i Berta Alvaroz P., Sres, Eduardo Young, Vicente

Zorrilla, Arturo Castro, L. Alvaroz.

Hasta aquí esta relación somera de la bella fiesta teatral del Jueves último, fies

ta que fué coronada por el mas hermoso éxito.

«Penumbras» se hace un deber en felicitar a las señoras que tomaron la ardua

tarea de efectuar el concierto, sin escatimar sacrificios de ninguna especie para

llevarlo a la práctica, como también a las señoritas i jóvenes que prestaron su

concurso personal para desarrollar su programa.

Redención.

Hg^OOOMgM
—

Sofoca, corazón, de tu quebranto

la queja aguda que tus fibras hiela!

no llores, corazón! Alza tu canto

sobre las ruinas que dejara el llanto,

rielando en el océano blanca estela!

Sacude, corazón, tu negro duelo,

porque la inercia tu fulgor apaga,

i, antes que ser cadáver en el suelo,

mas bien sé arcánjel que, volando al cielo,

en la luz inmortal quema su llaga!

Arriba, corazón. Vuela querube,

dispersando las ruinas con tus alas!

i, en ascenso triunfal, la cumbre sube,

la cumbre azul, hasta tocar la nube

que te corone con etéreas galas!

Quebranta, rompe, con soberbio empuje
del mísero dolor la vil coyunda

que, a tu potente estremecer, ya cruje,
i cual torrente que entre peñas ruje,
el campo eriazo con tu linfa inunda.

TÁNTALO.

León dormido en la enervante arena,

levanta la cabeza omnipotente,

mira, sacude la jentil melena

i con tu voz hasta el confín atruena,

que el bosque airoso conmovido siente.

Apagado volcan, vive, palpita,
incendiando tu cuerpo de granito;

rayo, renace i a la nube ajita
i tu azulada lumbre precipita,

atrevido, rasgando el infinito!

Mañana, corazón, ya un nuevo Anteo,

cuando hayas dado a mi existencia calma,

bebiendo de las aguas de un Loteo

en la copa inmortal de mi deseo;

i en destellos de aurora brille el alma,

Mi lira pulsaré, mi lira que ama...

que hoi chispas i suspiros brotaría;

mas entonce, endiosado por la fama,

de cada chispa brotará una llama,

de cada exhalación una ambrosía!

A nuestros lectores. Por un inconveniente imposible de subsanar no hemos po
dido publicar nuestros grabados; lo haremos en los números siguientes.
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«Penumbras»—Órgano del Ateneo instituido por los alumnos del Liceo.

Contriyen a su sostenimiento los siguientes socios:

Don Heriberto Aguirre Peralta Don Manuel Pinto Galleguíllos"i-e

Juan Henderson Salamanca
» Benjamín Zavala Aguirre

Ernesto Berg Floto
„ Claudio Osorio Larraguibel

Julio Munizaga Ossandon
, Armando Marcoleta Aiaya

Osear Navarro Roa
» Juveual Pozo Zepeda

Osear Suárez Alvarez » Manuel Aracena Manubens

Agustín Vigorena Rivera Francisco Alvares González

Lizardo Ulloa Pérez
, Pedro Alvares Suárez

Aníbal Vicuña Valdivia
„ Carlos Videla

Armando Palacios Guerra » Onorte Lazo

Osvaldo Cerda Toro
, Isaur() Torreg Cereceda

José Contreras Peña
„ Pedro Pinto Duran

Carlos Contreras Peña

Luis Roblin
Jor-je- Ocaranza

Máximo Cabezas

% W£° GRAN BOTERÍA PARÍS "Üg %

Casa especial en calzado sobre medida.

8®"- Se toman medidas a domicilio ~@a

La sección especial sobre medida está a cargo de maestros cortadores llega
dos últimamente de Europa, empleando materiales de primera calidad.

Recomendamos: Calzado impermeable para hombres i niños

Polar=Star=South=Pole

Calzado recomendado por su duración, forma hijiénica mui cómodo i ele

gante i especialmente por su completa impermeabilizacion contra el agua i humedad.

VENTAS POR MAYOR I MENOR

Balmaceda 115— 117—119—Catedral 69—71. La Serena.

Antiguo almacén de La Campana.
GARCÍA i SÁEZ.

Gran Farmacia i Droguería

"EL INDIO"
CATEDRAL NÚM. 82.

Constantemente recibe del estranjero: específicos, drogas i perfumería

ATENCIÓN ESMERADA.
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Alamiro G. MIRANDA A,

Cabeza i corazón.

La juzga mi razón; i es embustera,

pobre, ignorante, frivola i taimada;

incapaz de sentir, porque no hai nada

que su voluble inclinación prefiera.

La juzga mi pasión; i halla hechicera

la virtud que fulgura en su mirada;
i la llama su luz, porque es nimbada,

por un rayo de sol, su cabellera.

1 al vivir de esta suerte aun no me

[inclino
a apreciar mi ilusión; pues su flaqueza
me detiene a pensar en mi destino:

i es que si amando al ánjel de belleza

podré, sin cometer nn desatino,

vivir sin que me corte la cabeza.

Canjes.
^.000^-.

A nuestra mesa de redacción han

llegado las siguientes publicaciones:
«Pro Cultura» Santiago—Interesante

quincenario ilustrado que dirije el Sr.

R. Ossandon i González.

«El Pensamiento»—Copiapó
—Quince

nario científico i literario, órgano de la

Academia «Los libres ideales.»

«Noticias Gráficas»—Santiago
—Impor

tante revista mensual en que los Sres.

Lüer i Paye dan a conocer los últimos

adelantos de las artes gráficas.
«El Telégrafo»

—Curicó.—Publicación

mensual, órgano de los telegrafistas de

Chile.

«La Patrie»-—Santiago.
—Journal heb-

domadaire, organe des colonies francaise,

belge et suisse.

«La Razón»—Ovalle.—Publicación se

manal, órgano defensor de los intereses

del proletario.
«La Lectura Popular»—Santa Cruz.

«El Diario,»—Coquimbo,

,
diario de Mejillones,
de Freirina.

» >

de Vallonar

Illapel

«El Progreso»
«La Victoria»

«La Labor,»

«El Trabajo,»
«El Deber,» »

«La Justicia,»

«La Voz de Illapel,»
«El Choapa.»
«La Verdad,» de La Serena.

«El Trabajo,» de Coquimbo.
«La Esmeralda,» de Coronel.

«El Liberal Democrático,» de Taltal.

"La Voz de Taltal,"
«El Loa,» de Calama.

«El Guerrillero,» de Santiago.
«La Voz del Obrero,» de Taltal.

"El Trabajo," de Antofagasta.
"La Voz de Elqui," de Vicuña.

Agradecemos asimismo a la prensa en

jeneral los elojiosos conceptos que se ha

dignado vertir sobre "Penumbras."
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Federico GONZÁLEZ.

En 'un álbum.

Hermosa flor nacida en los verjeles
más bellos de mi patria,

i por la mano del destino rudo

a un erial transplantada!
Tu noble oríjen conocí al instante

que contemplé tus gracias
i que aspiré el aroma delicado

de la bondad de tu alma.

Naciste como yo en aquella tierra

donde con mano larga

esparció la feraz naturaleza

sus más preciosas galas.

Oyendo la armonía ele las olas

que, amorosas i mansas,

lamen aquellas costas, cual la mia

se deslizó tu infancia.

El canto melodioso de las aves

de esa jentil comarca,

tu sueño ha interrumpido como el mió

al despuntar las albas...

Cuando la luz crepuscular moria,

como yo, tus plegarias
has alzado, escuchando el toque de Anjelus

de la vieja campana!

Oh, hermosa niña, al contemplarte siento

renacer en mi alma

de mi primera edad las ilusiones,

los sueños i esperanzas!

Atrevido salvando el pensamiento
el tiempo i la distancia,

vuela a aquella rejion donde la vida

me fué tan dulce i grata...

I creo perseguir en los verjeles
las mariposas blancas;

ver a las aves fabricar sus nidos

en las floridas ramas.

I allí de rosas, juncos i claveles

formar esas guirnaldas

Oh! del primer amor gratos recuerdos,

que mi memoria guarda

perennemente! Oh, vírjen hermosísima

que en la tumba descansas!

¿No encontraré jamas en mi camino

mujer- tan pura i casta

que un amor me profese como aquella

que en el cielo me aguarda?

Hermosa flor nacida en los verjeles
más bellos de, mi patria,

juzga cuan hondamente has conmovido

las fibras de mi alma.

¿Te amo? Talvez; pero mi amor es puro

como paloma blanca,
como un rayo de sol, como la nieve

de la andina montaña.

Te amo con el amor con que el poeta
en la noche callada

ama los misteriosos resplandores
de la estrella lejana.

Te amo como las brisas a las flores,
i las aves al alba;

te amo tanto quizas como a esa vírjen

que en el cielo me aguarda
Mas... tú amarme no puedes i no debes;

i no inquieras la causa...

Algunas canas tengo en la cabeza,
muchas penas en mi alma.

En el revuelto mar de las pasiones,
mui lejos de la playa,

la nave de mi vida en vano lucha

contra las olas bravas.

Tú has sido para mí tal como el faro

que, en noche de borrasca,

luce a los ojos del marino, i luego
la tempestad apaga...

Adiós, último amor de mis amores,

postrimera esperanza!
con que obsequiaba a mis ancianos padres Como guarda el avaro su tesoro

i a mi Julia adorada! guardaré tu recuerdo aquí en mi alma!



J. Munizaga OSSANDON.

El alma de la tarde.

Bajo el inmenso palio de la tarde muriente

brilla, como un incendio colosal, la esplendente

radiación del ocaso. Reverberan las cumbres

bajo el oro radiante de las rojas vislumbres

del sol, que en las plafones de sus soberbios domos

finje una pirotecnia de estravagantes cromos.

Traza la luz risueña, con sus vagos reflejos,

los abigarramientos mas estraños, i lejos,

allá en la costa brava, tiñe de ópalo i cobre

los flancos eucarísticos de la bruma salobre.

Es la hora propicia de los ensueños. Suena

la lira de las frondas, i el paisaje se llena

de paz i dulcedumbre. Ya el sol que apenas arde

incendia con sus lampos la gloria de la tarde,

i sobre el ígneo fondo del crepúsculo intenso

dibujan las gaviotas como un ángulo inmenso.

Entre las verdes frondas se agazapa el bohío

i a su lado atraviesa, como una sierpe, el rio

que pasa recitando sus tiernos madrigales;

los pájaros huraños entre los herbazales

ribereños se ocultan.

La pálida neblina,

como un ensueño vago, surje i se disfumina,

mientras que ritma el aura sus antífonas hondas

en la trémula orquesta de las vibrantes frondas.

Todo piensa i se espande, todo sueña i medita

cuando llega la hora vesperal, la infinita

hora de las tristezas i nostaljias que trazan

en el alma una estela de dolores, epie pasan

i pasan lentamente

¡Oh la tarde sonora!

yo amo las vibraciones de su alma soñadora.

(La tarde tiene un alma, pero un alma mui triste,

con toda la tristeza que aquí en la mia existe)...

Yo amo sus claroscuros, sus vagas perspectivas;

yo amo sus languideces de luz, sus fujitivas

pincelaciones rojas, sus soberbios brochazos;

yo amo sus misteriosas vislumbres, sus chispazos
que finjen una lluvia de paz i de consuelo

sobre el inmenso campo de un infinito duelo...

¡Oh tarde, yo te adoro! Tu gran melancolía

vive también en mi alma. Tú eres hermana mia! . . .
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A. Vigorena RIVERA,

Lloran las notas....

Lloran las notas su dolor. Solloza

el alma triste del violin: parece

que inmensa pena que su ser destroza

jime en sus ecos, que al nacer perecen.

Tarde estival. Entre las flores presos

mueren del sol los postrimeros besos

en un suspiro de pasión. Desmaya
el sol enfermo, que en sangrienta raya

tifie el ocaso, i en triunfal derroche

de sombras sur-je la callada noche:

sobre el silencio con amor delata

la blanca luna su luciente plata.
—Sueñan las rosas con el aura. Flota

un aire vago, una canción ignota,

quizas de amor un misterioso acento,

que entona quedo en su rumor el viento.

Un banco viejo en la enramada. Blanco

rayo de luna sobre el viejo banco,
i en loca ronda luminosa, ensueños

mil revolando con tenaz empeño

Me pides que te cante: que en mi lira

suspire versos de amoroso acento;

que te cuente las penas de mi vida;

que te diga mi amor i mis afectos.

No sé lo i[iie es amar: jamas un dia

he sentido el amor ni sus tormentos;

ni en mi pecho ha nacido todavía

la quimera que llaman sufrimiento.

sobre una frente que no ajó la vida.

¡Oh visión tierna de ventura! Idas

son ya esas dulces i risueñas horas

qua el alma triste en sus recuerdos llora.

La blanca dicha ya a lejanos cielos

abrió las alas i en ingrato vuelo

buscó los besos de otro sol, la calma

de nuevos mundos i de nuevas almas,
i hoi de aquel tiempo i su feliz encanto

tan solo queda una memoria: el llanto.

Lanza el violin sus armonías. Brota

al dulce impulso de sus raudas notas

un himno estraño de pasión. Parece

que cada acento que al nacer perece

roba en su fuga con tenaz empeño
todas las dichas de mis blancos sueños.

Jime el violin con angustiado acento:

quizás un alma que el dolor devora

alzando al cielo un pasional lamento,
vibra en sus ecos i en sus notas llora...

{A mi amigo B. E. M. AL)

Mentira que el amor es grato al alma!

Si quieres que renazca en tí la calma

domina tus instintos: no ames mas.

I verás con asombro que las dichas

i placeres que reinan en la vida

a tus pies humillados los tendrás!

La Serena,- Invierno de 1908

R, Alvarez E.

Rimas.
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(continuacion'de don HILARIÓN)

me habia resuelto ya.

D. Hilarión —Carabante es todo un hom-

[bre!

Mañana puede alcanzar

a ser en nuestra política
una personalidad,

{Aparte)

(I yo, su influjo mediante,

puedo un destino pescar.)
Tu resolución alabo!

D Tomasa.—Alguien viene; ¿quién será?

ESCENA QUINTA

Don Hilarión, Doña Tomasa,

Leonor i Rosamel.

D. Hilarión.—De Ud., Rosamel hablaba-

finos.
Rosamel.—I ¿a qué debo tal honor?

D. Hilarión—A los méritos brillantes

que el cielo le dispensó.
Rosamel.—Tanta bondad me confunde...

Antes de ir a la sesión,

he venido a salúdales.

Leonor.—¿No nos acompaña hoi

a tomar el te'.

Rosamel.—Mil gracias.

Acepto la invitación;

i apenas me desocupe,
volveré.

D. Hilarión.— ¡Hombre, por Dios!

¡Otra vez sesión nocturna!

¡Qué pesada es la labor

que tienen los congresales!
Rosamel.—Espero que queden hoi

aceptados mis poderes.
Sin zozobras, ni temor,

mañana, por fin, tranquilo,

podré ocupar mi sillón.

Me dedicaré al estudio

con apasionado ardor,

i a proyectos importantes
dedicaré, mi atención.

No quiero que nadie diga

que cumplimiento no doi,

honradamente, al mandato

([lie el pueblo on mí delegó.

¡El deber i el patriotismo

siempre inspirarán mi voz

i aconsejarán mis actos!

D. Hilarión.—No hai duda que su elec-

[cion
es una de las más puras.

D. Tomasa.—Eso mismo he oído yo...

(Aparte)

(¡Qué rabia! Jamas lo he oido.

Mas, la buena educación

me exije un cumplido hacerle.)

Rosamel.—Pueblo alguno presenció
votaciones mas correctas.

No tuve competidor
en las urnas. Todo el mundo

sus sufrajios me otorgó.

¿Quién en el pais ignora

que la flamante objeción
formulada a mis poderes,
la mala fé la inspiró?
Animoso i convencido,

con sobria argumentación
he sabido defenderme.

D. Tomasa,—Si es Ud. un orador...

{Ajiarte)

(¡Cómo me cuesta, Dios mió,

ocultarle mi aversión!) -

Leonor.—Muchas veces sus discursos

en los diarios leí yo...

Rosamel.—¡Qué dicha! Nunca he podido
alcanzar triunfo mayor.

Leonor.-—No sea Ud. lisonjero...
Rosamel.—Ha hablado mi corazón,

mi corazón que la ama

como nunca a nadie amó-

(Se dividen los personajes en dos gru-
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pos. Leonor i Rosamel aparentan estar

conversando apasionadamente.)
D. Tomasa,—Esto marcha... (Con des

precio)
D. Hilarión.—Ya lo creo

que marcha.

D. Tomasa.—¡Desgracia atroz!

Este señor Carabante

me carga. Es un siuticon.

¡Qué chaquet más antiquísimo!

¡Tal vez su abuelo lo usó!

D. Hilarión.—Tan superficial no seas...

D. Tomasa.—¡Diputado por Melón!
/

¡Diputado! ¿Cuántos tipos
no son diputados hoi?

D. Hilarión.—Muchos... {Con indiferen

cia)
D. Tomasa.—I entre ellos mi yerno

futuro... ¡Horrible dolor!

¿En qué, Señor, te he ofendido?

D. Hilarión.—Mujer. . .

D. Tomasa.—Hombre!

D. Hilarión.—Moscardón,

Rosamel.—Qué rápido pasa el tiempo

(Vé el reloj)
al lado suyo, Leonor!

Son las nueve. Esta es la hora

en que empieza la sesión,
i debo irme. Hasta luego.

Leonor.—Voi a obsequiarle esta flor.

{Le da una flor.)
Rosamel.—Gracias.

D. Hilarión.—De volver no deje.
Rosamel.—¡No anhelo otra cosa yo!

(Don Hilarión deja hasta la puerta del

fondo a Rosamel, i se despide de él con

grandes aspavientos. Después avanza ha

cia la platea)
D. Hilarión.—Juzgué mi ruina inmi-

[nente,

más, de mí se acordó Dios;

i creo que el diputado

salvará mi situación!

ESCENA SESTA

Don Hilarión, Doña Tomasa

i Leonor

D. Tomasa.— ¡Dichoso Don Rosamel!

La chiquilla es una perla,
D. Hilarión.—Bien merece poseerla
una persona como él

Leonor.—Amor de padres es ciego.

Valgo algo; pero no tanto...

D. Tomasa.—Leonor, eres un encanto.

DrHilarión.—Rico tesoro que lego
a un hombre de corazón

que hará su felicidad.

Leonor.—Aunque, a decir la verdad,
no me inspira esa pasión

que a tí te inspiró mi madre.

D. Tomasa.— ¡Bien lo comprendo, hija

[mia!
D. Hilarión—Déjate de bobería!

(A Doña Tomasa)

Oye la voz de tu padre.

(A Leonor)

El hombre mas claro vé

que la mujer...
D. Tomasa.—No lo creo

¡En el porvenir yo leo!

D. Hilarión.—¿Eres hechicera? Eh!

¿Tu horóscopo qué te dice

respecto de Rosamel?

D. Tomasa.—Qué es un imbécil!

D. Hilarión.—¡Qué cruel

es tu horóscopo!
D. -Tomasa.—Infelice,

No presumo de adivina,

más, no me engaño jamas.
D. Hilarión.—¡Cáspita a quitarle vas

su clientela a la Pepina (1)

(1) Hechicera mui conocida en Santiago.
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En una tumba.
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Para - Penumbras. >

que es ya tu dueña; ¡oh! la Pálida que

llamabas desde el regazo voluptuoso de

la Vida, cuyos senos erectos cargados de

delicias no quiso tocar tu boca virjinal!
Ya eres suya... Nadie puede arrancar

te de sus brazos i duermes en ellos sin

zozobras, mas feliz que todos los aman

tes perseguidos, serena desde esta playa

que no puede invadir la marea mundial

de que huyendo te fuiste.

I yo, la que compartiendo contigo las

ansias del náufrago te invitaba a tocar

la cerrada puerta de la Eternidad, des

pués de tu ida, cómo he sentido el de

seo de seguir tu dichoso vuelo! ¡Cómo
han mirado mis ojos incesantemente ha

cia estos sitios, imajinando mi llegada i

tu cariñoso recibimiento. I, luego, el pro
fundo, el inacabable sueño, a tu lado, ba

jo la misma cruz, a la sombra de la mis

ma hierba!

El ¡ilamo robusto, combatido por vien

tos rabiosos, se desploma al fin, trunca

do el macizo tronco; la mole granítica,
sacudida por las convulsiones del cata

clismo, divídese rodando despedazados
sus flancos; i yo, tan débil e-ir mi sensi

bilidad suma, tan mísera en mi condi

ción humana, resisto a todas las embes

tidas monstruosas del infortunio!

En las grandes borrascas, cuando mi

ro desgajarse bajo la furia del huracán

el último jirón de Esperanza que me a-

I en este dia triste, dia de recuerdos

para mi alma llena de pasado, fiel has

ta después de la muerte, vengo a tí; es

el doloroso aniversario de tu partida i

no cabia en mí ningún pensamiento que

no fuera el tuyo, i no cabia otro acto

que el de visitarte.

Heme en tu morada. Bella se me pre

senta con su calma propicia a los medi

tativos, con su soledad, propicia a los

hoscos, con sus sauces agobiados, propi

cios a los tristes. Tú la buscaste porque

eras todo eso.

No te olvido, lo ves; vives en mí co

mo cuando nos cubría la sombra de un

hogar común i te escuchaba, i te veia

en todo momento. El cielo guarda tu al

ma, este campo tu cuerpo: mi mente

conserva a ambos, la figura seductora de

éste, la silueta blanca de aquélla, límpi

das están en ella cual en el mas perfec

to reflejo.

¿Sonreiste complacida viéndome acer

carme como cuando me esperabas ansio

sa desde el verde otero, hasta verme cru

zar la larga alameda camino de tu rús

tica vivienda? ¿O prefirieras dormir en

tranquilidad imperturbable sin que te im

portunara eco alguno de este mundo que

odiaste? Perdóname si en tu sagrado re

cinto es una profanación la forma mun

danal que te visita, si interrumpe mi

presencia tu sagrado idilio con la Pálida
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compaña, cuando todo el horizonte es

un gran manto negro cuya densidad no

rompe la espada de oro de un rayo as

tral, el recuerdo de tus desdichas me

viene. I tú apareces, no con el rostro

sombrío que te dejarou los pesares, sino

transfigurada, luminoso el semblante, se

ñalándome un mundo en cuya puerta

jenio benéfico arranca de los hombros la

mole abrumadora...

¿Eres tú en verdad? ¿Vienes en mi

busca? ¿No es un loco sueño de los des

dichados creyentes esa floración maravi

llosa de venturas destinada a los que

aquí transitan por eriales? ¿No se mecen

esas rosas sobre tallos escabrosos? ¡Si

gozas ya de sus aromas, por qué me has

olvidado? Con tu amada, la Pálida, pue

des enviarme un dulce mensaje.

Al borde de tu leclio, en esa tarde be

lla i triste en qne junto con el sol nos

abandonaste, recuerda que te dije: «No

me dejes sin verte mucho tiempo» I res

pondiste. «Es SOlo UIl HASTA LUEGO»

Han pasado dos años. Tardas en el

cumplimiento de la tierna promesa, tar

das mucho. ¿Es qne también existe allá

el olvido?

Plago, como una ciega, una jornada;

ante las estrellas que otros aman, las flo

res que otros buscan, indiferente hoi;

voi como un viajero a quien se ha pro

metido un alcázar de diamante i que

por lo mismo pasa sin detenerse frente a

uno de oro resplandeciente... voi ha

blando de las miserias de la vida i las

magnificencias de la Muerte...

Eramos aves de, tempestad. Ya tú ha

llaste el nido resguardado donde reposan

las cansadas alas. Desde tu quietud di

chosa no miras cómo las mias desfallecen

en el cruzamiento terrible sobre el pié

lago inmenso i abismal?

Yo he venido a recordarte tu prome

sa, a abrirte mi alma—como una heri

da— a. mostrarte mi rostro—como una

ruina—para qne a la pálida, tu amiga,

me presentes como suya.

Dile cuánto le amo! que en plena ju

ventud mi visión de la felicidad Ella es,

que mi mente se llena de su pensamien

to i las guirnaldas mas frescas de mis

cantos son para coronarla.

Yo creo en su misericordia, en la be

nignidad de su refugio, en que podemos

llamar a su casa hospitalaria cuando el

rayo cruza amenazante sobre nuestras

indefensas cabezas i el trueno hace oir

su voz aterradora.

Yo creo en que se acerca a los des

dichados con ademan maternal; i los co

razones que hiela no saben mas del do

lor i las bocas que sella no saben mas

del lamento, i los ojos que empaña no

saben mas de las lágrimas.

Yo creo que es la única e infinita con

solación; i la realización de cuanto no

ble soñamos sumerjidos en el lodazal

terreno bajo su imperio está; i en su

mano se hallan todos los tesoros que

buscamos en este suelo lacerándonos los

miembros; i sus cerradas arcas esconden

prodigios inimaginables.

Yo creo que los taladrados de la suer

te, los pisoteados, los parias, sus hijos

predilectos somos; i para nosotros es la

porción mayor de bienaventuranza que

reparte su mano magnánima; i cuenta
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nuestras llagas antes de contar los Ede-
Aunque—burla de mi esperanza—el

ues; i mide lo profundo del abismo que Averno fulmine tras el velo bueno que

aquí tenemos para designar la altura
nos oculta lo inesplorado.

del solio.

I por eso, la fé qne tengo en su pie

dad, por la atracción que me inspiran

sus misterios, por el cariño maternal que

en ella imajino, mis miradas se dirijen

hacia acá, su gran casa, imploradoras,

dulces, todas invocación i amor...

I la canto con blancos, luminosos cen

dales, i la aclamo piadosa si la gritan

cruel, i mientras le huyen yo me le a-

cerco; la maldicen, yo la glorilieo, la o-

dian, yo la adoro...

Sé tú mi intérprete, hazla acelerar- su

paso hacia mí, muéstrame enamorada de

su obra bienhechora.

Envíamela: en una de esas noches en

que mis insomnios se pueblan de tus re

cuerdos i la llamo como guia único que

puede encaminarme a tu ignoto pais.

Envíamela, en uno de esos instantes

en que las tumbas me dejan examine a

la orilla del camino, ante los viajeros fe

lices i despiadados que no se detienen

junto al hermano caido, envíamela en

tonces!

Bajo su clámide misericordiosa que es

cuda de todo golpe inicuo se prolonga

rá nuestra noble fraternidad.

Ella, nuestra salvadora...

Ella, nuestra protectora.

Pináculo o caos, el que posees, quiero

compartirlo, como aquí abajo lágrimas i

risas nos fueron comunes.

Nube o astro, que me envuelva tu

misma sombra o me ciegue tu luz.

Pero nó; en la tierra están la cima i

el arsenal de los dolores, lo inescrutable

no puede sorprendernos con nuevos ma

yores tormentos.

alienta, ¡no me

Es la sola
i

engañe!

le qne ms

Ya me mandan dejarte.

Parodiándote te doi un «hasta luego»

¡Qué no tarde tu mensaje!

Que^pronto me veas llegar, i ya [rara

no abandonarte.

El sepulturero no me dará orden de

partida, desiguálame cl sitio definitivo

aquí, bajo tu cruz, a la sombra de la

misma hierba...

I dialogaremos, confiada, largamente,

dias, años, simios.

Bajo la protección de la Pádida.

Pendiciéndola.

Siendo sus predilectas...!

A L M A .

1908.
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mr LUIS BERRUYER — LA SERENA

Acaba de recibir un gran surtido de camisas, cuellos, puños i corbatas para jóvenes.
Sombreras de paja última moda, desde $ 5.50

Realizo una partida de cuadernos i tinteros importados.
Todo a precios fuera de toda competencia.

PELUQUERÍA FRANCESA,
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J. Munizaga OSSANDON.

Los obreros.

Al periodista español G. García Navarro, defensor de las clases oprimidas.

—.-^ooo^h—

Fatigados, jadeantes, sudorosos,
torvos los ceños, pálida la frente,

van los rudos obreros, silenciosos,

con un mundo de ensueños en la mente.

Vedlos pasar! Sobre su frente mustia,

llevan, como un estigma, la tristeza,

i una espresion de indefinible angustia

empaña de sus ojos la pureza.

Allá van, allá van. En un incendio

arden todas sus iras ancestrales,

i cruzan bajo el sol, como un compendio
de todas las miserias terrenales!

Ellos son los que sufren, los que elevan

entre las sombras la canción del hambre,

i en sus destinos incrustada llevan

de la miseria la fatal raigambre.

Son las eternas víctimas del Ajio,

que, entre sus cuotidianas abstinencias,

esperan resignados el naufrajio,
el naufrajio social de las conciencias!

I bregan de la vida en el combate,

benchidos de una fe que no se agota,

soportando el vejamen del magnate

con la resignación de un triste ilota.

Allá están, en los antros tenebrosos,

ganando un pan en esa lid sin nombre

en que, como dos monstruos musculosos,

se confunde la tierra con el hombre.

I entre esas luchas rudas i macábricas

por conquistar un mísero salario,

surje, envuelta entre el humo de las fábricas,

la doliente canción del proletario.

I, sin un solo jesto de reproche,
escancian el dolor hasta el exceso,

i tornan al hogar, cuando la noche

se abre como un elástico bostezo

¡Oh las eternas luchas por la vida

que libran esas turbas irredentas!

¡Oh la ruda labor, en donde anida

la visión de las férulas sangrientas!

Es allí, en ese averno incandescente,
donde hierve el fermento de sus odios

i donde se consuma lentamente

la jestacion de grandes episodios.

Allí, en esas ergástulas sombrías,

es donde brotan sus furores acres

i ajita sin cesar sus almas frias

la evocación de todas las masacres!

Allí es donde se tejen las urdiembres

de sus májicos sueños libertarios,

i donde esos colosos multimembres

sacuden sus sopores milenarios.

En sus pechos las cóleras se acendran,

i arden en él, como un incendio oculto,

las sacras rebeliones que se enjendran
en las efervescencias del tumulto.

¡Oh sus odios! Quizas no esté lejana
la erupción de sus iras redentoras,

i huya la lobreguez de su nirvana

cuando brillen mas límpidas auroras.

Entonces se alzarán las muchedumbres.
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I al fulgor- incendiario del crepúsculo,
marcharán al asalto de las cumbres -

con la virilidad de un solo músculo

I saldrán de sus límites opacos

en revolucionarias irrupciones,

esgrimiendo, cual nuevos Espartaros,
el pendón de las grandes redenciones...

Sedientos de ideal, llevando al frente

como un lábaro todos sus pesares,

avanzarán hacia la lucha ardiente,

cual tropel de famélicos jaguares.

Será una lid de jigantescos bloques.
I como héroes de homéricas leyendas,

Tristemente, con la amarga tristeza

que'imprimen al alma los eternos anhe

los i los ensueños locos, el adolescente

marchaba hacia la vida, llena la mente

de versos blancos, repleto el corazón de

dulces esperanzas.

No sabia de otro mundo que del mun

do de sus ilusiones, ni buscaba otra di

cha que la de encontrar el ideal acari

ciado en sus noches de fiebre. Su cora

zón, hecho para todas las ternuras, ha

bíale hablado en misterioso lenguaje de

dulces caricias i de idilios plácidos a la

grata sombra de los duraznos en flor-,

bajo el triunfo del sol ardiente de sus

montañas i al arrullo deilas melancólicas

canciones de la brisa primaveral; pero su

se estrellarán en formidables choques

con el fragor de trájicas delendas

Yo veré a esos potentes Prometeos

consumar sus perínclitas hazañas

i ahuyentar con sus bélicos trofeos

el buitre que les roe las entrañas.

Yo los veré triunfar! 1 del cohecho

razgar la negra i ominosa túnica,

i enarbolar la enseña del derecho,

libre i potente, redentora i única!

La Serena, 1908.

alma no habia sentido aun la celeste

embriaguez del primer cariño. I buscaba

a la dulce reina ele sus sueños, a la

blanca diosa de sus cantos, a la mujer
de labios de rosa i ojos de fuego que

besaba su fronte abrasada en las horas

del delirio,

(í:

* *

Delicada i bella, como los lirios de

corola ele nieve que besan las estrellas

en las noches azules, ciecia la hermosa

niña que daba envidia a las flores, sus

hermanas.

Diríase la encarnación radiante de la

Primavera, en la belleza soberbia de sus

quince años. En sus ojos parecía con-

A, Vigorena RIVERA.

Alma — Misterio.
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- centradas todas las sombras de la noche,

i en sus labios toda la sangre de las ro

sas: por eso las rosas morían de anemia

al caer la tarde, i la noche no mostra

ba ya todo el tenebroso esplendor de su

manto.

Feliz i triunfante, seguía su ruta sin

que su alma despertase aun a la sublime

invocación del amor, adorada del sol i

envidiada de las flores...

* *

I el adolescente que marchaba hacia

la vida con su carga de versos blancos,

repleto el corazón de esperanzas, encon

tró un dia a la dulce niña por quien mo

rían de envidia las rosas al caer la tarde.

La vio i la amó. Porque eran esos los

labios que besó en sus delirios; porque

eran esos los ojos que atormentaron sus

sueños, poreme era ese el ideal cantado

en sus versos blancos.

-Y- *

%:

Moría la tarde, amorosamente.

El sol tenia de tonos violáceos los e-

levados picos de los montes en un últi

mo beso de cariñosa despedida, i sonro

jaba con sus caricias de fuego las castas

frentes de las nubes del ocaso. Revola

ban dulcemente las golondrinas junto al

alero en demanda del tibio nido, i ento

naba la naturaleza toda el último himno

al dia, antes de entregarse en brazos de

la noche.

Allí estaba, contemplando la sublime

apoteosis del crepúsculo, soñando, pen

sando quizas en cl cantor enamorado...

El adolescente llegó hasta ella, i con

rj®&>$/$¡h<> ftyt^Jg^tgX.

la voz trémula por la inmensa emoción

de su alma, cantó a su oído el poema

sublime. Díjole en sus estrofas la dulzu

ra de sus esperanzas i las amarguras de

su orfandad; pintóle el fuego abrasador

de su alma, la intensidad de su pasión,

las horribles torturas de su incertidum-

bre; hablóle de corazones dichosos que

se adoran i de pechos desgarrados por el

dolor... I eran sus versos una lluvia de

rosas, ora blancos como ; sus ensueños,

ora rojos como su amor.

Las golondrinas no revolaban ya jun

to al alero, sino que, rozando la tierra

con sus pechos blancos, mecíanse silen

ciosas a los pies de la niña de negros

ojos, seducidas por el tierno canto, i li

na pareja de jilgeros de doradas alas

vino de la enramada hasta el árbol cer

cano para escuchar al poeta enamorado.

I la niña que daba envidia a las flo

res, sus hermanas, dejó al adolescente

entonar el poema de sus anhelos, sin

que un rayo de la divina luz alumbrase

las tinieblas de sus ojos, i cuando el úl

timo de sus versos hubo muerto en sus

oídos, con un jesto de soberano despre

cio en los labios hechos con la sangre

de todas las rosas, volvióle lentamente

la espalda.

¡Oh el alma - misterio!
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Abogado
—■

poeta.
(MONÓLOGO)

El literato de ayer

de tendencias modernistas,

que con sus versos llenaba

los diarios i las revistas;

El amante de las aves,

de las brisas i las flores,
de la luz de las estrellas,

del vino i de los amores;

El que, extático i sumiso,

al contemplar a las bellas,

deseaba las rodillas

doblar a las plantas de ellas;

I cual liban las abejas
la dulce miel de las flores,

beber ansiaba en sus labios

el néctar de los amores;

I, adorando la belleza,

el misterio i la armonía,

rendia culto ferviente

a la excelsa poesía!

Sabed, queridos señores,

que renegó del pasado;
i no es hoi lo que antes era....

Se tituló de abogado!

I entre abogado i poeta
hai un abismo profundo:

aquél vive mui arriba;

el otro apegado al mundo.

El Código! Cada cual

a su antojo lo interpreta,
i tendrás que hacer lo mismo,
mal que te pese, poeta!

A tus colegas imita,

tal como imitabas antes

las clásicas poesías
de Calderón i Cervantes.

Que un cliente lleva a tu estudio

un pleito sencillo i claro,

pues si quieres prestigiarte,
cóbrale bastante caro

I convierte el pleito en varios,
i forma tal embolismo,
de modo que no lo entiendan

el cliente, el juez ni tú mismo'

I se verán precisadas
a hacer transacción las partes

Comerás a dos carrillos,

que ambas tendrán que pagarte.

Obi-ando de esta manera

serás un gran abogado;
i escuchad sino el escrito

que ayer he confeccionado.

(Lee) «En lo principal, querellase,
i, al mismo tiempo, suplica
se dicte auto de prisión
contra la espresada chica.

En el otrosí, desígnese,

por las razones que espresa,

mi propia casa por cárcel

a aquella chica traviesa.

LUIS MEJÍA, (mi apellido,
es, por cierto, harto notorio),
domiciliado en Taltal

i de profesión Tenorio,
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a U. S. digo: Que Zoila

Retamales Miramoro,

la de los ojos azules

i cabellos color de oro,

no obstante mi larga práctica
en achaques - de erotismo,

Señor Juez, ha conseguido,

(con el gracioso cinismo.

de finjirme que me quiere),
robarme la dulce calma

que, en su apartado retiro,
feliz disfrutaba mi alma.

La picara antes rondaba

mi casa frecuentemente

con actitud que decia:

«Vaya! atrévase, inocente!

Me remitía tarjetas

postales por el correo,

i de maneras distintas,

avivaba mi deseo...

Hoi cesaron esas rondas,

cesaron esas tarjetas,
i siento las hondas penas

de que hablan ciertos poetas.

Ya no duermo a piernas sueltas

como otro tiempo solia,

i despierto me sorprende
la rosada luz del dia.

Mi apetito era tan bueno

que con nada se saciaba,

i al tonel de las Danáides

por eso lo comparaba.

Pero hoi tan débil me encuentro

que cómo dia por medio,

i estoi flaco como alambre

de insomnio, de hambre i de tedio.

I Wí Wi W&. Wí Pfl Wí Wí W g\m
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¿Quién tiene la culpa? Zoila

Retamales Miramoro,
la de los ojos azules

i cabellos color de oro.

Esta hermosa con engaño

me robó la paz del alma,

que era el bien preciado i único

de que disfrutaba mi alma.

Por eso criminalmente

vengo en acusar a ELLA,

ofreciendo información

al tenor de mi querella

En esta virtud, i en mérito

del precepto contenido

en el título cuarenta

del Código de Cupido,

A U.S. suplico: ordene

que me sea recibida

esa información, i a Zoila

se aprehenda, una vez rendida.

Otrosí digo: Que en vista

que la cárcel no es segura,

i ademas puede el Alcaide

conquistar con su hermosura,

Ofrezco mi propia casa

para guardar a la reo,

i entonces saldrán las cosas

a pedido del deseo.

No tema U S que burle

mi vijilancia, a fé mia,

ni rompa los férreos grillos

de mis brazos. LUIS MEJÍA».

Luis Mejía, noble cliente,

que me ha pagado, señores,

por esta querella en versos

doscientos pesos cantores.
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No es malo el escrito Pero

¿qué dirá el Juez i la jente

que, en lugar de hacerlo en prosa,

lo haga en versos?

Ciertamente,

como he sido i soi poeta,
no podrán tomarlo a mal,
i conquistaré renombre

de abogado orijinal.

Mas, ahora que recuerdo,

(Caracoles! Dios me asista!)

ayer tarde en mi bufete

se lo leí a un periodista.

I el mui bárbaro me dijo

que en el número de hoi dia

en un párrafo de crónica

de ese trabajo hablaría

Veamos el diario Nada,
nada el hombre se ha olvidado;
mas vale así; pero nó:

aquí está el párrafo

Osado!

I cómo me satiriza!

(Lee) «CASO CÓMICO.—Mañana,

todo el cuerpo de abogados
reirá de buena gana.

Un abogado poeta,

mas poeta que abogado,
ha hecho un escrito en versos

que presentará al Juzgado.

I al tal escrito, que él piensa

que es una obra de arte,

proveerán: «Que se largue
con su música a otra parte».

Qué jente mas mentecata!

Está visto, ya no puedo
ser poeta! Pero amigos,
no me voi; aquí me quedo.

Rompo el escrito En vil prosa,

con faltas de ortografía,
haré desde hoi mis escritos

exhaustos de poesía!

Federico GONZÁLEZ Ci.

TALTAL.

Rimas.

Yo te quisiera ofrendar

el mas hermoso cantar
-

que mi humilde lira vierta,
lo que podría lograr
tan solo con pronunciar
el dulce nombre de \Berta\.

Pues tu nombre musical

es delicia celestial,
es ritmo luz i armonía.

{Para Bertha).

1 hai en tu rostro ideal

ia bella luz matinal

que luce, al nacer, el dia.

Tú eres pura cual la flor

i en tu alma nunca ¡el dolor

ha hundido su dardo hiriente.

Naciste para el amor,
i por eso con ardor

yo te amaré eternamente!...

N. I. L.
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Canjes.

A esta Redacción han llegado las si

guientes publicaciones:
«Pro-Cultura».—Santiago.

—Importante
revista mensual ilustrada.—«Chicos i Gran

des»—Santiago. Hemos recibido los 7

primeros números de esta interesante pu

blicación infantil.—"La Educación Nacio

nal»—Santiago.—Revista pedagójica, ór

gano de la Escuela Normal de Precepto
res.

«La Enseñanza».—Concepción.
—Revis

ta pedagójica i literaria.

«El Pensamiento».—Copiapó.—Órgano
de la Academia Los Libros Ideales.

«La Palanca».—Santiago
—Publicación

feminista.

«Noticias Gráficas».—Santiago. Mensua-

rio tipográfico.
«El Telégrafo».

—Curicó.—Publicación

mensual de los telegrafistas de Chile.

«La Patrie».—Santiago
—Journal heb-

domadaire, órgane des- colonies francaise,

belge et suisse.

"El Heraldo de España»
—Santiago—

Órgano de la colonia española de Chile.

«Luz Astral »—Casablanca—Importante

quincenario teosófico.

«El Espíritu Libre»—Santiago.
«La Razón»—Ovalle.

«El Trabajo—Coquimbo.
«El Progreso»—Mejillones.
«La Labor»—Freirina.

«El Trabajo»—Vallenar.

«El Deber»— »

«La Justicia»—

«El Obrero»— »

«El Crepúsculo»—"
"La Voz de Illapel"—Illapel.
"La Voz de Elqui"—Vicuña-

"La Voz de Taltal"—Taltal.

"La Voz del Obrero"

"El Liberal Democrático"
"

"La Situación"—La Serena.

"La Esmeralda"—Coronel.

"El Loa"—Calama.

"El Guerrillero"—Santiago.
"El Trabajo"—Antofagasta.
"El Jornal"

"La Tribuna"—Los Andes.

-*3tKá
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GRAN BOTERÍA PARÍS -qpg |

Casa especial en calzado sobre medida.

Stéff" Se tornan medidas a domicilio °1S8

La sección especial sobre medida está a cargo de maestros cortadores llega
dos últimamente de Europa, empleando materiales de primera calidad.

Recomendamos: Calzado impermeable para hombres i niños

PonAR=STAR=SoUTH=PoLE

Calzado recomendado por su duración, forma hijiénica mui cómodo i ele

gante i especialmente por su completa impermeabilizacion contra el agua i humedad.

VENTAS POR MAYOR I MENOR

Bahnaceda 115— 117—119—Catedral 69—71. La Serena.

Antiguo almacén de La Campana.
GARCÍA SÁEZ.
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De la vida.

Era triste su oríjen, fué su cuna

mecida en los harapos deL suburbio,

i así creció, nostáljica, cual una

flor arrojada en el arroyo turbio.

Ayer la vi, mui fresca, pura i bella,
de su hado aciago sin ningún indicio,
i sin ser agorero, dije de ella:

¡es carne de prostíbulo i de vicio!

Hoi la encuentro otra vi-z, pero qué trite,

marchita, inerme, maldiciendo acaso

de la lúbrica turba que la embiste...

¡i pienso que al abismo ha dado un paso!

No lo culpes a él, si estás perdida,
al primer hombre que te amó i amaste,

desgraciada mujer-, culpa a la vida,
a tu destino, cuyo velo alzaste!

II

Selecta era su alcurnia, la riqueza
la ornó, al nacer, de sedas i de oro,

i así creció un arcánjel de belleza,

que se cuida i exhibe cual tesoro:

Yo la vi. deslumhrado, muchas veces,

radiante de alborozo i hermosura;

no habia en su camino los reveces,

que infiltran en el alma la amargura.

I hoi la encuentro tan pálida, tan mustia,
como un astro eclipsado, i he sabido

que el misterioso oríjen de su angustia
es que, de un hombre, la ultrajó el olvido!

No llores, jentil niña, en tu impotencia,
la ingratitud hiriente de aquel hombre;
la ingrata, la mudable, es la existencia:

este o aquel, cualquiera. . . es solo un nombre!

III

Entre el hastío i el olvido, rueda

el alma enamorada, el alma ilusa;

quiere volar a su cénit, i queda
rota en las zarzas, mísera i confusa

Es el amor i la ilusión anhelo

que la implacable realidad abruma;

¡puede como ola, levantarse al cielo,

para caer desecho en turbia espuma!

TÁNTALO.

rÁfcfc¿ttf^.3i^^^

CARLOS GALLEGUILLOS O

CONTADOR TITULA IlO

Enseña teneduría de libios aplicada al comercio, a los bancos, a la industria mi
nera i agrícola. Complementos: economía política i aritmética comercial.

Prepara exámenes de matemáticas del 1." al 6.° año de humanidades, i de ba
chillerato en la misma asignatura- Ademas, hace pasos de ingles i francés.'
Matemáticas superiores: Aljebra, Jeometría Analítica i Descriptiva.
Referencias: Casilla 2175.—Santiago.—Calle Las Casas, 26 F.—La Serena
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La Amistad.

(Para la amiga de mi alma)

Surjió del corazón, entre las nieblas

de mi pesar, cual agua de la roca,

como luz que disipa las tinieblas,

como flor que perfuma cuanto toca.

Nació de la amargura. Con mi llanto

se nutre, i es mi goce, mi consuelo;

la racha del helado desencanto

la respeta por ser hija del cielo.

El alma estaba triste, fría, adusta...

sin fé, sin esperanza, sin ternura;

mas, nació la «amistad», vírjen augusta,
i hubo un florecimiento de ventura.

I hubo fé, luz, amor... fuego i firmeza,
i brotaron afectos como espumas,

i el corazón fue fuente de terneza,

i clarearon sus espesas brumas.

PASIONARIA.

Ordenen trabajos tipográficos en la Imp. de «El Porvenir» i quedarán complacidos.

—•mWá¥MW*&MmiWMTmWA¿WMm.A^^
—

Gran Farrnacia y Droguería

"EL INDIO"
CATEDRAL NÚM. 82.

Constantemente recibe del estranjero: específicos, drogas i perfumería

ATENCIÓN ESMERADA.

Es la amistad el cáliz puro i santo

que del duelo las lágrimas recoje,
alivio delicioso en el quebranto
alcázar que piadoso nos acoje

Es el jenio del bien ... Sonríe al hombre,

le envuelve en manto rosa de caricias,

fluyen néctar i mieles de su nombre,

¡nada ha existido igual a sus delicias!

Ella sabe calmar hondos pesares,

ella cambia en placer el triste lloro.

¡La amistad es el alma en los cantares,

La amistad es laúd con cuerdas de oro!

I «amistad» es mi ofrenda, amiga mia,

acéptala, que es ella blanca i pura:

será como caricia en tu alegría,

será como consuelo en tu amargura.
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R. Alvarez ESPINOSA.

Ofrenda.

<¡ tus gracias hechiceras que encendieron mi cariño,

mis estrofas que son besos, anhelante rimaré;

i en mis locas, raras rimas, i en mis rojos, pobres versos

a tus formas esplendentes de princesa del Oriente,

cantaré.

<-< a tu boca purpurina, incitante rosa roja,
enviaré todos mis besos a albergarse con pasión;
i llameantes mis pupilas, con miradas soñadoras,

besarán tus ojos bellos, incendiados por destellos

del amor.

t> olarán todos los versos que sollocen en mi lira,

con sus alas de misterios, soñadores a tu altar:

es mi estrofa blanca ofrenda de una musa que delira,
i su nota es un suspiro que a tu pecho tan querido

volará.

i-i lurainen tus pupilas las tristezas de mis rimas

de estas rimas que te cuentan mi cariño i mi ilusión,
i coronen los amores los acordes de mi lira

con los tiernos juramentos que te pide en sus lamentos,
mi pasión.

i-5 os ensueños de mi mente forjadora de quimeras

que buscaban anhelantes las riberas del Placer,

por los lagos de mis ojos soñadores no navegan,

porque tu alma, bella vírjen, embriagó de mi alma triste

todo el ser.

O dorantes rosas blancas, de blancura inmaculada

yo to ofrendo: son los versos que nacieron por tu amor.

pues mi loca fantasía, mis estrofas, siempre raras,

solo cantan tu belleza, mis amores, tu terneza,

tu candor.

La Serena, Primavera de 1908.
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JOYERÍA AMERICANA

Alhajas — Relojes — Artículos de plata.

Fábrica de joyas—Grabados artísticos—Compos

turas de relojes a la perfección i a precios módi

cos i garantidos.

Manuel MOLINA R.

JOYERO-GRABADOR

Balmaceda 155. Casilla 311.

La Serena.
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VICUÑA.

Ángulo noreste de la Plaza.

PROVISIONES!

La casa que ofrece la mejor calidad en artículos de consumo.

¡A LAS FAMILIAS!

Las familias que deban^pl^Tna temporada en esta ciudad encontrarán

el mas variado surtido de mercaderías de primer orden.

RECIBIÓ MÁQUINAS DE COSER.

Casimires i franelas para la estación de invierno

Precios fuera de cambio.

REALIZACIÓN ROPA HECHA-
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(continuación de don Hilarión)

D. T.—Me fastidia el congresal.
D. H.—¿Por qué?
D. T.—Porque es provinciano.
D. H.—¡Vaya un argumento vano!

En fin... ahur!

D. T,—Aunque mal

te suene, lo babrás de oir.

D. H.—Como quien oye llover.

D- T.—¡Qué marido!

D. H.—¡Qué mujer!
L.—Terminen ya de reñir.

(Váse don Hilarión.)

Escena séptima

Doña Tomasa i Leonor. Luego después

la sirviente.

L.—Mudemos conversación.

Muestra el rostro sonriente;

que no adivine la jente
tu nerviosa irritación.

[Pausa)
Advertirle deberé

que a Elena mucho exijí

que, a vuelta del teatro, aquí

pasara a tomar el té

con Nicolás.

(Doña Tomasa toca un timbre i aparece

la sirviente)

Sir.—Señorita,

llamaba?

D, T.—Mas luces pon,

i arregla un poco el salón

porque esperamos visita.

(\anse doña Tomasa i Leonor)

Escena octava

Sirviente mientras arregla las sillas

i enciende Juces.

¡Triste suerte la del pobre!

El destino me condena

a pasar de casa en casa,

sirviendo la vida entera.

Cada instante que trascurre

me trae amarguras nuevas.

¡Ha tiempo que el infortunio,

en mí, sin piedad, se ceba!

Mi hijo huyó de mi lado,

le avergonzó mi pobreza,
i en busca de la fortuna

diz que huyó a lejanas tierras!

¡Hijo ingrato! Dia a dia

te recuerdo con tristeza,

¡Mis ojos cuánto te lloran!

¡Mis labios cuánto te rezan!

(Pausa)
A caer aquí he venido

para colmo de mis penas...

Dos dias hace que sirvo

en calidad de llavera,
i ya estoi tan aburrida

que he de irme apenas pueda.

¡Que patrones, Dios del cielo!

¡Qué jente mas sin vergüenza!
En comer aquí no gastan,
sino en vestidos i en fiestas.

No conocí en parte alguna

jente farsante como ésta!

Son pobres como la cabra,

pero... ¡Jesús, qué aparentan!

Escena novena

Leonor i la Sirviente.

L.—Has concluido parece.

Sir.—Era fácil la tarea...

L.—Prepara el té, i a las once

con él aquí te presentas!

(Suena la campanilla d-e casa)

Sir.—Llaman.

L.—El criado acude.

Vé a dentro. No te detengas.
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Iré a ayudarte en seguida.

(Váse la sirviente.)

Pasos siento. Alguien se acerca.

(Váse Leonor)

Escena décima

Antonio, introducido por un

criado.

C.—Sírvase aguardar.
Ant.—Anuncíame . . .

Campusano de la Cerda...

(Váse el añado.)
—El corazón del soldado,

por mui valiente que sea,

antes de empezar la lucha,

late con mas lijereza.
No siente miedo al peligro,

i, sin saber por que, tiembla,

que al hombre siempre traiciona

su flaca naturaleza.

En el alcázar suntuoso

donde vive Leonor bella,

torpes temores me asaltan,

tiemblo de pies a cabeza.

Dentro de breves instantes,

libraré con alma entera

aquí la mas importante
batalla de mi existencia.

La temeraria osadía

qne mi corazón alienta,

como en otras ocasiones

hoi coronará mi empresa.

Sí! tendrá que ser mi esposa

la interesante heredera

del nombre i de la fortuna

de don Hilarión Larenas.

Animo, Antón! al combate;

quien cobarde no se arriesga,

no logra pasar el rio

i al otro lado se queda.
Tu situación es bien crítica;

mucho han subido tus deudas...

¿Qué será de tí mañana,'

si acaso el golpe no aciertas?

Escena undécima

Antonio, Doña Tomasa, Leonor 'j
Don Hilarión.

Ant.—Nobilísima señora,

de su hogar gloria i honor,

D. T.—Sea Ud. mui bienvenido.

(Aparte)

(Es un tipo de salón.

¡Qué donaire, qué elegancia!)
Ant.—Hermosísima Leonor.

L.—No malgaste sus cumplidos.
Ant.—Mi Sr, don Hilarión.

D. H.—Salud. Asiento.

Ant.—Mil gracias.
D. H.—He visto los diarios de hoi;

mas, en ellos nada encuentro

que despierte la atención.

¿No tiene Ud. novedades

que contarnos?

Ant.—Si señor;

una de última hora

i de cierta sensación.

Le aprobaron los poderes
a don Serapio del Sol,

i al amigo Carabante

le anularon la elección.

D. H.—Joven, ¿qué es lo que Ud. dice?

Ant.—Lo que Ud. oye, señor!

D. H.—(Aparté) (¡Cáspita! Se ha com

plicado

otra vez mi situación!)

Ant.—¡Qué cara ponen ustedes!

¿Les he dado algún dolor?

L.—A Carabante estimamos...

Ant—I también le estimo yo...

¡Qué hacerle!, A lo hecho, pecho!

D. H.—La Cámara un orador

(continuará)
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MISCELÁNEA.

El paso mas jigantesco que ha dado el

hombre hacia adelante, es la Revolución

Francesa; el paso mas jigantesco que ha

dado hacia atrás, es la Inquisición.

Homero es el Huracán de la estrofa,

como Mirabeau es el Huracán de la pala
bra.

Shakespeare hace temblar el corazón

del hombre, peto Juvenal hace temblar

el corazón del corrompido, que es el hom

bre-cerdo.

En Job, Dios vence a Satanás; en Mil-

ton, Satán vence a Dios.

Mirabeau es el águila de la palabra.

Demóstenes, es el león.

No encuentro en Schiller, esa boca de

bronce que llama a las lágrimas i que

encontramos en Shakespeare, ni esa ter

nura que las hace vertir i encontramos

en Hugo.

Me parece tan digno de envidia el ca

rácter de Franklin, como digno de admi

ración el carácter de Rousseau.

La Edad Media tuvo infinitas constela

ciones en su cielo oscuro.

Italia, fué das mas brillante, i la mas

poética, fué Orion.

En el interior del cuadrilátero, estaban

los tres reyes; el Dante, Petrarca i Bocac-

"cio: el gran épico, el gran lírico i el gran

cómico.

Napoleón es el hombre que hizo de

una realidad un sueño. Washington es el

hombre que hizo de un sueño, una rea

lidad,

Lo único que nos enseña la historia de

la humanidad, es aborrecer a los hom

bres.

La nación inglesa, en el intervalo de

unos cuantos siglos, le arrebató a la Fran

cia, para hacerlos mártires, la mas grande

mujer: Juana, i el mas grande hombre

Napoleón.

En el claro diamantino de la gloria,
van los poetas; los pensadores de añoso

sueño; los capitanes de fama; los hombres

que han jemido mucho tiempo buscando

la resolución de algún problema arduo:

los pastores que han ainado la lira i que

se llaman.- «Pindaros»; los cuidadores de-

bosques que han acariciado la flauta i

que se llaman: «Esquilos», i los profundos
i venerables ancianos, que han guardado
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leones i que se llaman: «Horneros».

Bocaccio tiene la carcajada que es una

epopeya; Rabelais, la carcajada que es un

drama; i Voltaire, la carcajada que es

una revolución.

Anacreonte es el sátiro sublime que

sueña con el vino, que hace olvidar las

penas del corazón, i con las muchachas,

que hacen olvidar las penas del alma.

Andrés Chénier era un jenio en capu

llo. Era el ruiseñor que, posado en el

lóbrego ciprés que cubria a la Francia de

luto, enviaba al viento de los bosques i

de los desiertos, sus elejías salpicadas de

llanto i sus idilios salpicados de risas.

Shakespeare es el sol en un dia de ve

rano: ardiente, grandioso, aterrador.

Milton es el sol en un dia de otoño:

melancólico; quemando, pero con sus ra

yos de lágrimas.

Byron es el sol en un dia de primave
ra: sensual, perfumado, esquisito.

Tennyson es el sol en un dia de in

vierno: misterioso; alumbrando con sus

destellos al través de capas brumosas i

nacaradas.

Amar a una mujer es dar un paso por

la senda de la virtud.

Quisiera ser un sobrio divino como Hu

go o un borracho sublime como Byron.

En la madriguera de los leones hai

ternuras que encantan; en la madrigue

ra de los hombres hai crímenes que hie

lan.

El orador tiene su don en la palabra;
el soldado en su fusil; el enamorado en

sn mímica.

El hombre es un libro en prosa; la

mujer es un libro en verso.

Quisiera tener el carácter francés, el

valor ingles, el orgullo ruso, el talento

alemán; la mujer española.

La mas dulce de las pasiones es el a-

mór; la mas terrible, los celos; la mas

asquerosa, la envidia; i la mas cobarde,

la calumnia.

Cuando un hombre deja de ser huma

no, debia llevársele al foso de los leones.

Cuando los celos abordan el corazón

del hombre, lo convierten en bestia: cuan

do abordan el corazón de la mujer, la

mujer se convierte en fiera.

El orgullo debe ser humilde, como la

violeta que embalsama
el aire con su per

fume, pero que se ocultan en la grama.

En lo que se diferencia una República

de una Monarquía es que en la Monar

quía, el que pretende subir, saca el vasin

la rei, i la Republina, al pueblo.

La política es una gran casa de mani

comio en la cual, orates i cuidadores, solo

se preocupan de su vientre.

El matrimonio, para algunos es una

ascención al cielo; para otros, un derrum

be con camas i petacas a los quintos

infiernos.
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Alejandro VI; si fuera rei, Luis XIV; si

Quisiera tener una esclava como Cleo- fuera emperador, Nerón; si fuera mujer,

patra, pero una reina como Safo. Cleopatra; si fuera guerrero, Napoleón; si

— fuera poeta, Víctor Hugo; si fuera sátiro

La nieve de la tumba es mas llevadera humano, Byron; si fuera sátiro divino,

que la nieve de los años. Dios.

El fuego que arde en el infierno, es mé- Prat, como Leónidas, murió en las Tor

nos feroz que el fuego que arde en el mópilas de su patria.
corazón.

— Ignacio PÉREZ K.

Si fuera—Si fuera Papa, quisiera ser

—

^AJAMAM'm.A.AMA.A.A.A.A.AMAiA&M^^^

NOTAS NECROLÓJICAS.

Benjamín Zavala Aguirre.
•-©•-

Una existencia joven ha desaparecido

Benjamiu Zavala Aguirre, aquel adolescente soñador e imperturbable, aquella
alma bondadosa, aquel espíritu noble i elevado, aquel carácter amistoso i franco,

aquel cerebro toda vida, todo bondad, todo cariño, ha abandonado el proscenio de

la vida, donde todos los que le conocimos le miramos como a un hermano, porque

él nos atraía con sus excelentes cualidades de amistosidad, de lealtad i de since

ridad.

Ha muerto en la Primavera de la vida, en esa edad en que las ensoñaciones

del alma se abren cual tersos pétalos al recibir, como ósculos vitales, el soplo de

las afectividades i sentimientos del corazón

«Jóvenes mueren los ainados de los dioses», dice el canto griego.
Su vida fué como esos risueños celajes matinales que vagan por el horizonte

diáfano i que se desvanecen a los primeros besos del sol. Fué como esas aves de

paso que, huyendo de las inclemencias climatéricas, parten en busca de climas mas

benignos i mas hospitalarios. Fué como esos raudos i luminosos meteoros que atra

viesan fugazmente la bóveda azul, para apagarse después de haber brillado con

sin igual intensidad.

Intelijencia despejada i amplia, siempre le vimos combatir con denuedo en la

palestra del estudio, donde la Parca inexorable ha venido a sorprenderle, arrebatán
dolo al curiño de su hogar i de sus amigos, que han deplorado sinceramente su
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prematura desaparición.
De espíritu progresista i laborioso, contribuyó con su cooperación al progreso

de varias instituciones de beneficencia o de arte. Nuestra revista le contó entre sus

mas decididos socios fundadores i siempre coadyuvó con entusiasmo a su prospe

ridad .

I ahora lo vemos desaparecer, lo vemos alejarse para siempre, dejando entre

nosotros- el sentimiento de su partida i el recuerdo de sus virtudes.

«Penumbras» se conduele sinceramente por tan sensible pérdida i deposita una

modesta flor sobre su tumba.

G. García NAVARRO.

El Poeta.

Llevando en la mente inquieta

un mundo de creaciones,

que halagan las ilusiones

de su ardiente corazón,

miradle cruzar la vida

sus penas siempre cantando,

i en sus cantos derramando

torrentes de inspiración.

Miradle; nada el reposo

de su dulce calma altera,

y en sus ojos reverbera

de su alma el hondo sentir;

y abstraído en las ideas

de su mente acalorada

va en busca de otra morada

y otro mundo en que vivir.

Artista del sentimiento,

el arte en su ser se encierra;

{Para Julio Munizaga Ossandon.)

por eso bien de la tierra

comprende la mezquindad;

y la grandeza del hombre

sabe que es miseria vana,

si altiva no la engalana
del saber la majestad.

Todo ante el oro se humilla;

ante el oro todo cede,

solo inspiración no puede

comprar ese vil metal;

que únicamente el talento

quiso Dios sabio y profundo,

que no tuviera en el mundo

ni aun el oro por rival.

Y ésto solo lo comprende
el que cual él afanoso,

sin cesar corre gozoso

siempre de la gloria en pos;
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y subo que mal podria
al genio igualarlo nada,

siendo una perla arrancada

de la corona de Dios.

Por eso sufre con calma

que el mundo le tenga en poco,

i Jiasta soñador i loco

le apellide sin cesar,

sin pensar que las locuras

que eujendra en su fantasía,

de gloria pueden un día;
el mundo entero llenar.

Loco también á Cervantes

un día le apellidaron
v cual loco le trataron

con infame sinrazón;

pero su inmortal locura

salva las generaciones,

y es pasmo de otras naciones

y gloria de su nación.

¡A! ¡bendita la locura

que deja tales recuerdos,

que sirven luego á los cuerdos

para aprender á pensar;

si Quijotes é Iliadas

da la locura en su pasmo,

el ser cuerdo es un sarcasmo

y vale más delirar!

Sí, ¡bendita una y mil veces

esa locura que crea,

y vida presta á la idea

que alimentó la ilusión;

y benditos esos locos

que los cuerdos calumniaron,

y que por nombre llevaron

Tasso, Dante y Calderón.

Ya que es un sueño la vida,

sigue, poeta, soñando

y tus dolores cantando

al compás de tu laúd,

y deja que siga el mundo,

que nunca te ha comprendido,
al carro viviendo uncido

de su torpe esclavitud.

¡Ah! dichoso él que se aleja

por un momento del mundo,

y en su letargo profundo

halla otro mundo mejor;

y éxtasis halagüeño

que más por instantes crece,

entre auras ledas se mece

de ilusiones y de, amor!

Y allá dó vuelve los ojos
tan solo encuentra placeres

y encantadoras mujeres

que le incitan. á querer;

y si sueña que se duerme

sobre un lecho de jazmines,

ángeles y serafines

vienen su sueño á mecer.

Todo el poeta lo sabe

y embellece y abrillanta,

que todo ante él se levanta

cercado de encantos mil;

cpie los sueños del poeta

son de un ángel la sonrisa,

perfumada por las brisas

y las auras del pensil.

Poeta, sigue soñando,

ya que soñar es tu vida,

hasfa que dejes cumplida
en el mundo tu misión;

y no te importe ser loco

ni los que tal te creyeron,

porque asi también lo fueron

Tasso, Dante y .Calderón.

G. García NAVARRO



m(ü síst sv, w W s-aí w w¿ w¿ W 'sm w. w¿ w. sr* m W Wi «w
rgsjq ks, ají, ks ks, A.d ks, ají, aj¡, aA a.s, ks as, ks, ají :*m ks, a¿s (1)/¿>l.

NOTAS

Nuestros canjes.
-tXt<JS>.

¿Germen*—Buenos Aires—Hemos teni

do el agrado de recibir la visita de esta

interesante revista ilustrada de Sociolojía,
Arte i Literatura, que dirije en la Metró

poli arjentina el distinguido literato Ale

jandro Sux. Elegantemente impresa i con

un material de lectura abundante i selecto,
«Germen» está a la altura de las princi

pales publicaciones sud—americanas En

sus pajinas aparecen las firmas de, distin

guidos intelectuales bastante conocidos

ya en las letras americanas.

Atentamente saludamos al colega arjen-
tino.

«.Pro—Cultura»—Santiago
—Hemos re

cibido cd N.° 11 de esta importante men-

suario ilustrado. Viene dedicado a la memo

ria del mas lírico i mas eminente de nues

tros vates nacionales, Pedro Antonio Gon-

záles, en el primer lustro de su muerte.

En adelante, aparecerán en la sección

«Álbum de Pro—Cultura» retratos de

distinguidas damas serenenses. El último

número ostenta el retrato de la señorita

Martha Munizaga.
La revista se vende en Coquimbo en

la Librería «La Porteña», i en La Sere

na en la Librería de Amado i Clares.

«El Peneca»—Santiago.—Semanario i-

lustrado para niños. Hemos recibido los

primeros números de esta publicación

infantil, editada por la Administración

de «Zig-Zag» i destinada a «enseñar, ha

cer el bien, inculcar la moralidad, desa

rrollar el jérmen de lo nuevo, de lo no

ble, ele lo siempre digno; tender a for

mar si es posible caracteres sanos, fuer

tes i patriotas; cooperar, en fin, al es

fuerzo de todos los que luchan en favor

de la instrucción popular i hacer en to

do caso la delicia i el encanto, la distrac

ción honesta i provechosa de los niños.»

Los demás canjes ordinarios, ademas

de «El Comercio de Los Anjeles», «El

Colon» de Angol, «El Araucano» de A-

rauco, «La Prensa» de Melipilla i otros,

nos han llegado con mas o menos re

gularidad.

¡Qué turbado!

Max O'Réll ha visitado toda la Amé

rica i Europa, parte de África i de Asia,

i al fin... no se, atreve a declarar en qué

país son mas bellas las mujeres. Sin em

bargo, afirma que en las calles de Budapest
i en los restaurant de Irlanda ha encontra

do las mujeres mas hermosas que existen.

Los rostros de Madona i los cuerpos de

estatua griega de esas mujeres, unidos,

a su espléndida vitalidad, sobrepujan cuan

to pudiera imajinar el mas exijente en

asuntos de estética.

Sin embargo, añade, el sutil encanto de

la americana, con sus ojos intelijentes i

su aire de independencia, tiene atractivos

insuperables».
— «Si las leyes de mi país (prosigue

diciendo) no prohibiesen la poligamia, me

haria amar de una inglesa. o de una her

mosa hija de Virjinia.
Mi casa estaria cuidada por una ale

mana, hablaría de arte con una francesa

i disfrutaría de los placeres intectuales

con una americana. I cuando el sufrir

de la vida entorpeciese mi organismo, lla

maría a una española para que su pre

sencia precipitase a torrentes la sangre
de

mis venas».
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Los abnegados.
Homenaje del Centro Dramático Musical "Arturo

Prat». al Cuerpo de Jiomberos. n> la repartición de

premios do constancia, celebradti el S de J)bre. de UIOH.

Son pocos, pero llevan en sus almas 1 todos fraternizan: no hai reliados:

jigantesca enerjia, inmenso anhelo, Poder-osos i humildes son amigos,

Cual del desierto solitarias palmas Para salvar tugurios o palacios

Que hacen benigno el inclemente suelo ' protejer magnates o mendigos!

Son pocos, pero albergan en sus pechos
Sublima causa, jeneroso credo.

Un sentimiento jeneroso i grande,
(i'"'' "eva ('n sl s" «dardon querido:

Que los hace, en la historia de sus hechos.
La "lisma 1»ll,','t<' buce afrontar, sin miedo.

Falanje heroica, que doquier se espande...
1>or las fmi,'K,"<'s 'l';l d''1"'-' cnnrjilido!

¡Honor a. ellos! Gratitud merecen:

Es noble su ideal, noble i hermoso, i,\
•

,
J^s su rrrrsion social, humanitaria.

Que gravita en el cielo del altruismo -Jina^\,,. . , ,

(ijn aplauso a estos hombres que erive ecen

I desvanece, como un sol glorioso, p.™.,i; j i i i , , ,-'
a '

Cumpliendo arduo deber, en lucha diaria!
Esa noche glacial del egoísmo.

Hoi se premia de algunos la constancia
Ln culto es su alto fin, i en su alma bella fnn i.„||n

• •

,. ,.

.

Lon bella insignia, que es feliz conquista-
liene sus ritos, como en un santuario; pii„ „„

,.„,.,
i , ,' liilla es par-a el bombero sin lactancia

Eternamente allí el deber destella, j ,. n„. i , , ,'Lo que el laurel al procer o al artista'
Lomo sagrado fuego solitario.

De noble orgullo A eornzon colmado.
Su norte es el deber. Son de esos hombres Conmovido -'ni,, ol ,„',ir iv oiiriioviuo ante el publico homena <_■

Que dan mártires i héroes a la Historia: ye ,q (r[oríosn ,.,,„;„-, i

'

i'\e (i glorioso camino (]ire ha cruzado
Sostienen por su ideal luchas sin nombres, | S(> .,ni,.vf., ., r,„ .

.
.

- i s< apnst.i a bregar con mas coraje.
Por- d se inmolan, sin ansiar la gloria!

¡Loor a los premiados! (¡rato aliento
Los bomberos son héroes civiles, !),.)„, „) \ ... , ,.,p rlh,H el Al(e mtuirdir a <-stas grandezas

Cuando, cumpliendo su misión preclara, | [)nmlai.],s 8U (,V(.(,|so ,,U0[U1U(,U0
Al fiero mcendio, en sus peligros miles lSus vmnH:[íls ,,„ (.-]i(.as Mk>y^
Le disfrutan la presa car-a a cara.

El Centro «Arturo Prat, »

que humildeaspira
Ah! son los abnegados que, olvidando A ¡erminar en el pensil del Arte'

Su propio bien i su existencia misma, | (1MP
„i nif..,, ;,,„,„ i , , , ,

.1 ' J <lue cr altruismo del bombero admira
Se sublimizan en la lucha, cuando y^ ,,<..„ „„f,, ,rm este acto solenme loma pmte.
Al bien ajeno la desgracia abisma.

1 solo anhela, con placer, que sean

Ved su silueta al resplandor del fuego, Las [robres galas que en su honor abona,
Vedlo bullir entre la inmensa fragua, Sino pomposas flores que recrean

Cual semidiós de la leyenda i luego, Hojas, no mas de fraternal corona!

¡Iris de paz son las columnas de agua! Osear BARRERA
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Julio Munizaga 033AND0N.

In hoc signo
Del libro «Iris*, en preparación.

Amo el Ideal que estiende sus florecidas sendas

bajo la [rompa augusta de sus triunfales arcos,

i amo las justas líricas, esas nobles contiendas

donde se alzan las turbas de Zoilos i Aristarcos

Amo el fragor siniestro de esas grandes deleítelas

en que la sangre bulle, cuando revienta en charcos,

i amo aquellos que llevan grabadas sus leyendas

con caracteres rojos sobre el pendón de Anarkos...

Amo al que lucha i vence, i en sus choques soberbios

hincha sus toscos bíceps i sus potentes nervios

con el ardor de un pújil i la hirsutez de un puma!

I amo a aquellos intrépidos que empuñan su estandarte

i descienden osados a la arena del Arte.

la lira por escudo, por ariete la pluma!

iAM%V&VMW.Wty^^^

CRISTO.

- llesi.irre.rit! resurre.rit!

...I surjió (como surjen las visiones

de un ensueño febril,) puro i radiante,

i ascendió como un astro rutilante.

inundando de amor los corazones.

El crevó, en sus videntes intuiciones,

rescatar con su vida a la inconstante

humanidad, que hoi cruza claudicante

por el túrbido mar de las pasiones.

Se inmoló. ..I desde el Gólgota inclemente,

esparció su evanjélica simiente

sobre todas las razas irredentas!

Mas hoi, de su moral sobre las ruinas,

ve cruzar tambaleantes sus doctrinas,

corno naves rodeadas ele tormentas...

Mavode 1ÍHK

AMOROSAMENTE.

Para .

¡Oh tus bellos ojos! Me parecen ellos

dos adormecidos i profundos lagos.

Me parecen ellos dos sombríos magos

embozados i hoscos... !0h tus ojos bellos!

Ellos son de tu alma prístinos destellos,

de tu alma que vierte dulzuras i halagos.

I me hablan de idilios i de ensueños vagos

tus pupilas, negras como tus cabellos!

Cuando la alba luna, como un monje blanco,

se eleva i asciende, con su beso franco

te besa en los labios, te besa en la frente.

I yo sueño entonces, en la noche bruna,

ir sobre la escala de un rayo de luna

a besar tus ojos, amorosamente

Noviembre de 1908.



.^S8&8B@888£S&2&83»! £2|£JSj)^

Tributo.

(En la muerte del joven Benjamín Zavala A)

Cumpliste, tu misión, mi buen amigo!
Tu alma voló tras la arjentada huella

de algún bólido errante o de una estrella

que te sedujo i te arrastró consigo.

Feliz tú que descansas al abrigo
de la paz eternal

Quizas si en ella,

tras el encanto de su sombra bella,

vaya mañana a reposar contigo!

Cumpliste tu misión! (Jon santo anhelo,

a la mansión azul tendiste el vuelo,

en la edad de la dicha ¡ los amores.

Descansa en paz! Sobre tu tumba fría

brotarán con frescura i lozanía

de los recuerdos las eternas flores!

Dina Navarro R.

ENVÍO.

(/','«- el álbum ile la Srlá. J<\ Aliará P.)

La Virtud!... rayo ardiente que ilumina

de las almas el lóbrego calvario,

fulgor que ahuyenta con luz divina

las sombras de este mundo funerario,

La inocencia!... capullo dulce i tierno

El Amor!.. .luz intensa que -derrama

su inmortal resplandor sobre la vida:

grata vislumbre, abrasadora llama

desde el fondo del cielo desprendida,

Siempre luzcan en tu alma estas tres perlas:

que se yergue jentil, sin mancha alguna; la Virtud, la Inocencia i el amor,

irradiación que emana de lo eterno, i allí irradien su luz, que, al poseerlas,
mas pura i suave que un claror ele luna, nunca en tu pecho anidará el dolor!...

Diciembre de 1908.
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De Pedro Antonio GONZÁLEZ.

La Trinitaria.

La pálida Trinitaria

turbada i trémula jira

en su celda solitaria,

a la luz crepuseularia

de la tarde cjue ya espira.

Ye su lecho de madera

en un ángulo sombrío.

Ve que tras la luz postrera,

él en la noche la espera

siempre mudo, siempre frió!

I se queda pensativa

ante Sirio que ya sube,

ante Sirio qne allá arriba

como una lágrima viva

titila tras una nube!

Piensa que ella fué una palma

mas esbelta que ninguna.

Piensa que ella soñó en calma

unir su alma con otra alma,

como dos rayos de luna.

Piensa que oyó entre las frondas

el (Juntar de los Cantare».

mientras el aura en sus ondas

bañaba sus hebras blondas

de un fresco olor de azahares.

Unos bárbaros sayones

la victimaron con dolo.

Si ella, bajo sus crespones,

tuviera cien corazones

para maldecirlos solo!

Se esfumó como quimera

su esperanza dulce i cara.

Alzóse allá en la pradera

de su ardiente Primavera,

en vez del tálamo, el ara!

La mente vaga insegura

como la ola que en vano

se detiene i se apresura

para oir la voz oscura

del alma del océano.

Su mente de vírjen, sueña

una visión que la hiere,

Su cabellera sedeña

flota como estraña enseña

bajo la tarde que muere

Abrasa sus garzos ojos

la llama que en ellos arde.

En vano cae de hinojos

poniendo en sus labios rojos

el Ángelus de la tarde.

El Anjelus se resiste

a musitar en su boca,

que ante un Cristo mudo i triste

contra Dios i cuanto existe

lanza una blasfemia loca.

Ella ante Dios no responde

de la injuria que le arranca

el hondo infierno que esconde.

Que su alma Dios mismo sonde

i El verá que su alma es blanca!
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Su errático pensamiento

melancólico se asoma

hacia un mundo soñoliento

que esparce no sé qué acento,

que esparce no sé qué aroma!

La brisa de alas veloces

al mecer sus blondos rizos,

le habla con lánguidas voces

de desconocidos goces

o ignorados paraísos.

No hai en el claustro una cosa

que el pecho no le taladre.

En su sueño de oro i rosa

acostarse siendo esposa,

levantarse siendo madre!

¡Oh, bella amada mia

de dulces labios rojos,
estoi junto a tus rejas
cantándote mi amor.

¡Oh, vírjen de mis ensueños, ]
abre tus negros ojos,

disipa de tu frente

los púdicos sonrojos,
i ven hacia mis brazos,

que muero de dolor.

¡Oh amada! Ven, escucha

mis flébiles cantares

que son notas que exhala

mi triste corazón.

Yo errante i peregrino
abandoné rnis lares,

bregando por doquiera
con hórridos pesares

tan solo por cantarte

mi insólita pasión.

Trovas

(Para B.)

¿No me oyes, niña hermosa'^

No me oyes, niña ingrata?
Acaso no recuerdas

que me juraste amor?

No temo los rigores
del frió que me mata

ni el negro tul de sombras

que en torno se dilata:

mas ¡ ai ! que me devoran

la pena i el dolor!

¡Oh, bella amada mia,

no haya en tu pecho olvido,

que aunque tú me desdeñes

seré tu amante yo.

Mi pecho se entristece,

mis sueños ya se han ido,

i en este mundo ingrato,
como un ave sin nido

viviré, con tu imájen
dentro mi corazón!

N. I. L.

Otoño.

Triunfa Otoño. Febo ostenta faz de lágrimas que atrista.

Terca lluvia, aun, cae, cae...Por el bosque gruñe el viento

de alas rotas, que se arrastran; y las hojas . mustias, li vidas,
por él muertas, se desprenden con un rispido lamento.

Ni una flor presta un perfume y ni un pájaro una estrofa

y los árboles son grises esqueletos de aquel campo.
Todo, todo—hasta mi ánima—es frialdad, tristeza, sombra.

En la tietra no hay un trino y en mi alma no hai un lampo.

Tepic, Méjico, 1908 Solón Arguello.
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8®- LUIS BERRUYER — LA SERENA.

Acaba de recibir un gran surtido de camisas, cuellos, puños i corbatas para jóvenes.
ombreros de' paja última moda, desde $ 5.50

Realizo una partida de cuadernos i tinteros importados.
Todo a precios fuera de toda competencia.

Peluquería Francesa

Carlos Galleguíllos G,

Enseña teneduría de libros aplicada al comercio, a los bancos, a ¡a industria mi

nera i agrícola. Complementos: economía política i aritmética comercial.

Prepara examenes de matemáticas del 1.» al 6.° año de humanidades, i de bachi

llerato en la misma asignatura. Ademas, hace pasos de ingles
i francés.

Matemáticas superiores: Aljebra, Jeometría Analíca i Descriptiva.

Referencias: Casilla 2175.—Santiago.—Calle Las Casas, 26 F.—La Serena.

(Conclusión de D. Hilarión)

ha perdido en Carabante;

el pueblo que le exaltó

nn representante digno;

un esforzado campeón

el partido en que milita...

[Ap)

(Yo pierdo más, porque yo

pierdo mi única esperanza,

mi tabla de salvación.)

D. T.—Nuestro amigo Carabante,

mui conocido en Melón,

es hombre poco simpático.
La Cámara no aprobó
talvez por este motivo

sus poderes.
D. H.—¡Qué irrisión'

No digas eso, Tomasa.

L.—Pero, mamá...

D. H,—Su candor

le ha perdido.
Ant.—Sn tontera.

En vista de la objeción
formulada a sus poderes
debió acallar su ardor

poh'tico, hacer el zorro;

i no, audaz i fanfarrón,

declamar contra el Gobierno,

hacer lujo de valor

i formar entre las débiles

filas de la oposición.
Sin cuartel, guerra implacable,

por eso le declaró

la mayoría; por eso

le anularon la -elección.

Ella en él vio un enemigo
tenaz i batallador,

i le dio el golpe de gracia

D. H.—I adiós honrada ambición

de servir los intereses

del pais

D T.—(Ap.) (¡Sodas adiós!)

(Ap. a Leonor)

Los desechos de la Cámara

al cabo desechos son,
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i tú recojer no debes

lo que ella desperdició.)
D. H.—¡Pobre Rosamel! Lamento

con verdadero dolor

sn débácle...

Ant.—I yo lo mismo.

D. T.— ¡Qué blandos de corazón

están ustedes!

(Doña Tomasa i Leonor rien)

D. H.—I ustedes

qué risueñas.

L.—¿Porqué nó?

No tenemos grandes penas

que sentir...

D. T.—¡Gracias a Dios!

Ant.—Basta ya de comentarios.

Sepan Uds. que hoi

hánme nombrado Cajero
en el Banco de la Union,

con seis mil pesos anuales. .

D. T.—Felicítale Leonor.

L.— ¡Es una renta magnífica!
D. H.—Su brillante posición
envidia será de muchos.

Ant.—Sea induljente, señor,

porque ha llegado el momento

de abrirle mi corazón.

En ed santuario de mi alma,

ante, el altar de mi amor,

ha tiempo mi pensamiento
vive en muda adoración.

Homenaje más ferviente

nadie a Cupido rindió...

Si quiere Vd. ser mi suegro,

llenará mi corazón

de felicidad eterna...

D. H.—¿I tú que dices Leonor?

{Con afectación)

(Ap.) (¡Zas! A rei muerto, rei puesto
A este le pesco yo)

L.—Le aceptaré cuando vea

cpie es verdadero su amor-..

{Con coquetería)

Se dividen los personajes en don grupos

Leonor i Antonio aparentan conversar

apasionadamente.

D. H.—{Aparté) Sospecho que nueva-

[mente
se salva mi situación)
En Rosamel no debemos

pensar...

D. T.—Pues claro que nó.

D. H.—Tendrá que hacer sus maletas

i dirijhse a Melón.

D. T.—Con seis mil pesos anuales

Antonio es un gran señor!

D. H.—Vale más que un diputado...
con cola...

D. T.—Esa es mi opinión.
D. H.—Ya no será provinciano
tu yerno.

D. T.—¡Gracias a Dios!

¡Será hombre de pergaminos
i de social posición!

ESCENA XII

Don Hilarión, Doña Tomasa. Leonor.

Antonio i Rosamel.

D. H.—Lamentamos el suceso,

hondamente.

D. T.—Mui de veras.

R.—Mil gracias, amigos mios.

¡Qué decepción mas tremenda!

Ant,—Fué un golpe de mayoría.

It.—Aquí me tiene de vuelta,

Leonor. Espero, a su lado,
la indignación que me asedia,

calmar.

L.—Sea bien venido:

a casa de amigos llega,
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R.—La voluntad de los pueblos,

¡cómo se burla i falsea!

¡Qué política, más cínica!

D. H.—¿I cuándo a Melón regresa?
R.—Q,uizás no vuelva tan pronto.
En provincia la existencia

es monótona i cansada.

En la capital se encuentran,

en cambio mil atractivos

que el espíritu recrean,

i existe un campo mas vasto

donde los hombres de empresas

pueden, con honra i provecho,

emplear su intelijencia.
Abriré aquí mi bufete,

de abogado.
D. H.—Gran problema

es proporcionarse pleitos
en el dia. Si dá pena

la plétora de abogados.
Si acaso un hijo tuviera

jamas le aconsejaría
ser abogado.

R.—No crea...

Buele el foro dar dinero.

D. T.— (Sin embargo, no has tenido

como comprarte una leva. Ap.)

(A don Hilarión)
I ¿aun no le has dado cuenta

del próximo matrimonio

de Leonor.

R— (¡Curiosa nueva!) (Ap.)

¿Se casa?

D. H.—Con Campusano
R. (Ap) (¡Vaya una jente veleta!

Pensaba que yo era el novio!)

D. T.^—¡Qué animados que conversan!

¡Si parecen dos pichones!
R...—Amigos, mi enhorabuena.

Sean ustedes felices.

A.—Agradezco la fineza.

R.—Es su futura un dechado

de bondad i de belleza.

L.—¡Qué amable!

R.—(Ap) (Aquí i en la Cámara,

qué derrota mas completa!,)

ESCENA XIII

Don Hilarión, Doña Tomasa,

Leonor, Antonio, Rosamel Nicolás, Elena,

i luego después la sirviente.

L.—Don Antonio Campusano,
mi novio.

{Presentándole a los recien llegados)
E.—(Ap) (¡Válgame Dios!

Este señor es el mismo

que mi mano pretendió
en Viña del Mar!)

Ant.—(Ap.) ^Preveo
funesta complicación...

¡Oh! qué inoportuno encuentro,

qué conflicto!)

(Elena i Antonio se dan la mano)

N.—Hombre de honor,
rehuso estrechar la mano

de un miserable.

D. T.—¡Gran Dios! {Asustada)
D. H.—-Talvez Vd. le confunde

con otro...

Ant.—Mi posición
con la suya no comparo...

(Aparté)—(Este mi plan destruyó!

¡Maldita suerte la mia!)

N.—Mal puede un estafador,

un esgrimista de oficio

que a medio mundo sableó,

equipararse conmigo...
L.—Prudencia... (a Nicolás)
D. T.—Moderación... (a Nicolás)
N.— Disculpen mi impertinencia.
No puedo callarme; nó.

E.—Nicolás...

Ant,—Dejen que ruja
su impotencia...

N.—Calla, histrión!



cy@^<¿4@>o fc/®Mj¿Kc§Xj fc/tg^$g3<<@Xj <t/(g^c¿¿@Ka <i/@)&gX@X.

D. H.—Caballeros...

R,—(Vaya lincho!) {Aparte)
Ant.—Ah! vengarme sabré yo! {a Nicolás)
N.—Me río... (Sonríe sardónicamente)

D. H.—Basta...

R.—(Qué jente!) (Aparté)
L.—¡Qué vergüenza! ¡Qué irrisión!

D. T.—Quizás cuando era más mozo

tuvo faltas: pero hoi...

puede haberse reformado.

En el Banco de la Union

es Campusano cajero...
N.—Miente si lo aseguró.
Es simplemente ayudante
del cajero... Por favor,

perdonen estos arranques

de mi justa indignación.

Sepan que también casarse

con mi hermana pretendió;
mas, como yo no ignoraba

que era un audaz sin honor,
le despedí de mi casa;

i el infame se vengó
calumniando a mi familia...

La ira ahoga mi voz!

(Entra la sirvienta. Al reconocer en An

tonio a su hijo, ésta deja caer al suelo

la bandeja con él servicio de té.)

Sir,— ¡Qué veo! ¡Cielos, mi hijo!

¡Hijo de mi corazón!

Ant—Esta mujer está loca.

Sir.—¡Ingrato! Loca no estoi.

Una madre no se engaña;
no puede emgañarse, nó.

¡Hijo del alma!

N.—Canalla,
no mates su corazón.

Sir.—Hijo que a su madre niega,
no tiene perdón de Dios.

¡Te maldigo!

(Cae desmayada en un sillón.)
D. H.—Ya no puedo

contener mi irritación.

Retírese de mi casa.

{lase Antonio.)

D. T.—¡Oh qué engaño más atroz!

Le creía un caballero...

D. H.—Tu perspicacia falló.

R.—(Aparte) (Al fin, pasó la tormenta.,)
Nunca ocurren en Melón,

escenas tan espantosas.

N.—Perdónenme. Sabe Dios

(a todos)

que contenerme no pude.
D. II—También les pido perdón.

(a todos)

¡El té ha corrido borrasca!

D. T.—¡Qué vergüenza! Mi salón

en un campo de Agramante
convertido.

N.—-Ese, impostor
tiene la culpa de todo.

¡Justa fué mi exaltación!

L.-—¡Qué esposo me destinabas! {a doña

Tomasa)
N.—Una joya...

E.—De valor...

D. T.—Hasta el Papa se equivoca.
D. H.—El Papa si; el papá nó! (a doña

Tomasa)
Jamas habría podido

(a Rosamel)

hacer feliz a Leonor.

Hombres como Vd. tan sólo

podrían...
'•

{Le golpea el hombro a Rosamel.)
R.—Don Hilarión ]

¿hasta cuándo bromas gasta
Para comedias ya basta...

Mañana parto a Melón!

FIN
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JOYERÍA AMERICANA

Alhajas — Relojes — Artículos de plata.

Fábrica de joyas—Grabados artísticos—Compos
turas de relojes a la perfección i a precios módi

cos i garantidos.

Manuel MOLINA R.

JOTÉBO-GBABADOB

Balmaceda 155. Casilla 311.

La Serena.
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YIC UÑA.

Ángulo noreste de la Plaza.

¡PRO VICIO N ES!

La casa que ofrece la mejor- calidad en artículos de consumo.

¡A LAS FAMILIAS!

Las familias que deban pasar una temporada en esta ciudad encontrarán

el mas variado surtido de mercaderías de primer orden.
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azar y compañía
RECIBIÓ MÁQUINAS DE COSER.

Casimires i franelas para la estación de invierno

Precios fuera de cambio.

REALIZACIÓN ROPA HECHA.
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